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El Directorio del Banco Hi­
potecario ha resuelto fijar en 
4 l¡2  °o el tipo de interés sobre 
los préstamos en efectivo que 
concede con la garantía de los 
lilulos hipotecarios depositados 
en su Caja de Ahorros. Es 
conveniente tener en cuenta 
además, que la institución ad­
ministra y custodia los valores 
depositados sin que por ello co­
bre comisión, haciendo efectivo

el pago de  los intereses por p e ­
ríodos trimestrales o, si el aho- 
rrista lo prefiere, se los capitali­
za au tomáticamente ,  p r o c e d i ­
miento  con el cual el cliente 
de l  Banco ganará  intereses so­
bre  intereses, sin que  sus eco­
nomías p ierdan  un  solo día de  
producir  renta. Cualquier  con­
sulta al respecto s í r v a s e  for­
m ular la  a la Sección Caja de  
Ahorros.

BANCO C A R IO

P L A Z A  oe LA C O N S T I T U C I O N
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INVIERTA SUS ECONOMIAS EN TITULOS HIPOTECARIOS
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F u n d ad a  el 15 de noviem bre de 1935

Rum bo a seguir
No es de ahora, por cierto, que la policía no cuenta en general con, la 

simpatía de la población. Siempre ve la gente del pueblo y los ciudadanos por 
extensión, en el representante de la autoridad, a una persona no grata a su 
trato y con la cual, claro está, no estaría dispuesta a cooperar. De esta ma­
nera la acción de la policía se sabe aislada, sin el apoyo que es de desear den­
tro de la sociedad que le ha asignado ese rol y a la cual representa en nombre 
de la ley y la tutela de los bienes generales. El hombre que viste uniforme po­
licial, al abarcar en un momento dado esta posición — la del ciudadano frente 
a él — tiene que sentirse como menoscabado en su función, puesto que si el 
pueblo le desconoce la investidura ¿cómo no ha de ser ingrata su tarea y cada 
vez más difícil? Y si no le desconoce, no es una forma de tal la indiferencia 
y la tendencia, las más de las veces, del ciudadano a no acatarle y a solidari­
zarse, más de una vez, con el infractor o el delincuente a quien debe detener, 
facilitando su fuga o la transgresión. . . ?

Las consideraciones expuestas, llevan camino de ser rectificadas por la 
actualidad, dado que el cuadro, lenta pero seguramente, está variando gracias 
al empeño puesto en tal sentido por la jefatura del Instituto. Por ello es de 
destacar que las normas de corrección impuestas al funcionario de policía, pa­
ra con su trato con el público, le ha acercado al pueblo y poco a poco la ani­
madversión y lfi incomprensión mismas, que tanto se advertían, ya se van 
trasuntando en buena disposición y en reconocimiento hacia la función policial 
por parte de la población. Van desapareciendo los funcionarios intolerantes y 
ásperos, rudos en su trato, incorrectos, dueños y señores de su voluntad y ca­
pricho, distanciados, en una palabra, totalmente del pueblo. Ahora es otra la 
perspectiva, y el resultado de esa buena gestión se aprecia fácilmente frente 
a hechos y actos que los consolidan. La 'policía, ante el concepto público, va 
ganando las posiciones que le son indispensables para el éxito de su acción 
dentro de la sociedad que la ha hecho tuteladora del derecho de todos e intér­
prete del acatamiento a la ley en nombre de las buenas costumbres, el orden 
y la tranquilidad pública. Y esto hay que significarlo y debe ser, para el fun­
cionario de policia, un motivo reconfortador, al par que servirle de firme orien­
tación y como determinante del rumbo a seguir!
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El Dr. Adler habla sobre la

criminalidad infantil y juveni
(De “The Observer”, de Londres). 1936.

La creciente gravedad que asume la cri­
minalidad juvenil en Londres ha trascendi­
do recientemente al conocimiento público.

Ll informe del comisionado de Policía re- 
veló que dos quintas partes de los arresta­
dos jx*r crímenes procesables en Londres el 
año pasado, eran cometidos por menores de 
21 de edad. Ll mismo día llegó a Lon­
dres el hombre que ha dedicado la mayor 
parte de >u vida a encontrar un remedio pa­
ra el crimen juvenil; que ha insistido duran­
te año> en que el criminal potencial puede 
*er revelado en la niñez y convertido en un 
miembro normal y feliz de la comunidad, mu­
cho antes de que cometa algón delito. Nos 
referimos al doctor Mtredo Adler, de la Es­
cuela de 1''¡coJog-ía linlividual, que trabajó 
durante veinte años en los institutos de Vie- 
na. formándose una experiencia extraordi­
naria en torno a la criminalidad infantil y 
juvenil, esforzándose por su método de com­
prensión, de averiguación mediante pregun­
tas. etc., por establecer las relaciones de 
a/mellos con sus compañeros y padres. A c­
tualmente continúa su latior como profesor 
de Psicología Médica en Nueva York.

AI informe de Sir Philip fiante y la lle­
gada de Adler sigue la publicación de otro 
informe que hace posible la realización de 
un examen del nuevo método empleado pa­
ra tr?tar la criminalidad juvenil en los úl­
timos 25 años.

El estudio realizado por los comisiona ios 
y directores de Penales m uestra que el nú­
mero de muchachos convictos ingresados a 
las cárceles y condenados a prisión, descen­
dió de 9J9 I en 1910. a I.H94 en I9.VC Pero 
ese camino de método, como lo ha probado 
Sir J*hilip fiante, no ha resuelto el problema 
de la eritntnaiidad infantil. Ni tampoco, en 
la o|»¿nión de Adler, ¡Hieden tener mucho 
efecto lo* tribunado de menores o los mé­
todos de Horstal.

•—¿Es que aumenta en Londres 1« crimi­

nalidad juvenil ?
—En todas partes ocurre lo misino—, con­

testa el profesor Adler.
—¿ Por qué ?
—Por los trastornos que siguieron a la 

guerra; por la incertidumbre de los padres; 
por los sentimientos existentes entre los ni­
ños de haber nacido en un mundo inseguro.

El Dr. Adler habla tranquilamente, casi 
en tono confidencial; sus ojos son pequeños 
pero penetrantes.

La práctica del mimo, con lo cual quiero 
significar el hábito de la codicia, la tenden­
cia a estar siempre pensando en lo que uno 
puede obtener, es de lamentables consecuen­
cias. Pero' también es peligroso lo contra­
rio, es decir, el niño a quien se abandona; 
como no se le dá lo que necesita, se convier­
te en el ti¡K> que “obtiene”. Lo que no pue­
de tener, lo toma. El comisionado de ¡>o!iría 
dice que estos jóvenes malhechores traba­
jan por lo general en pandillas. Efectiva­
mente, yo también lo he notado. Como en 
la escuela no pueden obtener nada de lo que 
quieren, se “hacen la rabona”, y van a co­
rrer ¡>or las calles, donde se asocian con de­
lincuentes de mayor edad. En las pandillas 
adquieren valor, ya que ¡>or lo general >on 
cobardes. Además ya tenían al llegar a eHa? 
algo de ese espíritu, adquirido a travé? de 
los libros y de los films que veían”.

El remedio está en las escuelas —
;

—Entonces. ; cree usted que la raíz del 
problema está en las escuelas?

—-El remedio está allí. No podemos llegar ™  
a cada padre por medio de libros o confe­
rencias, puesto que aquellos que más lo ne­
cesitarían no saben leer ni les preocupa la 
cuestión. Pero podemos, en cambio, llegar a 
los maestros. Yo podría demostrar a cual­
quier educador en un día (si es inteligente, 
en una hora) cómo descubrir las tendencias



hacia la delincuencia en un niño o niña; co­
mo distinguir entre el tipo activo \y pasivo 
del pequeño delincuente, en que el uno es 
potencialmente neurótico y el otro poten­
cialmente criminal. El maestro puede plan­
tear preguntas, pequeñas composiciones pa­
ra sondear al chico, para descubrir si será o 
no una carga en la clase, l.o lie hecho a me­
nudo. Pídasele que escriba y conteste la pre­
gunta: “¿Cómo puedo yo ser útil?” o “¿Có­
mo puedo hacerme de amigos ?” o “¿Cuáles 
son mis ambiciones?” En esta forma el ni­
ño se revelará.

—¿Y después? ¿ Separaría usted a los ni­
ños delincuentes? ¿Haría claseses especiales 
para ellos?

—No. Los tendría junto con los otros, pe­
ro les daría lo que quisieran. Les permitiría 
encontrar en la escuela, en la vida social, lo 
que. de otro modo, tratarían de lograr en 
una forma antisocial. El maestro que está 
preparado para comprenderlos, para distin­
guir claramente sus tendencias, sabrá cómo 
darles lo que necesitan. Ahí está el mucha­
cho, por ejemplo, que ocasiona siempre preo­
cupación porque siente que no puede tener 
éxito en sus lecciones. Quiere sobresalir de 
entre sus compañeros en otra forma. Enton­
ces, hablando con él, haciéndole preguntas 
con el objeto de “pescarlo” diciendo qué és 
lo que realmente quiere, puede hacerse que 
se convenza de cómo eso mismo puede ob­
tenerlo en la olase.

Un recuerdo interesante e instructivo —

El doctor Adler comenzó a recordar. 'Re­
produjo una conversación que había tenido 
con un niño en Viena. 1 labia investigado cau­
telosamente tratando de descubrir el verda­
dero deseo del muchacho, no refiriéndose 
nunca directamente a sus delitos, hablando 
como si estos hubieran sido cometidos por 
otro chico, un chico extraño. Ambos trata­
ban de descubrir algo con respecto a ese 
muchacho. ¿ Por qué se habia .portado en esa 
forma? ¿Por qué no podia estudiar sus lec­
ciones? ¿ \r cuánto tiempo creía él que se 
necesitaría para hacer cambiar a ese mu­
chacho ?

—-¡Un día! — fue la rápida respuesta.
Los ojos del doctor Adler relampaguearon, 

y continuó relatando la interesante conver­
sación.

—¿Un día? ¡Imposible1 Yro creo que ocho 
por lo menos.

—¡Un día! — insistió el muchacho.
—Rueño. Volverás dentro de ocho dias, y 

veremos quien de los dos tenía razón.
El doctor Adler se volvió hacia mi.
—-¿Ve Yd. ? Le día una oportunidad de que 

compitiera conmigo. El se había propuesto 
vencerme.

—Pero, con toda seguridad, su método re­
queriría clases mucho más pequeñas de las 
existentes en las escuelas elementales, por 
ejemplo, ya que el maestro debe prestar tan-
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n u e s t r o  a d m i n i s t r a d o r

C om isario  D on  C E L E S T IN O  A L O N S O ,
V ice P re s id e n te , ad e m á s , del C írcu lo , cuyo  c a rg o  
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tie n e  con  e l  b en ep lác ito  de  la  D irec tiv a .

ta atención individual.
—Respecto a eso yo nada puedo ¡hacer. Es 

una cuestión de dinero. Lo que yo propongo, 
es una institución tal como el mundo no ha 
conocido nunca hasta ahora; una institu­
ción que se establezca en cada país para la 
preparación de los maestros, con el objeto 
de que en cada escuela haya por lo líjenos 
uno que sepa como descubrir a los niños que 
tienen alguna tendencia hacia la delincuen­

cia como corregirlos antes de que se hagan 
ma'vores y se conviertan enjrirainales.
U n experim en to  de vein te anos
_Realicé experim entos en las escuelas de

Yiena durante veinte años. Teníamos allí 
treinta escuelas, en cada una de las cuales 
establecíamos Consejos Consúlteos, (destg- 
nación deliberadamente innocua). La tarea 
de estos Consejos no solo consistían en des­
cubrir a los chicos potencialmente delincuen­
tes- trataban también de ponerse en contac­
to con los padres, de conversar con ellos, no 
con la idea de hacerlos sentirse culpables si­
no de comprender sus dificultades y dejiu- 
cerlos cooperar en la reforma de los niños.

Mi mejor maestro ha escrito cu \  iena un 
libro de gran valor, en el que presenta casos 
históricos de niños delincuentes o potencial- 
mente delincuentes, ocurridos durante un 
período de más de diez años. Estoy ansio: i 
de que se traduzca. Pero temo que el traba­
jo esté detenido en Austria por el momento, 
pues rio cuenta con las simpatías del actual 
gobierno. En Estados Unidos esa obra está 
más avanzada. Está el plan de Xueva Jersey, 
por ejemplo; su íjjétodo encara todas las for­
mas de delincuencia juvenil en las escuelas.

Un policía que encuentra a un chico co­
metiendo algún daño, no lo conduce al tri­
bunal de policía ni tampoco al de menores. 
Lo'lleva de vuelta a la escuela, para ser exa­
minado por un maestro práctico en este mé­
todo.

La secretaria del doctor . Ad'ler le recordó, 
en ese momento que había algunas personas 
esperándolo. •



L o s  p o d e re s  «sobrenaturales» d e  los 
v id e n te s  h a n  se rv id o  p a ra  e s c la re c e r

a lg u n o s  c r ím e n e s  s e n s a c io n a le s
Por LUCAS TERRA

Los periódicos austríacos de hace unos 
años anunciaban que se emplearía con ca­
rácter oficial por parte de la policía, un vi­
dente como medio auxiliar para perseguir a 
los criminales. Las autoridades de Yiena pa­
recían haber tomado esta decisión a raí/, de 
numerosos servicios prestados por un mé­
dium, Franz HIenke, que el criminólogo M. 
August Drost — cuya pasión es la metafí­
sica, — había utilizado para aclarar ciertos 
enigmas judiciales, (iradas a sus esfuerzos 
fue descubierto el culpable en un sensacio­
nal proceso llamado “l’affaire Heese”. Se 
trataba de una joven casada, que algunos 
días después de su boda fue hallada muerta 
en su alcoba. El asesino le había sumergido 
la cabeza en una palangana, y la desdichada 
mujer, de este modo, falleció por asfixia. El 
marido, al ser interrogado, declaró que su 
mujer debió haberse desmayado mientras 
dormía. Drost, entonces, apareció en escena 
con su médium. Este cayó en trance: acusó 
al marido con gran profusión de detalles y 
una precisión irrefutable, y el culpable, des­
pués de haber empezado a negar todo, resol­
vió hacer una amplia confesión.

El vampiro de Dusseldorf —

No es esta la primera vez que las faculta­
des sobrenaturales de algunos videntes han 
sido puestas al servicio de la policía.

Todo el mundo se acuerda del famoso vam­
piro de Dusseldorf, pero no todos saben que 
la policía alemana, desesperando dar con el 
criminal, decidió consultar con una mujer 
cuyos dones de médium le habían dado gran 
renombre. La sesión fue dramática. La mé­
dium era una dama anciana, muy débil v de 
muy finos modales. Se instaló en medio de 
los pesquisas; no tardó en quedar dormida y 
su expresión cambió, al punto de volverse 
horripilante.

—Lo que deseamos saber — le dijo el je­
fe de los detectives — es quien comete todos 
estos crímenes.

Una voz sibilante y demoníaca salió de 
entre los labios de la buena mujer.

—¡No, no! — exclamo. — Permítanme 
continuar bebiendo la sangre. ¡Yo amo la 
sangre, la sangre!

—-Pero, ; quién es ? — preguntó un pesqui­
sa. — ¿Usted lo conoce?

-—¡Seguramente que yo ¡o conozco! Soy 
yo quien lo dirige. El hace todo lo que yo le 
exijo que haga. Mata bajo mis órdenes. Pe­
ro ustedes no lo atraparán. No; yo no lo en­
tregaré.

La médium pasó por una terrible crisis. 
Puso los ojos en blanco, y una espesa baba 
recubrió susi labios. Con una fuerza extra­
ordinaria, tratándose de una mujer de su 
avanzada edad, saltó sobre los policías, los 
arañó v los mordió.

Al despertarse no se acordaba de nada. 
Sentía solamente que estuvo dominada por 
una fuerza que la había aterrorizado. Dió 
otra sesión, y los pesquisas llegaron a la 
conclusión de que el misterioso criminal era 
una especie de maniático, o quizá un poseí­
do, suposición que fué confirmada, durante 
el proceso que se siguió a Peter Kuertin.

I
El caso de Irene Wilkins — 1

La policía inglesa, por otra parte, no ha 
titubeado en echar mano a la competencia de 
los videntes, en ciertos casos especiales.

Edwin Woodball, que fué uno de los más 
brillantes miembros de Scotland Yard. no 
tuvo reticencias en declarar que sin el con­
curso de las “voces sobrenaturales”, algunos 
recientes casos criminales no hubieran sido 
esclarecidos jamás. Cita, como ejemplo, la 
historia del crimen de Bournemouth.

En diciembre de 1921, una joven sirvienta
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llamada Irene Wilkins, fué asesinada en esa 
localidad. Había sido víctima de una celada: 
un falso telegrama la llamaba con toda ur­
gencia a una localidad vecina, donde le es­
peraba un empleo. Al dirigirse a dicho lugar, 
aquella misma tarde, fué atacada por un ase­
sino cerca de la estación, y éste tiró su ca­
dáver en un baldío y desapareció sin dejar 
rastro alguno. La policía local no quiso re­
currir a Scotland Yard.

Pasados unos cuantos meses de investiga­
ciones infructuosas, los detectives estuvie­
ron por archivar el asunto. El asesino hubie­
ra continuado libre a no ser que un grupo de 
personas interesadas en el espiritismo toma­
ron manos en el esclarecimiento del crimen.

L'na mujer dotada de verdaderos poderes 
psíquicos y que vivía en Rosconwel, no po­
día deshacerse de la idea de que el asesino 
de la joven sirvienta se hallaba en la ve­
cindad.

Ella sentía la angustia en su presencia. 
Aconsejada por un pequeño grupo de amigos, 
con los cuales ella daba a veces sesiones de 
espiritismo, se presentó en el lugar del cri­
men. v se convenció de que podría descubrir 
quién era el culpable.

Escribió al jefe de policía ofreciendo sus 
servicios, más no recibió respuesta. Sin em­
bargo. un pesquisa que tuvo conocimiento del 1 
envío de estar carta, volvió a la carga y pi­
dió a su jefe la autorización de continuar la 
investigación utilizando la vidente.

Sucediéronse, entonces, una serie de sesio­

nes apasionantes. Varios policías que asishe- 
ron con mucho escepticismo al principio, ta- 
cilitaron a la médium las ropas de la vic-

^ Y  ocurrió entonces un hexho extraordina­
rio: las señas exactas del matador fueron 
Jadas por la vidente.

Estos datos no eran suficientes para po­
der descubrirlo, y se continuó con las sesio­
nes durante cinco meses. Poco a poco, la 
personalidad del culpable fué delineándose, y, 
finalmente, se obtuvo su domicilio. Era un 
tal Thornas AHaway. Fué detenido con un 
pretexto cualquiera, ya que se carecía de 
pruebas formales contra él, y la médium, 
que se decía inspirada por el espíritu de la 
victima, pudo ofrecer pruebas tan convincen­
tes, que el asesino, vencido por ellas, ya no 
pudo negar más su crimen. Fué condenado 
a muerte. La vidente, desde su domicilio, si­
guió día a dia el desarrollo de! proceso y co­
noció la sentencia en el preciso momento en 
que era pronunciada.

En los Estados Unidos, igualmente, la po­
licía v la justicia han utilizado algunas ve­
ces el poder mediumnístico de ciertas perso­
nas, especialmente el profesor Sharpe, de 
Fort Wortih, en el estado de Tejas, uno de 
los más célebres ocultistas norteamericanos. 
De todo lo cual se deduce que las posibilida­
des existentes para la utilización de los lla­
mados poderes sobrenaturales, podrán llegar 
a ser de una importancia insospechada en el 
esclarecimiento de los crímenes.

i
\



Las impresiones digitales
Por el Dr. EDMOND LOCARD

Director del Laboratorio de Policía Técnica de Lyon (Francia)

Todavía se ove, a veces, en casos de cri­
minales identificados por sus impresiones di­
gitales, que en los tribunales ponen en guar­
dia a los jurados contra el peligro de ser de­
masiado crédulos, cuando se trata de un mé­
todo nuevo y que no hizo sus pruebas. Pues 
bien, en el orden de los conocimientos hu­
manos, hay extremamente pocas cosas que 
sean tan antiguas, como la dactiloscopia; no 
lo son más la división del tiempo o el em­
pleo de los metales, pues está sólidamente 
establecido que desde la época neolítica 
nuestros antecesores longincuos habían ob­
servado los trazos que adornan ila extremi­
dad de nuestros dedos.

De otro modo, nada más natural. Es sa­
bido que la forma más primitiva del arte con­
sistía en apoyar las manos sobre las paredes 
de las cavernas y proyectar un polvp colo­
rante alrededor. Así se formaba en ‘‘contras­
te’’, un trazado fiel de la palma y de los de­
dos. Más tarde, pinturas en rojo o en negro, 
sobre las rocas vivas, estilizarán los modelos 
que se habían calcado primitivamente. Por 
fin cuando se descubrió el arte de la cerámi­
ca, las manos del modelador, apoyadas en la 
arcilla dejarán en ella impresiones que el co-v 
nocimiemto hacia durables y que todos los 
arqueólogos han observado.

Asi, pues, el primer Objeto sobre cuyos de­
talles fué atraída la atención del hombre de 
las cavernas, fué precisamente esta región 
de la palma de las manos, eít la cual, los po­
licías de la actualidad procuran la más pre­
ciosa de las señales de identidad. Las líneas 
que la cubren formando diseños caprichosos, 
llamaron la atención de los artistas prehis­
tóricos, tratando de imitarlas, y tanto en los 
muros pirenaicos de Alt amira como en las 
rocas de Nueva Escocia, trazaron pliegues en 
las palmas y salientes curvas en las extre­
midades de ¡as falanges, Aún más, al descri­

bir Stokis las losas grabadas de Grav’ínis, 
pudo decir que los monumentos druidicos 
bretones llevan en sus inscripciones tantas 
variedades de impresiones digitales, como las 
más ricas colecciones de laboratorios. Esta 
ciencia, a la que se tacha de ser bastante nue­
va, es casi tan vieja como la humanidad.

Paso a después del diluvio. En el siglo Vil 
las leyes de Yung-Hwuv prescriben a los 
chinos que no sepan escribir, que pongan sus 
impresiones digitales al final de las actas de 
divorcio.

En el “Schwuihu-chyen”, que describe las 
costumbres de la China en el siglo XII, se 
lee: “Entonces Li-Ohung, después que su se­
cretario había copiado lo que le dictaba, mar­
có una señal característica y estampó su im­
presión manual.” Y más adelante, en un ca­
pítulo, donde se cuenta la captura de las dos 
mujeres de Wu-Sung perseguidas por asesi­
nato, agrega: "Hizo avanzar a las dos mu­
jeres, y las obligó a impregnar sus dedos de 
tinta y los imprimió.”

En todas las épocas la posición del pulgar 
sobre un sello de cera o laca blanca sirvió en 
Siam y Cambrodge para afirmar la autenti­
cidad de un contrato.

En Francia, habitualmente no se atribuye 
tan antiguos pergaminos a la dactiloscopia, 
lo que es un error. ¡ Acaso no se conserva en 
Alise Sainte-Reine un sello sobre el cual, el 
mismo Gran Rey puso su pulgar como tes­
timonio y recuerdo de su visita! Parece 
pues, bien cierto que. a despecho del silen­
cio de los tratados de derecho y medicina 
legal, la prueba de identidad por las aristas 
papilares, no era desconocida durante el rei­
nado de Luis XIV.

Sin embargo, al comienzo del siglo XIX 
se emprendió el estudio científico de los di­
seños de la piel. En 1823, Purkinje susten­
taba en Breslau una tesis latina que contie-
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ne el análisis minucioso de la mano y del pie. 
Este trabajo desenvuelto en 1868 por el 
trances Alix; entre tanto, ya en esta época 
Sir William Hershell, funcionario inglés de 
Bengala, exigía que sus administradores 
jumasen a su firma la respectiva impresión 
dei pulgar. Se vió obligado a tomar esta 
medida por la extrema frecuencia con que 
se discutían la autenticidad de las escritu­
ras. Más tarde, aplicó el mismo procedimien­
to al reconocimiento de los reincidentes 
cuando llegaban a la prisión. Fué Hershell 
el primero que demostró que las impresio­
nes no se modifican sean cuales fueren las 
circunstancias y la edad.

Después, en todos los países se hicieron 
trabajos diverso', sobre estas cuestiones. Las 
impri'iones digitales pasaron a ser de prác­
tica corriente y no hay persona que no ten­
ga alguna información al respecto. Resuma­
mos lo que es necesario saber para com­
premier las aplicaciones policiales del mé­
todo

Si ?e examina la palma de las manos o 
la extremidad de los dedos, se ven, sin ne­
cesidad de lente, innúmeras líneas que for­
man curvas variadas. Son las elevaciones 
epidérmicas a lo largo de las cuales están 
dispuestos los orificios de las glándulas que 
segregan el sudor. Estas líneas presentan

tres particularidades notables: en primer 
lugar — son absolutamente inmutables des­
de el nacimiento hasta la muerte.— Forma­
das desde el sexto mes de vida intrauterina, 
son, en el niño que acaba de nacer, lo que 
serán en la edad adulta o en la vejez. Natu­
ralmente, a medida que la mano crece, las 
lineas se engruesan y se separan, sin embar­
go su número, su relación y el diseño com­
pleto que forman permanecen inmutables. 
De manera que no hay más diferencia entre 
la impresión tomada el día del nacimiento 
y la tomada a los cinco, a lós diez o a los 
treinta años, que la que hay entre amplia­
ciones sucesivas de una misma fotografía. 
Hershell, al cual nos referimos, tomando sus 
impresiones con veinte y ocho años de in­
tervalo (en 1860 y en 1888) no encontró la 
menor diferencia de detalle. Otros observa­
rán a criaturas mes por mes, durante años, 
sin que nada apareciese que no estuviese va 
en la primera prueba.

Si los diseños digitales no varían por efec­
to de ¡a edad y por la evolución fisiológica, 
tampoco sufren a ia acción de aquellos que 
los quisieran alterar. Cuando alguien se 
quema la punta de un dedo, la piel fina que 
cfece conserva el mismo diseño d? la piel 
sana, v cuando ia ampolla o como dicen los 
médicos, la "flictena”, haya desaparecido, el 
diseño restaurado reproducirá en sus meno­
res detalles la imagen que ofrecía el dedo 
antes de quemarse. En ciertas fábricas se 
ven operarios a los cuales los ácidos corroe­
rán la piel de las falangetas, en las que, ni 
un diseño es visible; no obstante, después de 
ocho días de reposo, ya se habrá rehecho sin 
ninguna alteración. Por esto es inútil que 
los criminales gasten, como se ve. de tiem­
pos a tiempos contra los muros de las cel­
das o intenten destruirlas por formo!, ace­
tona o agua hirviendo. De cualquier modo 
la próxima cicatrización conducirá a la prue­
ba temida.

En fin — y esto es esencial — sobre la 
tierra no existen dos hombres con la misma
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impresión digital. Dejo de lado los argu­
mentos matemáticos que proporciona el cál­
culo de probabilidades. Baltazar, Cali ton, Ra­
mos y otros, llegaron a establecer que se­
rían necesarios más de cuatro millones de 
siglos para que se produjese una probabili­
dad de encontrar un hombre con las mismas 
impresiones digitales de algunos de los que 
hoy viven. Lo que importa es que los dise­
ños digitales varían infinitamente más que 
las fisonomías y que en la práctica no hay 
peligro de confusión.

Así pues, la impresión digital es inmuta­
ble desde el nacimiento hasta la muerte, no 
puede ser alterada, y varía de un hombre 
para otro, siempre. ; No tenemos ahí un con­
junto de caracteres que define a la perfec­
ción en materia de señales de identidad? ; El 
policía de laboratorio, armado con este for­
midable instrumento, no estará en condicio­
nes de eclipsar a los policías nacidos en las 
imaginaciones de los novelistas?

Siempre que la mano se posa sobre una 
superficie lisa, se imprime allí una marca 
invisible que es fácil de revelar. La experien­
cia está al alcancé de todos. Apoyad vuestra 
mano sobre una hoja de pape! blanco y em- 
polvadia en seguida con carbón vegetal o 
animal: veréis aparecer las innumerables li- 
niecitas de la palma y de los dedos con sor­
prendente nitidez. Hay* aún un colorante 
más primitivo. Fué el primero que se des­
cubrió y esto por casualidad. El profesor 
Chantre, en el transcurso de una misión en 
el Asia Menor, había coleccionado documen­
tos sobre la etnología de los armenios. Pa­
ra estudia* la forma de las manos en esta

raza, había hecho que un gran número de 
indhiduos apoyara sus manos sobre hojas 
blancas y, con un lápiz, les seguía el con­
torno.

\"arios años después, al mostrar eslos 
“croquis” a Forgeot, oue en ese momento 
trabajaba en el laboratorio de! profesor La- 
cassagne, en Lyon. un movimiento involun­
tario volcó un tintero sobre estas hojas, y 
con gran extrañeza de Forgeot, vió apare­
cer impresiones bastante nítidas en el me- 
iio de la mancha. ¡Sin querer acaba de re­

velar marcas con varios años de antigüedad 
y, al mismo tiempo, inventaba uno de los pri­
meros procedimientos de colaboración de las 
impresiones latentes!

Fu esta materia se hicieron después se­
rios progresos. Va no se estudian las salien- 
cias cubriéndola- con carbón (o humeada de 
vela), ni voleándose un tintero, lo que no 
dejaría de tener sus inconvenientes cuando 
figurase en un testamento o en un cheque. 
Sin embargo, antes de colorearlas se trata 
primero de saber descubrirlas. El principio 
es que toda la superficie lisa, tocada por ma­
no humada guarda trazos. Realmente una 
mano seca y un contacto leve dejan mejor 
impresión que una mano húmeda con pre­
sión fuerte. Un dedo que se acaba de lavar 
con agua y jabón y que en seguida se lim­
pia meticulosamente con éter, dejará segu­
ramente con su epidermis, en el momento 
del contacto con cartón o vidrio, minúsculas 
gotas de sudor cuyo puntillado diseña en su 
conjunto, estrías agrupadas en una orta de 
incomparable finura. Por consiguiente una 
mano, lo mismo seca, o igualmente en lo más
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frío del invierno, dejará sobre los objetos 
que toque una marca innegable; ¡las deja 
sobre todas las superficies pulidas! Asi, el 
ladrón dejará sus marcas sobre los vidrios 
que quiebre, sobre los muebles que intente 
abrir, sobre los cofres-tuertas o las cajas de 
meta! que procure quebrar, sobre las garra­
fas y las copas que utilice para beber para 
darse coraje, sobre los vasos de porcelana 
o de barro barnizado que desarregle, sobre 
el mármol de las cómodas, etc. Pero será en 
vano querer descubrir sus marcas sobre el 
metal rugoso de las prensas, ni tampoco so­
bre los muebles de madera blanco no pulida. 
Tampoco nada se encontrará sobre las ro­
pas, salvo en casos de cuellos postizos o pe­
cheros de celuloide, y asimismo muy poco 
sobre la piel de la víctima por muy fuerte 
que haya sido apretada.

Esto no es todo. 1-uera de la impresión 
latente que el policía sabrá descubrir, el de­
lincuente podrá haber dejado impresiones en

materias plásticas. El manejo de citerpos 
oleosos imprime, como se puede comprobar, 
en un jabón, sobre un pedazo de manteca, 
en la superficie de un recipiente de vaselina 
no muy líquida, etc. Y hasta ya la encontré 
en la cola de una estampilla.

Pero hay casos aún más curiosos:
En ios alrededores de Montelimar, un cri­

minal saqueó un castillo tomando todas las 
precauciones imaginables para no dejar en 
parte alguna señales de sus dedos, sin em­
bargo, como trabaja de noche, en lugares 
poco conocidos, precisa alumbrarse. Para es­
to pegó sobre una mesa un pedazo de vela 
encontrado allí. La candela improvisada se 
derrite dejando caer una gota de estearina 
sobre el dedo medio del operador, esta es­
tearina se seca formando el molde más ad­
mirable de su diseño digital y cae después 
al suelo. Fué encontrado en el momento de 
las comprobaciones y, gracias a ella, fué des­
cubierto el criminal.

En Lausana, un especialista en robos de 
metales se introdujo en una casa en cons­
trucción. Este descreído, como mucha gente 
de su especie, estaba lleno de supersticiones. 
Admitía como una certeza revelada, que 
nunca seria preso, siempre que dejase en el 
lugar del crimen algunas partes, aunque Ín­
fimas, de su organismo. Por esto dejó en un 
canto lo que Reis* llanta, con tanta gracia, 
una tarjeta de visita olorosa. Así aliviado ba­
ja, pero le llaman su atención otros objetos 
cu).a conquista le parece deseable. Refuerza 
su colección con plomo y cobre, sin embar­
go, en el momento de partir, un escrúpulo 
lo aflige — ¿el Sacrificio hecho anteriormen­
te en holocausto al genio de los apaches ten­
drá tanto valor para el segundo hecho, co­
mo para el primero? — ¡Imposible renovar 
la ofrenda! Procurando saltar con el desti­
no toma un pedazo de masa y una cuchara 
de modelar y confecciona la' imitación apli­
cada de lo que la naturaleza no le permitía 
reiterar oprtunamente. ¿Hizo mal? El pro­
fesor Reiss, llamado para las investigaciones, 
encontró sobre la obra de arte innumerables 
impresiones de la más maravillosa nitidez.

«



El Dr. H am let Reyes
JUEZ LETRADO DE LO CIVIL DE 3er. TURNO

Con motivo de haber sido designado juez 
Letrado de lo Civil de 3cr. Turno, el Doctor 
Hamlet Reyes, se ha dirigido en expresivas 
notas a la jefatura de Policía y al Jefe de 
la División Investigaciones, respectivamen­
te, destacando en las mismas la colaboración 
que les prestaron durante su actuación en el 
Juzgado Letrado de Instrucción de 1er. Tur­
no, la Jefatura del instituto y la División 
prenombrada. Publicamos las dos notas de 
este digno magistrado, y la respuesta del J e- 
íe de la División Investigaciones Don José 
P. Casas, destacando que la primera nota del 
Doctor Reyes fue inserta en la "Orden del 
Dia” N.° 15.875 para conocimiento general 
de los funcionarios policiales.

N O T A  D E L  D O C T O R  R E Y E S  A L  SR. J E F E  D E
P O L IC IA  —

Juzgado L. de Instrucción de le r  Turno. — 
Montevideo, 26 de-junio de 1942.

Sr. Jefe de Policía de Montevideo, (¡ral. don 
Serafín Martínez.

Afl abandonar el Juzgado L. de Instruc­
ción de l.er Turno en razón del ascenso con 
que me ha honrado la Suprema Corte de Jus­
ticia, me complazco en despedirme en aquél 
carácter, del señor Jefe, y por su intermedio, 
del Instituto Policial que Yd. representa.

Creo de mi deber dejar constancia que así 
como me atrevo a asegurar que en el desem­
peño de mi puesto he tratado de conseguir 
amigos y' no subordinados en razón del car­
go, todos los funcionarios de su dependen­
cia han prestado al Juzgado esa colaboración 
tan indispensable entre la Justicia de Ins­
trucción y la Policía, y que nace de una mu­
tua comprensión de sus deberes, sin desme­
dro de la cordialidad (pie, por cierto, no está 
reñida con el desempeño de las distintas ta­
reas que nos están encomendadas en la so­
ciedad.

Reitero, con tal motivo, al señor Jefe, las 
seguridades de mi mayor consideración.

Hamlet Reyes.

LA N O T A  D IR1J1D A  AL SR. J E F E  D E IN V E S ­
T IG A C IO N E S  —

Montevideo, 26 de junio de 1942.
Sr. Jefe de la División Investigaciones de la 

Policía ¡ie Montevideo, Don José P. Casas. 
Con esta misma fecha, y en razón de mi 

alejamiento del Juzgado L. de Instrucción 
de 1er. Turno, he expresado al señor Jefe de 
Policía del departamento, mi sentir en las 
relacione? que he tenido con ese Instituto 
durante el período en (pie he desempeñado 
mi cargo.

Yo obstante ello, y teniendo mis •aprecia­
ciones un carácter general, no seria justo 
que especialmente, con iguales términos, no 
manifestara a Yd. y por su intermedio a los 
funcionarios de su dependencia, el pesar que 
se siente al abandonar una función, cuando 
en el trato diario se ha podido comprobar 
que si bien el objetivo de encontrar compa­
ñeros en las a veces ingratas funciones que 
nos tocan desempeñar se ha logrado, ello 
no ha impedido en modo alguno que todos 
los funcionarios de esa Policía, y en la rela­
ción v proporción de sus distintos cometidos 
con el Juzgado, ¡hayan cooperado en su me­
jor forma en el mantenimiento de esa vin­
culación tan indispensable, y que existe y 
debe existir siempre entre esa División y la 
Justicia de Instrucción.

Reitero al señor Jefe, v por su intermedio 
especialmente ai señor 2.o Jefe y distintos 
Comisarios, las seguridades de mi mayor es­
tima.

(Fdo.) : Hamlet Reyes.

R E S P U E S T A  D E LA JE F A T U R A  DE IN V E S T I­
G A C IO N E S  —

Oficio \ r.o 226j942. (Secretaría).
Montevideo, junio 27 de 1942. 

Señor Doctor D. Hamlet Reves. — Juzgado 
I alo. de lo Civil de 3er. Turno.

PRESENTE.
De mi distinguida consideración:

Acuso recibo de su oficio fechado ayer, por



M IN IS T R O  D E L  IN T E R IO R

E sc r ib a n o  D on H E C T O R  A  G E R O N A , cuye d e ­
s ig n ac ió n  p a ra  d ich a  S e c re ta r ía  da E stad o , im plica 

te d a  u n a  g a ra n t ía  p o r  su p ro b id ad  y h o m b ría  de 
b ien . S u  re c ie n te  c i r c u k r  a los Je fe s  d g Policía, 
in d ica  c la ra m e n te  r.ue n u e s tra s  in s titu c io n es d e ­
m o c rá tic a s . p rec iad o  b ien  de los o rien ta les , han  
de  e s ta r ,  desde  s u  im p o rta n te  cargo , a rd ie n ­

te m e n te  d efen d id as. •/

H cuai nie hace presente que ha expresado 
al señor Jefe de Policía su sentir "en las re­
laciones que ha tenido con este Instituto du­
rante el período en que ha desempeñado su

cargo de "Juez Ldo. de T. de 1er. Turno". Al 
misnto tiempo, subraya usted el pesar que 
siente al abandonar una función — son sus 
palabras — cuando en el trato diario encon­
tró usted, por razón de su delicado cometi­
do. cooperadores bien dispuestos en funcio­
narios de esta División, v amigos, como se 
complace en destacar, al unísono en ellos.

Sus nobles palabras, señor Juez, me han 
llenado de legítima satisfacción por .su pro­
cedencia, naturalmente, en principio, y luego 
T>or extensión, por el bien que ellas hacen a 
esta División a mi cargo, va que apreciacio­
nes como las suyas, trasmitidas a la Supe­
rioridad. tienen toda la trascendencia capaz 
de obrar en beneficio del cometido que ata­
ñe a esta dependencia en el camino de sus 
deberes para con la Justicia, 'i al expresar­
me así, claro está, aludo a la Policía en ge­
nera!.

Me trasmitido a mis subordinados inme­
diatos. sus frases de viva expresividad res­
pecto a sus buenos acuerdos y a sus genero­
sas apreciaciones sobre la manera que han 
cumplido con sus deberes toda vez que a us­
ted le tocó actuar con ellos. Estoy seguro, 
que han de sentir tanto como yo, la ausencia, 
en nuestras actividades frecuentes.de un Ma­
gistrado dignísimo, ejemplar, v de un amigo 
que ha dejado huellas cu el serio de nuestro 
ambiente policial. Como Juez y como amigo, 
siempre estuvo junto a nosotros un hombre 
en el cabal sentido del vocablo. Y al decir 
esto, fácil es deducir cuanto representa para 
¡a Sociedad un funcionario así.

Al felicitarlo por el ascenso de que ha si­
do objeto, que jalona una carrera de excep­
ción, y desearle toda clase de venturas per­
sonales, me repito como siempre su amigo 
y S. S.

José P. Casas
Tefe oe la División investigaciones.
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La muerte del Comisario 
Don Manuel Albarracini

CON ELLA HA PERDIDO EL INSTITUTO POLICIAL UN FUNCIONARIO DE 
GRANDES MERITOS, Y NUESTRO CIRCULO A UN DIRIGENTE EJEMPLAR

L.n C apilla r rd íe n te , levan tada  en n u e s tra  sede social, donde por espacio de varias horas, 
en un desfile  in in terrum pido  de am igos y cam arad as del eíxtiulo. se ex terio rizó  una  vez 

m ás, el dolor p ro fundo  producido p o r la desaparic ión  rUl funcionario y  del Ihcwnbre.

En el momento de escribir estas líneas, ya 
han trascurrido varios días de la muerte del 
Comisario de la 8.a Sección Don Manuel E. 
Albarricini, acaecida luego de pertinaz do­
lencia que hizo crisis encontrándose en fun­
ciones en el local de la comisaria a su cargo.

Dolorosa e intensa emoción nos produjo 
la noticia de la gravedad de su mal, que ha­
bría de terminar dos o tres días después con 
la desaparición de este gran camarada, cuyo 
recuerdo no se ha de borrar de nuestra me­

moria, por sus virtudes de funcionario y ami­
go, puestas de manifiesto en distintas cir­
cunstancias, con una gran nobleza de carác­
ter y una noble comprensión. Así pudo ser un 
funcionario atento y caballeresco, compren­
sivo y cordial, y un amigo desinteresado y 
noble, siempre dispuesto a hacer el bien, ca­
da vez que se le reclamaba. Pertenecía a ese 
tipo de hombres que dignifican la función 
que invisten en todos los planos en que les 
toque actuar.
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Fue más allá de la esfera de sus activida­
des dentro de la Policía, actuando como diri­
gente de nuestro Círculo en muchas oportu­
nidades y desde diversos cargos, y si acaso 
esta dedicación puede decirse que era una 
prolongación de la que le exigía el cumpli­
miento de sus deberes como Comisario, no 
cabe decir lo mismo de aquellos cometidos 
desarrolladas en instituciones como el “Aereo
Club del Uruguay”, por ejemplo, donde su­
po granjearse también, por las cualidades que 
le adornaban, y a las que ya nos hemos re­
ferido, muchas simpatías y no pocas estima­
ciones. Es que donde quiera que actuara Don 
Manuel E. Albarracini, dejaba el sello de su 
deseo de superación y de su caballerosidad y 
hombría de bien.

EL S E P E L IO  —
Su sepelio, efectuado en el Cementerio 

Central, luego de haber sido velado su cada- 
ver en el “Círculo Policial”, por cuya sede 
desfiló incesantemente una verdadera legión 
de amigos y camaradas del extinto, dio lugar 
a una nota de pesar de la cual no tenemos 
memoria que haya habido otra ¡igual en nues­
tra policía. Tal el aprecio que se había gana­
do legítimamente como camarada y amigo 
Don Manuel E. Albarracini. El numeroso cor­
tejo, de fácilmente más de un millar de per­
sonas, hizo el trayecto a pie desde el Circu­
lo Policial” hasta el Cementerio, como ulti­
mo y reverente homenaje a quien en Vida 
mereció singular consideración y tan alta es­
tima.
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LO S D IS C U R S O S  —
r

Ante la rotonda del Cementerio Central, se 
dió comienzo a la parte oratoria, pronuncian­
do emocionados discursos el Sub Inspector de 
Zona Don Radamés Suárez, a nombre de la 
Jefatura de Policía, nuestro Redactor Don 
Héctor Silva Uranga, representando al “Cír­
culo Policial”, el periodista y aviador Don 
Angel Adami, por el “Aéreo Club del Uru­

guay”, el Sr. Arismendi, por el “Comité An- 
sina”, el niño José Hugo Palazzo, por los ex­
ploradores de la “Juventud Patriótica”, y por 
último, el señor Oscar Merello, en represen­
tación de la institución últimamente nombra­
da. En otra parte de esta publicación damos 
algunos de los discursos pronunciados, enal­
tecedores de la existencia del gran camarada 
que se fué.

F o ja  d e  s e rv ic io s  del e x  C o m is a rio  
D o n  M a n u e l A lb a rrac in i 

y  h o n o re s  tribu tad os
Ingresado a la repartición policial en el año 

1922, en calidad de escribiente en comisión, 
fué escalando posiciones en el escalafón fun­
cional gracias a su esfuerzo personal y su 
contracción al trabajo.

De su foja de servicios surge con claridad 
la capacidad técnica del extinto, pues en oc­
tubre de 1924 ascendió a sargento (subofi­
cial en comisión) ; en noviembre 1.* del mis­
mo año fué confirmado en el cargo de sub­
oficial; el 7 de enero de 1926 fué ascendido 
a oficial inspector ; en febrero 4 de 1931, fué 
nombrado subcomisario; el 28 de marzo de 
1936, fué ascendido a comisario supernume­
rario, hasta el 14 de agosto de 1937, en que 
fué nombrado comisario seccional.

Durante su carrera, que consta en gene­
ral de 24 años y 9 meses (computados años 
del Ejército), desempeñó en oportunidades 
varias, comisiones diversas, como ser la de 
Encargado-Jefe de la Sección Orden Social 
de la División Investigaciones; Tefe de la 
Guardia Metropolitana y Director Fundador 
de la Escuela de Policía.

En el “Circulo Policial", también en varias 
oportunidades y ,por largo tiempo, ocupó 
puestos directivos, formando parte de la ac­
tual Comisión Directiva como vicepresi­
dente.

Por espacio de años, desde la .fundación de 
la Escuela de Policía, ha formado parte, de­
signado por la Jefatura de Policía, de las Me­
sas Examinadoras.

Homenaje del “Círculo Policial” —

Con motivo del fallecimiento del 2° vice­
presidente del “Círculo Policial", comisario 
D. Manuel (Albarracini, uno de los precur­
sores y dinámico dirigente, que desde ke fun­
dación de esa institución formara parte de la 
Comisión Directiva y que por muchos años 
fuera su secretario general, la Comisión Di­
rectiva de la entidad de referencia, reunida 
extraordinariamente, adoptó las siguientes 
resoluciones:

Ponerse de pie en homenaje al compañero 
desaparecido; gestionar de sus deudos la 
autorización correspondiente para velar sus 
restos en la sede social: enviar una corona 
de flores naturales; entornar las puertas de 
la sede social hasta la hora del sepelio; izar 
la bandera social a media asta; enviar nota 
de pésame a sus deudos; invitar por la pren­
sa a los asociados a concurrir al sepelio; 
que la Comisión Directiva concurra en cor­
poración al mismo ata o ; suspender todos los 
juegos en la sede social y en la Casa de De­
portes ; designar al señor Héctor Silga I ’ran­
ga para que en nombre de la institución ha­
ga uso de la palabra en el acto del sepelio.

Resoluciones del “Aero Club del Uruguay” -

El “AeroClub del Uruguay”, frente al ines­
perado deceso del comisario de la 8.a sec­
ción, don Manuel Albarracini, que ctt diver­
sas oportunidades ocupara cargos en la di-



rectiva de la institución decana de nuestra 
aviación, se reunió anoche cu sesión extra­
ordinaria. resolviendo lo siguiente: 1. En­
viar nota de pésame a los deudos del estima­

do ex consocio; 2.’ Enviar una corona de 
ilores; 3/ Hacerse representar en el acto del 
sepelio por sus dirigentes y exhortar asimis­
mo a los asociados a concurrir al entierro

D e  la  d e s a p a r ic ió n  d e l C o m is a r io
D. M a n u e l A lb a rrc in j

DISCURSO DEL SUB INSPECTOR DON RADAMES SUAREZ

Señor Jefe; Señoras; Señores:
El Comisario Albarracini, ha muerto. V 

por fatal designio el destino ha querido que 
su alejamiento de la envoltura carnal se re­
gistrara dentro de una dependencia del Ins­
tituto Policial, al que tanto amó y al que 
prodigó sus mejores esfuerzos, sus más ca-

azarosa y ruda, de abnegación y de sacrifi­
cios. obliga al que abraza esta -carrera a un 
total renunciamiento a los halagos-.de la vi­
da familiar para entregarse por entero a Ja 
absórtente y difícil misión de velar por la 
seguridad y tranquilidad de los ciudadanos 
y el mantenimiento del orden público en sus

E l c o r te jo  fú n e b re  al e n t r a r  en el C e m e n te rio  C e n tra l. L os re sto s del ex  enm arad a  ton) 
co n d u c id o s  p o r  sus am igos y co m p añ ero s, d es tacán d o se  en p rim er térm ino  (ai la 

d e re c h a ) , el P re s id e n te  de n u e s tro  C írcu lo , D on C arlos C aste lli,

ros anhelos y su dedicación constante. 
Pareciera que en el Comisario Albarracini 
se cumpliera el amargo designio que es co­
mún en la vida del Policía, al sorprenderlo 
la muerte lejo< de su hogar, en pleno ejer­
cicio de iU alta función pública, que por ser

múltiples y complejas manifestaciones.
Hombre dinámico y de acción; con un c° 

razón bien templado v abierto a todas as 
nobles solicitaciones; funcionario de vubu, 
que por su> 'aptitudes y merecimientos alian 
zó el honroso cometido de dirigir los cui 5<-



en la incipiente Escuela ele Pedida; elemen­
to de sólida cultura y nobilísima inquietud 
espiritual, alternó las rudas disciplinas ele la 
profesión con sus valiosas actividades socia­
les e intelectuales, integrando los organis­
mos dirigentes del “Circulo Policial" del 
l Yuguar , el Centro Nacional de Aviación y 
contribuyendo a la elevación ‘del nivel pro­
fesional del Instituto con su colaboración 
como periodista desde las columnas de la 
Revista de Policía. Su acción dentro de la 
Repartición Policial está jalonada de honro­
sas actividades. Escaló pasó a paso todos los 
cargos del escalafón jerárquico ha-sta alcan­
zar el grado de Comisario Seccional, no sin 
antes haber hecho obra destacable y eficien­
te al frente de la Sección Orden Social y Le­
yes Especiales de la División Investigacio­
nes. Su vida fue un continuo batallar. De él 
podemos decir que, como el plumaje blanco 
del ave de Díaz Mirón, supo cruzar pantanos 
sin mancharse.

La muerte, fría e inexorable, ha acallado 
para siempre los latidos de un corazón bien 
templado que animó una vida preciosa, que 
fue estímulo de sus compañeros y ejemplo 
tonificante de actividad funcional, privando 
así al Instituto Policial v a la Sociedad de

un elemento valioso, en quien la corrección 
le procederes v el sentimiento del honor 
fueron el norte inmaculado y seguro de su 
pasaje por el inundo, ostentando una jerar­
quía moral que sólo se logra en la vida cuan­
do se tiene por objetivo y acción el bien co­
mún y se posee la calidad indispensable pa­
ra practicarlo.

Si no trajera el penoso c ineludible deber 
de dar la última despedida en nombre del 
Instituto Policial de Montevideo, al que fue 
amigo personal de todas bis horas, no rom­
pería el silencio y la angustia que embarga 
nuestros espíritus desde el momento en que 
el Comisario Albarracini inició el camino del 
más allá. Por eso estimo que la oración lai­
ca de nuestro dolor la debemos rezar ett si­
lencio, en nuestras almas, pues la palabra no 
puede nunca tener la justeza expresiva nece­
saria para traducir la congoja que embarga 
nuestros sentimientos.

Señores: para el que se fue. para el que 
supo ser ejemplar funcionario p noble ami­
go, v que brindó a manos llenas el vino cá­
lido y generoso de su corazón, va mi palabra 
emocionada de amargura, de recordación y 
de afecto.

Comisario Albarracini: descansa en paz.

D e l S e p e lio  del e x  c o m is a rio  A lb arrac in i
PALABRAS DEL NIÑO JOSE HUGO PALAZZO

Es con profundo dolor que, en nombre del 
Cuerpo de Exploradores de la Juventud Pa­
triótica del Uruguay, levanto mi voz acon­
gojada para despedir al que en vida fue dig­
no esposo, amantísimo padre, noble y leal 
funcionario policial^

Cuando ayer nos encontrábamos en nues­
tra sede, y corrió la triste noticia de la 
muerte de Albarracini, de inmediato vino a 
nuestra mente : uno de los nuestros ha per­
dido a su buen padre; este es el primer gol­
pe que hoy recibe nuestro cuerpo de Explo­
radores.

Comisario Albarracini: no hace mucho
distéis como compañero a vuestro hijo Ru­
bén ; lo coirfiastéis a nuestra amistad, y por 
designios de la providencia, cuando más te 
necesitaba lo abandonas.

Que vuestra alma vaya tranquila a la man­
sión de los justos y vuestro cuerpo descan­
se en paz, que nosotros en este momento tan 
triste, os prometemos ser siempre buenos y 
leales compañeros de vuestro hijo; darle to­
da nuestra amistad y nuestro cariño.

Descansa en P a z . ______
i .i . < ? * * *
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S u fr im o s  p o r el c a m a ra d a  q u e  su p o

h a c e rs e  querer

Conceptos del señor SILVA URANGA, despidiendo al ex-Comisario Don MANUEL 
E. ALBARR1C1N1, en el Cementerio Central.

Nuestro compañero, como lo expresara un diario metropolitano, pronunció un “concep­
tuoso y emocionado discurso”.

Habló en nombre de la directiva del “Círculo PoKcial”.

El Comisario Albarracini era de esos fun­
cionarios jquc (con su trato establecen un 
cordial acercamiento entre la policía y el 
pueblo.

Correcto y caballeresco, amable y de bue­
nas maneras, toda vez que se solicitaban sus 
servicios, se mostraba accesible y abierto, 
dispuesto a dar su palabra de consejo u ofre­
cer su buena voluntad para allanar dificul­
tades.

Porque es preciso decir, a este propósito, 
que entre los aspectos de la función policial, 
está ése, tan socialmente importante: el de 
que el ciudadano encuentre en el represen­
tante de la autoridad, la palabra acogedora 
y comprensiva, propicia al bien.

Puesto que, no ¡hay que olvidar — y esa es 
la creencia generalizada en la población — 
que el funcionario policial no trata solamen­
te con quienes delinquen o cometen faltas, 
simplemente, sino que actúa muchas veces, 
tantas como es posible imaginarlo en oca­
siones importantes, como un consejero y 
un amigo. Así debe mirarlo la población pa­
ra bien de la función de la policía, en su ges­
tión más eficaz.

El Comisario Albarracini, puede tomarse 
como un ejemplo en tal sentido. Ejemplo 
que entrego a la consideración de los fun­
cionarios que me escuchan, y dado que en­
tre ellos los hav en formación, particular­
mente a ellos me dirijo, esperando ser oído 
en esperanza.

Fue un hombre enamorado de su profe­
sión, y tal era su deseo de superación que, 
sabiendo que rebasaba sus propias posibili­
dades, las más de las veces, por su forma­
ción intelectual en sus primeros años, lo mis­

mo con ahinco v con fe trataba siempre de 
ir sabiendo cada vez más. Ahí honraba a la 
función que representaba y ponía a pr leba 
su ahinco en ser más útil a la sociedad.

Personalmente, hemos perdido a un ami­
go cordial y generoso, de mano franca y 
abierta sonrisa. De nobles sentimientos y de- 
trato que se hacía querer. Porque eso era ti 
gran camarada ido: una simpatía en acción, 
potencial siempre.

Hemos llegado hasta aquí, bajo la tristeza 
de esta tarde de invierno, con un frío que se 
nos adentra en el alma, como si la natura­
leza prolongara fnás aún el hielo de angus­
tia que nos agobia en lo hondo.

De los hombres que han sabido hacerse 
querer, es el patrimonio de que por él sufran 
los demás. En este caso sufrimos por el ca­
marada que tuvo el don precioso de hacerse 
querer.

El “Círculo Policial’’ por mi intermedio 
trasmite la gran pérdida que representa 
el alejamiento definitivo de sus actividades, 
de Don Manuel Albarracini. Yo, que supe de 
sus afanes y sus luchas, puedo decir cuánto 
quería a esta entidad social y cual era su de­
dicación a ella, tanto, como a la Policía, 
puesto que el camino se prolonga de ésta a 
aquélla.

Saber valorar a un amigo, en estos tient 
pos oscuros que vamos viviendo, es lint 
cualidad qtic debe defenderse para defender­
nos a nosotros mismos. Defendamos pues, la 
memoria de quien fué un amigo por sobre 
todas las cosas, que es la forma suprema del 
amor en la convivencia entre los hombres.

Julio de 1942



Las Conferencias de los Profesores 
Luis Jiménez de Azúa y 

Emilio Mira López
Se llevaron a cabo en el aula de la Facultad de Derecho y Ciencias So­

ciales de la Universidad de la República, las conferencias a cargo de los pres­
tigiosos y renombrados profesores españoles Luis Jiménez de Azúa y Emilio 
Mira López. Por demás estaría decir que ellas provocaron un singular inte­
rés entre nuestros estudiosos, dada la importancia de los temas tratados y la 
jerarquía de los profesores que las desarrollaron. Deseos de contribuir por 
nuestra parte, a la difusión, en todo lo que nos es posible, de los temas trata­
dos y sabiendo que esas disertaciones han de ser de gran provecho para quie­
nes, dentro del Instituto Policial, tienen uncí superior inquietud que enaltece 
la función, hemos tomado como en otra oportunidad, las versiones de dichas! 
conferencias, de un diario metropolitano, publicándolas en estas páginas.

E L  D E R E C H O  P E N A L  L IB E R A L  —

El profesor Jiménez de Azúa dió en el 
.Salón de Actos de la Univer^dad la 2.a de 
>u ciclo de conferencias sobre Derecho Pe­
nal. Habló sobre el derecho penal liberal, es­
tudiando su desenvolvimiento histórico has­
ta el Positivismo. Tomó como tema central 
la personalidad de César Pecaría, el famoso 
autor italiano que. con -u libro "Del delito 
y de la pena” echó en 1763 las bases de la 
escuela liberal. Con precisos ¡>erfiles biográ­
ficos. hizo la critica del penalista, documen­
tando acerca de
vida y de la forma en que escribió "Del de­
lito y de la pena". Esta crítica de Jiménez 
de \zúa, re.q>etando el mérito real de Beca- 
ría, significó, sin embargo, destruir el mito 
creado en torno a su vida y a su obra. Be- 
caria escribió su libro a los 25 años, toman­
do una serie de precauciones para no cont- 
primicter'e con éC frente a la dominación 
austríaca para lo cual lo publicó primero co­
mo panfleto, sin determinación de autor ni 
pie de imprenta. Tras de destacar en qué for? 
nía Becaria dejó atrás los textos plagados de 
latín para establecer un silogismo casi per­
fecto, sencillo y de certeza v original estruc­
turación, demostró como el autor italiano

tomó para su obra los conceptos de los en­
ciclopedistas, tales como Montesquieu y 
Rousseau, precursores verdaderos de los pe­
nalistas revolucionarios en que se apoyó la 
escuela .liberal. También se ocupó el orador 
de la intervención y la influencia de los Fe- 
rri en el libro de Becaria, sobre todo de Pe­
dro Ferri, a quien hav poderosas razones pa­
ra creer autor del Discurso del I (ambiento, 
que figura en día como uno de los argumen­
tos capitales para la tesis que sostiene. Por 
otra ¡ arte, Tomás Na.tale escribió sobre la 
pena antes que Becaria. Pero a éste es a 
quien corresponde el mérito de haber hecho 
la crítica del derecho de la época, sentando 
las bases del derecho y de la filosofía penal 
libera!. Citando a los penalistas revolucio­
narios fundadores de la escuela clásica en 
que cristalizó el liberalismo, nombró a John 
Howard, y a Marat, autor del Plan de Le­
gislación Criminal que padece originalmen­
te inspirado en una sugestión de Voltaire, 
Becaria, Howard, Marat, son los que cons­
truyen con sus tesis revolucionarias e1 de­
recho penal liberal, fundamento de la escue­
la clásica. Vienen después los constructores: 
Francisco Currara y su escuela los autores 
alemanes, el correlaekmistno. Se consolida 
la escuela clásica sobre la base dd libre al­



bedrío y a la imputaibilidad del delito. Para 
elíla la pena es un tutela jurídica, una con­
cepción del delito como ente jurídico. Son 
los cuatro elementos cardinales de la escue­
la clásica dentro de la gran variedad de sus 
teorías, incluyendo las morales, las eclécti­
cas y las unitarias, como principales. Llego 
luego el Positivismo, desplazando a la es­
cuela clásica al sustituir el elemento objeti­
vo del delito por el del delincuente subjeti­
vamente visto.

Es el derecho penal liberal, hijo del dere­
cho revolucionario, en que tiene el mérito 
de haber considerado al hombre, aunque hu­
biese delinquido, como una persona. Apare­
cieron los embates políticos. Pero, trás los 
trastornos que hoy han hecho de nuevo cri­
sis agudamente, sembrando la confusión, ha 
de surgir en definitiva el derecho penal li 
beral más consolidado que nunca, acuñado 
mejor que nunca en el bien eterno de la li­
bertad.

Así terminó el profesor Jiménez de A zúa 
su excelente segunda conferencia, que con­
tó como ila primera, con un público numero­
so de profesores letrados y estudiantes. 
D E R E C H O  P E N A L  Y LO S C A M B IO S  P O L IT I ­

CO S LA L IB E R T A D  —

En la 5.a conferencia de su cursillo, el 
proí. Jiménez de Azúa abordó en una confe­
rencia magistral, difícil de reproducir en una 
síntesis, por el vuelo de las ideas que expuso 
tanto como par la amplitud con que las des­
envolvió. He aquí el compendio de ella. A 
ningún otro derecho afectan tanto los cam­
bios políticos como al Penal. Estos lo han 
hedho imitar a través de diversas épocas, 
puede decirse que desde sus orígenes, influ­
yendo en las escuelas y en los Códigos; ha­
ciendo que para una misma época sea dis­
tinto el derecho Penal de un país a otro, se­
gún sea él régimen político que impere en 
cada uno. El derecho penal está a los avala­
res de la política como lo está el civil. Ei-.te

E L  J E F E  D E PO L IC IA

del D pto. de M ontevideo, G eneral Don S E R A F IN  
M A R T IN E Z , quien  una dolencia, en f r ín c a  m ejo­
r ía  ah o ra , lo m an tiene  alejado  del cargo» E sta
publicación fo rm ula votos p o r su to tal y p ron to  

restab lec im ien to .

puede quedar estable, aunque aquel cambie. 
Pero en todo caso, si cambia éste último por 
una transformación política, fatalmente su­
fre mutación el Penal; tal como ocurre 
cuando un nuevo derecho civil fija un con­
cepto distinto sobre la propiedad: inmedia­
tamente haiy que correlacionar el penal, por­
que cuando ha variado el concepto sobre la

'.-m-r ♦
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propiedad, infaliblemente cambia el concep­
to de la pena. Restringido las mutaciones 
políticas en un sentido territorial, puede de­
cirse también, que cuando cambia una Cons­
titución aparece tín nuevo cuerpo penal. Y 
como regla general, en grande o n peque­
ño: cuando caducan l,t libertad o el libera­
lismo, un nuevo proceso penal aparece in­
mediatamente. La Revolución Francesa in­
trodujo el valor en sí de la libertad, al reco­
nocer el valor de! individuo, con todos sus 
atributos y derechos, si se toma como ejem­
plo uno de estos derechos, el de la propiedad 
privada, vemos que se apoya precisamente 
en el reconocimiento del individuo. Es el li­
beralismo. Y bien: la crisis actual del libe­
ralismo se produce precisamente por la cri­
sis de la propiedad privada. Es lo que vemos 
y demuestran los estados de corte autorita­
rio: la Alemania nazi, la Italia fascista, la 
Rusia Soviética. Tras de exponer estos con­
ceptos. desenvolviéndolos magistralmente 
en la tésis y en el comentario de sus aplica­

ciones políticas, el prof. Jiménez de Azúa 
estableció, cual debe ser e! futuro del dere­
cho penal, cuando una nueva etapa de supe­
ración sea cumplida por el derecho liberal. 
Este sustenta el concepto de la pena como 
un mal por el mal mismo; y seguirá siendo 
asi mientras la sociedad tenga la misma va­
loración del individuo. Fijando la proyección 
futura del derecho penal, se refirió a Dora­
do, el ilustre maestro español de Salaman­
ca, del cual trazó una conmovedora sem­
blanza. rindiéndole a través de sus palabras 
cálido homenaje, como ei hombre que se an­
ticipó a una época del derecho penal. Dora­
do Montero — dijo --- no renuncia al dere­
cho estatal de sanción. Pero sustituye la pe­
na por el derecho protector. El Estado in­
terviene, pero no para castigar, sino para 
proteger al hombre fuera de la ley, para que 
se resocialice; más vale prevenir que repri­
mir, es el pensamiento de Dorado Montero. 
La protección del individuo contra el delito 
es lo que lleva hacia ese fin. Pero esto su-
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JU A N  C A R LO S G O M E Z  FO- 
-L E , Direcloi* G eneral de In s ­

titu to s  P e n a lts , por cuyr¿ inicia­
tiva ha sido creada  por el P oder 
E jecutivo , la  Policía de C árceles. 
U na vez más, su esp íritu  em ­
prendedor. se ha p u esto  en evi­
dencia, llevando a la realidad  lo 
que rea lza  su e jem plarizadora 
acción adm in istra tiva , de ca rac ­
te rís ticas si bien conocidas, m e­

recedoras de destaque.

pone que el Derecho Penal, tal como se le 
entiende actualmente, desaparezca. Los pe­
nalistas tienen sin embargo, noción, tiene la 
obligación de tenerla, de cual es el estado 
actual de evolución de la sociedad v del in­
dividuo, mirado como una unidad biológica 
y humana. El tiempo dirá su palabra final 
sobre el pensamiento de Dorado Montero v 
sobre la libertad, como elemento político v 
económico, para fijar el destino del derecho 
penal.
P O L IT IC A  C R IM IN A L  —

El Prof. Jiménez de A zúa continuó su ci­
clo sobrp Derecho Penal, hablando de Poli- 
tica Criminal y la escuela realista. Empezó 
destacando el valor científico alcanzado por 
la primera, que constituye una rama de ca­
pital importancia al presente en el Derecho 
Penal. Documentó de qué manera la Políti­
ca Criminal es un proceso racionalista, un 
conjunto de normas de lucha contra el cri­
men, apoyadas en la investigación biológica, 
y porqué ha logrado triunfar en la codifica­
ción moderna, l.os textos legales reconocie­
ron el valor de la política criminal y su ¡lis­
teza jurídica al encarar la pena en función

de los intereses sociales, sustituyendo la fi­
nalidad punitiva en sí, por la que tiende a la 
recuperación del sujeto, a su reeducación 
con criterio coordinado a las conclusiones 
que en cada caso aporte, la investigación 
científica. Después se ocupo de la conexión 
de la escuela realista con la política crimi­
nal, estableciendo que dicha escuela no es 
sino una concreción de la tésis filosófica que 
aquella sostiene. Hizo notar de qué manera 
la política criminal reemplazó al Positivis­
mo, insistiendo en su critica a éste, al que 
prácticamente considera como del todo fue­
ra de la escena en Derecho Penal. Dijo que 
la labor del penalista moderno no es plan­
tear la lucha de escuelas con un apasiona­
miento ya fuera de lugar, sino desentrañar 
la verdadera posición del delito y de la ¡te­
na frente a la sociedad, a la luz de los nue­
vos descubrimientos psíco-íísicos, tal como 
lo prueba el psico-análisis. Además, en de­
recho penal surgió un nuevo elemento de 
juicio, tanto para la doctrina como para los 
cuerpos jurídicos. Es el de la libertad, como 
promotora en los conflictos políticos y sus 
derivaciones en el Derecho Penal.
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Del Profesor Emilio Mira López
i

Inició, en la Facultad de Derecho y Cien­
cias Sociales, un cursillo sobre psicologia ju­
rídica, el psiquiatra español Croi. Emilio 
López Mira. Expuso en su primera lección 
generalidades atinentes a la concepción del 
delito, que concretará en las sucesivas.

Partiendo de la base que para el psicólo­
go el delito es un trozo de conducta humana 
que entra en pugna con las leyes sociales 
de un país, resulta que su naturaleza onto­
lògica no es otra que la fase de acción, que 
es preciso extraer de un largo proceso psi­
cológico, vale decir, que, visto por dentro, 
el delito se presenta como una descarga de 
elementos que han estado en lucha en el su­
jeto que lo comete. La intelección o gnosis 
delictiva, puede surgir en la conciencia de 
un individuo de manera neutra, o sea que 
termina en un mero desear la acción sin 
otra consecuencia, o movida por una tenden­
cia al acto o tentación delictiva, que se de­
nomina intelección del delito. Desde que es 
concebida la posibilidad de delinquir, ya es­
tá. para el j>sicólogo, en marcha la gestación 
del delito, que habrá de desarrollarse a¡ tra­
vés de las tases de deseo, de intención, de 
propósito y por último de acción. La fase 
de intelección de un delito cualquiera, se re­
conoce, más o menos rápidamente, según la 
urgencia de >ati>facer la tendencia, que pue­
de ser de carácter primario, secundario, etc. 
Pasó a estudiar luego los impulsos delició- 
genos que responden a las emociones prima­
rias del miedo, de la cólera y del amor, re- 
-onancias en nuestra conciencia de otras 
tantas tendencias básicas que propenden a 
la anulación, a la autoafirmación y a la fu- 
. ión de) yo con el ambiente en procura de 
una creación, de una integración superior. 
Cuando una de estas emociones impulsa la 
acción delictiva la aparición de cualesquiera1 
■le las otras puede frenarla, liberando al su­
jeto del trance psíquico y moral, porque to­
do delincuente pasa antes de cometer el ac­
to.A un sujeto que carece de cólera en el

sentido de autoafirmación, para enfrentar 
un problema de la vida y que va a cometer 
un delito por miedo, si alguien excita en él 
aquella emoción, seguramente lo libera v lo 
salva. El psicólogo debe empezar por ver 
qué emoción ha insudado el poder dinamo- 
geno al delito, luego tratará de apreciar la 
índole egoísta o altruista de los motivos y 
en este punto debe tener presente si ese de­
lito es medio o es fin. Por ejemplo: un su­
jeto ha sufrido vejámenes de otro y a par­
tir de allí, vive exclusivamente para vengar­
se dé ellos. Lo consigue al fin. mata a su 
enemigo y se entrega de inmediato a la jus­
ticia o se suicida. Su vida no tenía más ob­
jeto que poder realizar aquel acto. He ahi 
un delito. Frente al caso de este sujeto está 
el de aquel otro, para quien delinquir es un 
accidente en la vida, un medio parar obtener 
un lucro. V entrando en la investigación de 
las raíces intransíquicas de los distintos de­
litos, previa una somera explicación de la 
estructura anímica o sea de los planos co­
rrespondientes al "ello”, el “yo” y al “super- 
yo”, destacó la índole de las acciones delic­
tivas (jue nacen de cada uno de éstos. Del 
primero, o sea de! plano de los instintos, de 
las necesidades vitales, surgen delitos sen­
suales; robo, violación, etc., y los caracte­
riza una falta casi absoluta de previsión, 
pues siguen inmediatamente al deseo pro­
pulsor. Del segundo, o sea del plano racio­
nal, surgen los delitos en cuya génesis se in­
tercala la fase deliberativa y que tienen co­
mo características la intelección clara y el 
cálculo de sus consecuencias. Finalmente 
los cielitos del “super-yo” se proponen un fin 

* coactivo, vale decir, que el sujeto que los 
comete se inspira en un afán expiatorio y 
son los delitos por “sentimiento de culpa” 
de que nos hablan los psicoanalistas. Son de­
litos en que el sujeto descansa cuando ha lo­
grado calmar su sentimiento de culpa su­
friendo el castigo que delil>eradamente lia 
buscado. No hay. concluyó diciendo, dos de­
litos iguales y de ésto debe deducirse: que 
todo juicio y toda pena deben individualizar-



B E N IG N O  PA 1V A  IR IS A R R 1

lu te n d e n te - In te rv e n to r  del D pto. de. M o n te ­
video, que Ha acogido favorab lem en te  n u es tro  
ideal de la casa p ropia , luego de  h ab er rec i­
bido a u n a  delegación re p re sen ta tiv a  tíel “C ír ­
culo Policial’', quien le in form ó acerca  de lo 
que al respec to  p rom etie ra  de m an era  com ­
prensiva  y cordial su an teceso r A rq u itec to  
don H oracio  A costa  y L ara.

N u estras  bien fundadas esp e ra n zas han de  
verse rea lizad as , y si bien es c ierto  que aún  
no podem os a d e la n ta r  a n u es tro s asociados, 
su concreción , la buen a  d isposición  de ánim o, 
del se ñ o r In ten d en te , con re lac ión  a  lo q u e  
fo rm a una de las m ás ca ra s  am biciones de’ 
n u es tra s  au to rid ad es sociales, p e rm ite  esp e ­
ra r  el f ru to  deseado.

La C asa del Policía ha de tetver su ev iden ­
cia m ateria l, no lo dudam os, p a ra  bien de la 
instituc ión  que ;a todos nos ag ru p a , con el 
ancho  a fec to  d.e u n a  casa g rande.

“ IL U S T R A C IO N  P O L IC IA L ” así lo a u g u ­
ra  y espera , in te rp re ta n d o  e l se n tir  de q u ie ­
nes. en una  *y o tra  fo rm a, e s tán  v inculados al 
Círculo*

se y que no sólo deben conocerse lo-s delitos 
que han llegado a la acción sino aquellos que 
han quedado en la 'esfera intrapsíquica. Un 
delito que cuaja en acto puede producir iui 
daño menor que otro1 que ha quedado en es­
tado potencial, y que cuando una causa ni­
mia lo descarga ísume proporciones de- ca­
tástrofe. Las leyes, en general, castigan los 
delitos de acción, pero no los de omisión, de
los que casi todos nosotros hemos sido au­
tores. I.ais leyes cumplen la finalidad de sal­
vaguardar algo, pero su impotencia para lie- 
par más allá de la materialidad de los actos, 
deja librada 1.a gestación de muchos- delitos 
al azar de que se manifiesten, cuando ya es 
tarde1 para reparar los graves <jaños que 
irrogad. El Dr. López Mira dará hoy ai la 
hora 19, su tercera conferencia.

j II

En su segunda lección abordó el estudio de 
los denominados delitos profilácticos, rei­
vindicatoríos, expiatorios e impuestos. Dijo 
que al psicólogo le interesa el delito por las 
motivaciones. En el caso del delito potencial 
de que va hablamos, son causas nimias las 
que lo desencadenan. A semejanza de los 
médicos — agregó — los jueces y crimina­
listas- deberían estudiar sobre sujetos su­
puestamente sanos, — aquí serían "no de­
lincuentes'' — las aptitudes de reacción, se­
guros de encontrar :tl delincuente potencial 
en la mayoría de los individuos, tal como el 
médico constata lesiones tuberculosas en 
quienes ja-más han sufrido, aparentemente, 
el terrible mal. Al respecto citó el ejemplo 
observado por él de las enfermeras que equi-

á



vocan de frascos, con sólo cambiarles a es­
tos el color de las etiquetas, lo que prueba 
la absoluta falta de atención que prestan al 
acto de administrar los medicamentos, no 
cerciorándose, en cada caso, del contenido 
del fraseo que toman, lo cual puede perfilar 
un tipo de delincuente por falta de sentido 
social y de altruismo. Y entrando al estudio 
de los delitos en función de sus motivacio­
nes v no de sus propósitos conscientes, el 
l)r. Mira López incursionó en el campo de 
las neurosis, para demostrar que los méto­
d o s  modernos de investigación de estas afec­
ciones. son aplicables al análisis e interpre­
tación de los impulsos delictógenos, a fin de 
ilegar a los verdaderos orígenes de las in­
fracciones. Ln los delitos profilácticos, tene­
mos actos deliberados, cuya realización se 
justifica ante La conciencia del delincuente, 
por móviles o fines con los cuales se persi­
gue evitar males mayores. El homicidio eu- 
tanásico nos brinda un ejemplo de delito pro­
filáctico, pues el que por móviles de piedad 
ahorra a un ser querido sufrimientos dán­
dole muerte, no tiente conciencia de culpa. 
Otro es el de ia amante del apache, que sa­
biendo que éste va a cometer un delito en 
tor antes de haberlo perpetrado, con el ob­
jeto de que se le detenga y se evite de ese 
el que arriesga la vida, lo denuncia como au- 
<»< de una calumnia, que él ptocura con su 
modo el peligro de muerte que corre el ser 
amado. El delitó que aparece como profilác­
tico es aquí el de calumnia. En el delito rei- 
vindícatorio, el sujeto s>e siente salvador de 
sus semejantes, a quienes suporte amenaza- 
delito conjurar.

Es el caso de los maguicidas. Según los 
psicoanalistas, tales defincuentes cometen 
un parricidio simbólico en cuya explicación 
no vamos a entrar, pues su desarrollo des­
bordaría los modestos límites de esta nota.

Al delito expiatorio van los sujetos domi­
nado.' por un estado de angustia, que en esa 
forma logran el alivio, sirviéndoles el acto 
de exutorio. La frustración en esta clase de 
delitos adopta múltiples expresiones, sobre 
todas las cuales se extendió ampliamente el 
conferencista. Analizó por último el delito 
impuesto, donde el psicólogo encuentra mo­
tivos y determinantes entre los que una mí­
nima parte corresponden a la coacción 1 i>a 
y llana que la disciplina impone, o a la in­
terioridad moral o psicológica del sujeto que 
representa el pape! de brazo ejecutor.

\ " — n i

“Avances en las técnicas de obtención de 
la evidencia delictiva”, fué el tópico tratado 
en la tercera lección de su cursillo. Estu­
diando el valor del interrogatorio judicial, 
expresó que de hacerse en forma premedi­
tada. de acuerdo a un plan de indagación sis­
temático y no al azar de las respuestas del 
presunto delincuente, las esperanzas puestas 
en él estarían fundadas. 1'ero agregó a con­
tinuación. que tanto como ajustar el inte­
rrogatorio a tales pautas, importa que el 
juez no asuma ante el procesado actitud hos­
til, suponiéndolo a priori culpable. Esta ma­
nera >le' encarar el interrogatorio, tiene la 
ventaja de poderse establecer en las pnegun- 
tas un orden inverso al que comúnmente se
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recorre, empezando por ¡los antecedentes 
más remotos del hecho, o sea preguntándo­
sele al sujeto acerca de su vida, relaciones 
familiares, etc., para descender, luego, por 
gradaciones sucesivas, al más inmediato pre­
sente. donde quedaría ubicado el hecho cu­
ya comisión se le imputa. Si el sujeto min­
tió al principio, le va a resultar muy difícil 
ir justificando sus mentiras a medida que 
se va\ a aproximando a la situación inme­
diatamente anterior a la que vive como en­
causado. Sin embargo, aún asi, queda un an­
cho margen para la falsedad, que se ha tra­
tado de reducir o suprimir mediante ¡el en­
sayo de diversos métodos, entre los que ca­
be destacar el parlográfieo, donde el disco 
no sólo graba la voz sino el tono y trido 
aquello que da, por así decir, la expresión 
afectiva del sujeto interrogado, impondera­
bles psicológicos de capital importancia pa­
ra valorar ¡la declaración. Es claro que el 
presunto delincuente debe ser interrogado 
antes que tenga tiempo de preparar coarta­
das, de hacerse su composición de lugar, 
mercged a las sugerencias del abogado o a 
su propia meditación sobre los posibles me­
dios de defensa. Viene ahora el problema de 
¡a valoración del grado de sinceridad de1 los 
testimonios. Ello depende, en primer lugar, 
de la capacidad de dar el testimonio, para lio 
cual se proyecta ante el sujeto un pequeño 
film de un hecho análogo a aquel sobre el 
cual va a testimoniar v luego se le hacen 
preguntas al respecto, cuyas respuestas per­
mitirán apreciar el grado de seguridad y fi­
delidad de la declaración Se tiene así una 
noción del grado de posibilidad de ser sin­
cero y' no d/e¡ su sinceridad. Deseando dar 
mayor precisión a este resultado, se ensayó 
la aplicación de distintos aparatos de medi­
ción, ora del ritmo respiratorio, ora de la 
tensión arterial, basados en el principio de 
que todo trabajo intelectual! o afectivo, que 
sería, o el empleado por el sujeto para pre­
parar el embuste o el rendimiento emocio­
na! ante el peligro de verse descubierto, acu­
san alteraciones en aquellos procesos fisio­
lógicos. Pero en estas alteraciones no hav 
una específica indicadora del momento ten 
que el sujeto paraliza la respuesta para pen­
sar acerca de ella, pues el sujeto puede de­
tenerse porque no recuerda. Entonces no 
hay más remedio que recurrir a los cálculos

A N T E N O R  M A R IC H A L.

v Inspecto r de Z ona de la Policía de la Capital, sin ­
gu lar am igo de es ta  casa, que recien tem ente fué 

objeto  de un cálido hom enaje de  sim patía.

de porcentajes. Además esta técnica tiene 
otro inconveniente, va que dichas alteracio­
nes aumentan con la movilidad de! sujeto, 
lo que interfiere en los resultados del puro 
trabajo psíquico. Se pensó entonces colocar 
al sujeto fijo en un taburete especial; pero 
todos estos procedimientos, concluyó dicien­
do, son embelecos, trastos, muy precisos 
en teoría pero que en la práctica no sirven 
para nada. Se refirió luego a otros métodos 
de registro, modificados actualmente por el 
electrocefalográfico, basado en los cambios 
de potencial eléctrico del cerebro, pero en 
éstos también señaló defectos que los tor­
nan inaptos para lograr el fin buscado. V 
agregó que el careo, el interrogatorio con­
trolado y la reconstrucción del hecho, siguen 
siendo aún preciosos auxiliares en la faena 
indagatoria de los delitos, (.'orno buen méto­
do aconsejó la prueba de las asociaciones de­
terminadas de Yungs Los procedimientos a 
que nos acabamos de referir, actúan sobre 
el sujeto consciente. A continuación reseñó 
las prácticas indagatorias sobre sujetos ar­
tificial y transitoriamente privados de con­
ciencia. V enumeró entre éstos el hipnotis­
mo; al llamado “suero de la verdad" o sea 
inyieicción de una sustancia química que em­
bota al sujeto, anula su conciencia creando 
en él un estado propicio para “cantar" la



verdad; si electro-choc, de efecto parecido y 
otros, basados en el principio de que toda 
mentira es un acto de creación, que en esas 
condiciones el sujeto no puede realizar. Pe­
rn ninguno de estos métodos representan 
grande- avances en ¡as técnicas de obten­
ción de la evidencia delictiva.

 ̂?.1 f :
iv

Dedicó su cuarta lección a estudiar la im- 
pnrtancia del tipo de personalidad delictiva 
en la génesis del delito. Destacado ya el pa­
pel que juegan las motivaciones en la acción 
delictuosa, corresponde ahora señalar el se­
llo característico que imprime en iel modus 
faeiendi o técnica de ejecución, el tij*o de 
¡lerosnaüdad del infractor. Dos individuos, 
por ejemplo, resuelven eliminar a sendos ad­
v e r s a r i o -  y obrarán con técnicas distintas si 
uno de ellos es un zicloide y el otro un squi- 
z.oiile. Intnxlucen. pues, un estilo que puede 
alean zar tal grado de singularidad, que iden­
tifica a veces, en determinado medio, a los 
ojos de un sabueso avezado, al ejecutor del 
delito. \ntes de desarrollar los métodos em­
plearlos para averiguar la personalidad del 
delincuente, el conferencista empezó ]>or dis­
tinguir lo- conceptos de persona y <fc per­
sonalidad. Persona — dijo — significa una 

funcional, indivisa, intencional e 
¡nteríerente. capaz de vivir y vivenciar. Es­
te concepto de persona puede aplicarse a 
entes no humanos; en cambio no puede ha­
lier personalidad fuera «le la condición hu­
mana. ya que semejante unidad se integra 
con el conjunto de valores psíquicos que se 
desarrollan en el individuo en el curs«j de su

existencia. Quiere decir, pues, que cuando 
decimos que vamos a investigar la persona­
lidad del delincuente no nos referimos a lo 
somático, sino a lo psi«|UÍco. Este término 
global que representa al fenotipo individua!, 
debe descomponerse, para el análisis, en dos 
vertientes: la de los actos psíquicos inter­
nos y la de las relaciones exteriores con la- 
cosas y seres de su mundo. V en el plano de 
intersección de ambas, se establece una lí­
nea que nos da el parecer del individuo v 
.‘se plano es el carácter. Si no estudiamos 
más que al carácter de un sujeto, su estilo 
de vida, sus reacciones, sin ahondar en su 
ánimo, en lo más profundo de su psíqui-, 
no llegaremos a una conclusión exacta, pues 
lo que interesa ver es si las anfractuosida­
des de su linea caracterológica responde o 
no a su estructura anímica, ¿Qué piensa la 
persona del mundo? ¿Qué piensa de si mis­
ma; qué de su destino en la vida? ¿Qué es 
lo qu<‘ cree él que puede hacer en el mundo? 
Sus respuestas a estas incógnitas nos va a 
dar la estructura profunda del¡ individuo don­
de enraiza su personalidad. Sec «imenzó a 
estudiar el delincuente desde el punto de 
vista anatómico, destacando los estigmas de­
generativos. «4ue integraron la monstruosa 
figura del criminal nato lombrosiano. hom­
bros«» seguía las enseñanzas de la frenolo­
gía de «ia.ll. cuya teoría de ia degeneración 
inferia de los signos anatótnico-morfológi- 
«•os. 1 » imponderables de la dinámica psi- 
«mica. Hizo la critica, eu general, a las in­
vestigaciones hechas sobre los datos antro- 
1»»morfológicos y métricos «le la personali- 
da«i. señalando el progreso que signiíict», res- 
]*ecto «le ellos, los estudios bi«»ti|»ilógicos
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basados en la fórmula hormonal y del sis­
tema neurovegetativo. Esta última clasifi­
cación incluye ya datos funcionales. Sin em­
bargo, la biotipología no da respuestas a 
puntos esenciales. Hay que dirigirse, pues, a 
los datos psico-experimentales. Pero las téc­
nicas psico-experimentalcs basadas en el 
análisis de sectores o facultades 'como, por 
ejemplo, la memoria, la asociación de ideas, 
etc., luego de causar gravísimo daño al es­
tudio de la psicología, no arribaron a nin­
gún resultado positivo. Debe recurrirse a las 
técnicas auto y hetero-biográficas, o sea ha­
cer referir al individuo su vida, sus relacio­
nes de familia, sus disgustos, etc., y confron­
tar los datos así obtenidos- con los suminis­
trados por las personas que lo conocieron. 
Estudiado este material con la fineza con 
que el psiquiatra lo hace en la personalidad 
enferma, se logra alcanzar un punto de apo­
yo firme. Luego se estudia el carácter para 
llegar a comprender su forma de vida, que 
dina Spranger. En el fondo, la personalidad 
del sujeto se define por cuatro incógnitas, a 
saber: una que se refiere a lo que es el su­
jeto en sus aspectos afectivo, intelectivo y 
volitivo; otra relativa a su valer (valemos 
menos de lo que somos, pues no podemos 
realizarnos íntegrament?: el valer es siem­
pre menos que el ser). Hay sujetos en quié­
nes los planos del ser y del valer no acusan 
grandes desniveles y otros en que ocurre to­
do lo contrario. Son estos últimos los que 
no han oído la voz de su vocación y forman 
la legión de los inadaptados y posibles de­
lincuentes. Otra incógnita atañe al parecer, 
o sea el lugar que ocupa el sujeto en la so­
ciedad en virtud de factores fortuitos, de 
azar, de medios económicos, de cuna, etc. 
Y cuando el parecer no guarda relación con 
el ser yel valer, tenemos, también, a un ina­
daptado o posible delincuente. Y ]x>r lo úl­
timo lo atinente al quehacer: el* sujeto vive 
angustiado cuando su quehacer se’ halla por 
debajo de su parecer y su valer. El posible 
delincuente puede surgir de éste otro tipo 
de inadaptado. J.a estructura caracterológi- 
ca, terminó diciendo, es una fórmula de equi­
librio icnsional entre esos cuatro puntos.

V

En su 5.a lección se ocupó de los tq-os

S U B C O M ISA R IO

G R E G O R IO  E S T E V A  G O M E N SO R O , 
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más comunes de delincuentes psicopáticos. 
Xo todos ellos — empezó diciendo — deben 
considerarse anormales, pues sujetos nor­
males, desde el punto de vista mental, vi­
viendo en situaciones anormales pueden rea­
lizar actos punibles. Pero frente a éstos, es­
tán aquellos casos en que el origen del acto 
delictivo reside en el sujeto. Las caracterís­
ticas de estas personas, proclives en mayor 
grado que las demás al delito, aún llevando 
vida decorosa, se asemejan a las psicopáti­
cas y hasta se identifican con ellas. He aqui 
sus tipos más frecuentes: l.° Explosivos o 
impulsivos: Son sujetos predestinados a la 
comisión reiterada de delitos violentos, que 
desde el punto de vista psiquiátrico figuran 
en la categoría do los psicópatas epileptoi- 
des. Pero esto no satisface a quién ve en un 
individuo de esta clase, no un enfermo, sino 
un género de vida particular. Estas pierso- 
nas dejan de ser, en cierto momento de su 
vida, conscientes de sus actos, para trans­
formarse en autómatas movidos por fuerzas 
que anulan en ellas la capacidad de deter­
minación. Cuando se les recuerda os e les ex­
plica lo (pie han hecho en ese intervalo de 
sonambulismo, dicen palabras como éstas: 
"no se porqué lo he hecho” “yo no era yo” 
"sentí algo extraño, como si mi persona se 
transformase ’, etc., y sienten un sincero
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arrepentimiento con marcada propensión al 
autocastigo. (ónw se explican tales actos 
en sujetos que relativamente discurren con 
normalidad en la vida? Si Se trata de epi­
lépticos. la explicación no es difícil ; ]>ero si 
no lo son es menester recurrir a la tisiolo­
gia para descubrir el mecanismo del fenó­
meno. Todos nosotros tenemos 2 niveles de 
adaptación al mundo que nos rodea: perso­
na profunda y persona cortical. Cuando en 
esos individuos se interrimi]«? el funciona­
miento de la corteza cerebral, se siguen com­
portando con relativa normalidad. ]>ero bas­
ta que una situación nueva los enfrente pa­
ra la que no tenían un hábito anterior ad­
quirido. para que la impulsiva reacción an­
tisocial aparezca. Lo mismo ocurre en ios 
sujetos que han sufrido graves traumatis­
mos craneanos. Falta en ellos la inhibición, 
el amortiguamiento que la corteza cerebral 
;>p*cfuoe a las reacciones emocionales de ra­
bia o de miedo y los sujetos se transforman 
en puros autómatas. A veces tienen un atis­
bo de conciencia, pero casi siempre obran 
como proyectiles lanzados contra uti blanco. 
Hay tóxicos que propenden a crear estas 
disociaciones entre los impulsos instintivos y 
sus frenos inhibitorios. La inutilidad y las 
dañosas consecuencias para el sujeto, singu­
larizan el acto cometida por estos delincuen­
tes. Se debe desconfiar de! individuo que se 
ha beneficiado con el delito y pretende ha­
ber obrada como impulsivo. El tipo ansioso 
o incontinente emocional, suele confundirse 
con el explosivo; pero la diferencia entre 
ambos radica en que mientras el primero es 
un sujeto en inquietud, vibración e impa­
ciencia ]*ermanei»les, el segundo es de ordi­

nario calmoso y sorprende con el exabrupto 
de su acción. Además el tipo del ansioso se 
da en los histéricos compulsivos e hipere- 
motivos, que nunca pierden su conciencia.

El prepotente: Este tipo lo encontramos 
en el gángster, individuo que todo lo sacri­
fica a la vanidad, valor publicitario, o a un 
provecho que le permita seguirse destacan­
do. Se trata de paranoicos o hipomaníacos, 
que poseen entre otras cualidades facilidad 
para lograr buenos éxitos en sus empresas 
delictuosas, brillante inteligencia, generosi­
dad, fascinación sexual frente a  la mujer, 
etc., y a quienes rodea una corte de perso­
nas que los admiran y acatan ciegamente sus 
órdenes. Son individuos de vitalidad extra­
ordinaria. que no han sabido canalizar ha­
cia un rendimiento positivo, siendo por eso 
fáciles, relativamente, de readaptar, de con­
vertir, encarnando aquella profunda verdad 
de <jue los grandes santos fueron antes gran­
des pecadores. 3.° El hermético: sujeto re­
servado. del que nadie sabe ni lo que quiere 
ni lo que piensa hasta que' con sus actos lo 
revela. No deja huellas afectivas y recorre 
el mundo como una sombra. No habla o em­
plea menosílabos. Es el tipo squizoide. Se 
descompone en varios sub-tipos: el hermé­
tico puro y simple, impermeable al mundo 
exterior, porque no ha descubierto las va­
lencias afectivas de ese mundo y porque ha 
vivido sus días, desde el comienzo, en un 
monoideismo polarizante de su atención y 
de sus sentidos. Representa la variedad de 
obtuso o embotado. Se propone muy pocas 
faenas en su vida, pero las cumple con im­
placable tesón. Otras veces el hermético no 
es un ciego psíquico para captar del mundo
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un sector más o menos amplio de su infini­
to repertorio de incitantes sugestiones, sino 
al contrario, un sujeto que se ha dirigido 
a él en los primeros años de la infancia, pe­
ro que experimentó más tarde dolorosos fra­
casos y cerró su espíritu en un sentimiento 
de hostilidad. Xo es que sea sensible sino 
que teme serlo demasiado. Otras veces son 
sujetos que se creen destinados .a cumpdir 
una misión trascendental en el mundo y des­
precian a cuanto los rodea. Su hermetismo 
es consecuencia de un endurecimiento de su 
espíritu frente al mundo. Es el caso de los 
nazis prisioneros que permanecen en actitud 
desafiante frente al oficial británico que los 
interroga', no contestando las preguntas o 
respondiendo con monosílabos. Xo es el re­
sultado de una consigna sino del desprecio 
olímpico que al nazi 100 % le inspira el am­
biente que le rodea. Xo es apatía, como cu 
el obtuso, ni defensa como en el fracasado, 
sino exceso de sentimiento de superioridad. 
Estos suh-tipus de hermético no se pueden 
encerrar en un concepto de squizoidia. 4. El 
taimado o perverso o ladino: imagen del de­
monio que se complace en hacer 'el daño por 
el daño. Son individuos amorales que son­
ríen cínicamente, que se jactan de sus actos, 
y que cuando están presos planean nuevas 
fechorías. Se les lia querido asimilar al loco 
moral'. Tales sujetos son difíciles dé hallar 
pero cuando se les encuentra no se dan dos 
iguales. Unas veces se trata del homonatura 
tx>r excelencia, sujeto que no percibe el va­
lor moral. Lo que nosotros llamamos mal­
dad es algo que para él no existe. El no 
comprende la razón que le impone el deber 
de no hacer aquello que puede hacer y lo 
hace. De este tipo de delincuente taimado 
hay varias categorías.

VI

Sobre contribución de la psicología al rea­
juste social del delincuente y a la profilaxis 
de la delincuencia, versó la sexta lección del 
cursillo. Empezó diciendo que el psicólogo, 
en su colaboración con el jurista, le interesa, 
fundamentalmente, estudiar los medios- con­
ducentes para prever el futuro del sujeto 
que ha. transgredido la ley. Conociendo su 
pasado y su presente, importa -conocer aho­
ra, no lo que piensa el delincuente de su de-
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lito, sino la propensión de su ánimo para 
iniciar una nueva vida luego de saldada su 
deuda con la sociedad. Para analizar esto 
— agregó — se requieren técnicas sutiles, 
que aún no están lo suficiente desarrolla­
das. F.1 sujeto nos puede asegurar, que una 
vez fuera de la cárcel su vida será la de un 
santo. Sin dejar de tener en cuenta las ma­
nifestaciones del delincuente, debemos se­
guir otros caminos para llegar a una con­
clusión seria respecto a las posibilidades de 
reeducación y readaptación que el individuo 
ofrece. Se refirió al procedimiento de la li­
bertad bajo palabra utilizado en los E. E. 
U. U. y que beneficia aún a los autores de 
delitos graves, sistema criticable por múlti­
ples razones, entre otras, porque no garante, 
suficientemente, l¡a reincidencia, ya que el 
delincuente que se sabe observado por psi­
cólogos y bajo la vigilancia de la autoridad, 
pronta a castigar el incumplimiento de su 
promesa, adopta una conducta modelo has­
ta, que extinguida la pena y recobrada su li­
bertad absoluta, no sólo puede mostrarse 
capaz de reincidir sino de cometer actos peo­
res. Es menester, pues, aplicar un método 
capaz de disminuir realmente ¡el coeficiente 
de reincidenci ay éste no puede menos que 
tener por base un estudio profundo de-las ac-



ti tildes vital?? »leí delincuente. He aquí algu­
nos criterios de apreciación: cuando el indi­
viduo no» dice, por ejemplo, yo voy a rea­
lizar tal o cual tipo de vida, ]>ero desgracia­
damente vo\ a encontrar obstáculos p: ra 
ello. rio> está anuncia mi o el disgusto que en 
el pro\ ca la futura tran-gresión. Si en cam­
bio el sujeto carece de un plan de conducta. 
'*> señal de iue va a |>er''stir en su género 
de vida anterior al delito. Pero como toda- 
vín no- movemos <ientro de las confesiones 
de! delincuente, el margen de error de nues­
tros cálculo- suele ser grande. A una psico­
logía verbalista debe sustituir otra basada 
en la unrtricidad, tanto en la manifiesta co­
mo en la (»»tencíal o reprimida. Pertenece a 
Freud el mérito de halter demostrado que 
una distracción <» equivocación involuntaria 
de la vida cotidiana reflejan mejor lo que 
Minios que -sos actos que realizamos bajo 
‘a es’ricta vigilancia «le nuestra conciencia. 
K1 análisis <le los mivimientos involuntarios 
ofrece un caint«i pr<»metedor, pues hoy está 
haciendo camino una concepción motriz de 
la conciencia, l a psicología de las configu­
raciones musculares demuestra que nada 
«»curre en nm*«tra esfera intrapsi«|uica que 
m> aparezca perfila«k> en esquemas motrices. 
Cju> sus experiencias en Barcelona con as­
pirantes a aviadores y destacó los tipo» ob­
servados: 1.* el del miedoso «» timi«i<» sujht- 
compen-ado 2.’ el del aventurero que va a! 
;*e!igro como a una fiesta, y por último, un
3.er tij»o que reúne a aquello» individuos a 
los cuales impulsa un <iese<» subconsciente 
de suicidio. Estos tii»os »e descubren metlian- 
tr el empleo de procedimientos idead.«»» t*»r 
el Dr. Mira, que se basan en determinadas

reacciones motrices. Estudio 1«'» movimien­
tos en el plano vertical \ sagital como Índi­
ces «le estados psíquicos y modalidades tem- 
¡»eramentales sobre las que hizo una amplí­
sima y detallada exposición. Los primeros 
expresan la linea que recorre la vitalidad as 
cerniente <> descendente; los segundos la de 
diferencias extraordinarias «jue acusan entre 
la dinámica agresiva o defensiva trente ai 
medio predominante en el individuo. De las 
s,i, las mitades derecha e izquierda de nues­
tro cuerpo extrajo, con fina agudeza analí­
tica. consecuencia» de superlativa importan 
eia para una comprensión cabal de cómo se 
conjugan en la formación y actuación del fe­
notipo, las fuerzas ancestrales y los meca­
nismos de sublimación, rectores de su con­
ducta en el ambiente de la sociedad civili­
zada.

VII

La última lección versó sobre “Profilaxis 
del delito”. Li psicología se halla capacit óla 
actualmente — empezó diciendo — para in ­
dagar las causas de las transgresiones a las 
leyes sociales y propender con eficacia a sa­
near el ambiente del flagel«» de la delincuen­
cia. neutralizando o disolviendo el potencial 
delictivo latente en un inmenso número «lo 
individuos, que no «ibstante comportarse co­
rrectamente en la vida «le relación, son pro­
clives al estallido de impulsos antisociales. 
Ijos actos delictivos tienen sus raíce» en la 
angustia, la insatisfacción o el fracaso, que 
!a lucha por la vida provoca en sujetos pre­
dispuestos o no a un desequilibrio intrapsí- 
quico. Si nosotros lográramos idear algo
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CORDIAL DEMOSTRACION

Con m otivo He su rec ien te  ascenso , le fue o frec ida  p o r sus am igos y com pañeros de la 
D ivisión Investigaciones, al consocio SA R A N D 1 V . P R A T T O , u n a  cen a  de  cam aradería , 

la que tuvo lu g a r en  un R e s ta u ra n t  de  la  C ap ita l. Se puso en  evidencia 
c u a n to  se le es tim a al cu lto  am igo.

para poder llevar a la gente a un estado de 
satisfacción, de paz interior, detendríamos la 
rebelión en un estado más o menos retrasa­
do del proceso acumulativo de su carga des­
tructora y veríamos desaparecer, mediante 
unía oportuna descarga preventiva, dicho .po­
tencial delictivo. Tal desiderátum requiere 
empezar por reformas que vayan paulatina 
v persistentemente modificando la estructu­
ra de la sociedad, renovando y reajustando 
las soluciones dadas en las leyes a proble­
mas, en los que el análisis científico va pro­
gresivamente viendo cada vez más claro en 
sus verdaderas causas, permitiendo así, una 
mayor comprensión de los intereses en con­
flicto. Reclamó, además, la adopción de me­
didas restrictivas o prohibitivas para la pu­

blicidad de esa literatura del crimen, com­
puesta en la mayor parle de novelas trucu­
lentas en las que se hace el panegírico del 
delito y del delincuente, y abogó por la im­
plantación de consultorios psicológicos don­
de pudieran acudir, en demanda de consejos, 
tratamiento y hasta soluciones y ayuda, los 
que viven el desasosiego de un stifrimiento 
psíquico. Serian servicios gratuitos de pro­
filaxis delictiva', que ahorrarían a la socie­
dad, seguramente, muchas miserias y dolo­
res. La psicología se halla hoy día en con­
diciones de lograr el alivio y la cura de los 
trastornos anímicos y en tal sentido su mi­
sión no difiere de la que la medicina cum­
ple en el organismo fisico.
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Funcionarios ca idos en el

cumplimiento del deber
Publicamos la nómina de los funcionarios policiales caídos en el cum­

plimiento del deber, en el término de cincuenta años, es decir, desde 1891 al 
año pasado, destacando que los cinco últimos pertenecían al personal de Bom­
beros. Podrá apreciarse, como una vez más lo manifestamos, cuan sacrifica­
da es casi siempre la. vida del funcionario policial, tanto, que hasta la pierde 
— como la de estos que aludimos precedentemente — cuando la ocasión así 
lo de manda.

Bien hace la difusión de estos nombres al Instituto, por cuanto entre­
ga a la reflexión del pueblo las sugerencias que de ellos se deriva, en cada 
caso, similares, en el fondo, si pasáramos a relatarlos. Y estamos seguros (de 
que, al hacerlo asi quienes nos lean, — a los ciudadanos nos dirigimos — 'se 
comprenderá cuánto tiene de difícil y abnegada la función del policía, me­
recedora, por tanto, de consideración, respeto y colaboración de parte de la 
población para ser cumplida con mayor eficacia. Cada uno de estos nombres, 
pues, tiene la significación trascendente de un símbolo!

He aquí la nómina:
Juan Manuel Saenz, falleció el 12 de marzo de 1891.
Silvano Alvarez, falleció el 12 de setiembre de 1892.
Francisco Pérez, falleció el 5 de julio de 1893.
Ramón Navarro, falleció el 23 de abril de 1904.
Gregorio Bustamante, falleció el 8 de octubre de 1904.
Manuel Andreón Romero, falleció el 5 de diciembre de 1906.
Martín Canciano Perazo, falleció el 20 de diciembre de 1909.
Antonio Bidondo, falleció el 1.“ de mayo de 1°19.
Luis Bentancour, falleció el 1.’ de julio de 1919.
Francisco Posadas, falleció el l.° de mayo de 1923.
Camilo Núñez Orique, falleció el 29 de julio de 1925.
Anbel Barreto Ovelar, falleció el 11 de julio de 1927.
Juan Sosa Olivera, falleció el 2 de setiembre de 1929.
Luis Pardeiro Sontié, falleció el 25 de febrero de 1932.
José Chebel Seluja, falleció el 25 de febrero de 1932.
Rosalino Silva, falleció el 13 de diciembre de 1932.
Genaro Leites, falleció el 20 de noviembre de 1933.
Raúl Paez López, falleció el 20 de noviembre de 1933.
Juan Gamarra, falleció el 20 de noviembre de 1933.
Juan Balbino Rodríguez, falleció el 20 de noviembre de 1933.

..Máximo B. Rodríguez, falleció el 20 de noviembre de 1933.
Avelino Rodríguez, falleció el 5 de diciembre de 1936.
Pedro Castro Buyons, falleció e! 7 de febrero de 1938.
Juan Raúl Colman Figueredo, falleció el 22 de enero de 1940.
Francisco Baltasar Da Silva, falleció el 22 de enero de 1940.
Pedro José Rende Caparali, falleció el 22 de enero de 1940.
Bernabé Caballero, falleció el 22 de enero de 1940.
Mario Luis Figueiras, falleció el 2 de setiembre de 1941.

/



Interesa nuestra publicación
AMABLE NOTA DEL DELEGADO DE POLICIA DE SAN LORENZO, ESTADO 

DE RIO GRANDE DEL SUR (E.E. U.U. DEL BRASIL)

Repartición Central de Policía. — Estado de 
Rio Grande del Sur. — Comisaria de Po­
licía. — San Lorenzo, 21 de Mayo de 1942. 

Tilmo. Sr. — D. D. Director de la Revista 
“Ilustración Policial”.

Montevideo - Uruguay. 
Teniendo reiteradas informaciones de co­

legas míos sobre la excelencia de la Revista 
que tan acertadamente Vd. dirije, abuso de 
su benevolencia rogándole la gentileza de 
remitir un número d¡e “Ilustración Policial”, 
así como indicarme la forma en que podré

obtener una asignación a la misma, costo, y 
si la remesa podrá ser hecha en moneda bra­
sileña o no.

Aprovecho la ocasión para agradecerte la 
acogida que se digne dispensar a este pedido 
mío, quedando aqui para servirlo en lo que 
pueda, presentándole mis protestas de ele­
vada estima y distinguida consideración.

(firmado): Dr. Waldemar Zocorny,
Delegado de Policía

San Lorenzo. Estado de Río Grende del Sur.
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Acuarelas de Montevideo
¡ATENCION! . ¡ATENCION, COCHES PATRULLEROS!

Ün toque de alarma para llamar la aten­
ción y una voz pausada que dice: "¡ Atención, 
atención! debe ser capturado José Fernán­
dez cuya filiación es la siguiente. . . ”

Estamos en la Oficina de Trasmisiones del 
Servicio Radioeléctrico de la Policía de la 
Capital, en un ambiente que parece recorta­
do de una película estadounidense.

Una mesa niquelada, ¡lena.de llaves de se­
ñales luminosas, ante la cual está sentado 
el “speaker” encargado del tráfico de comu­
nicaciones policiales. Este es el eje y centro 
de la red de trasmisiones policiales de donde 
parten las órdenes y las llamadas de aten­
ción. Este llamado, y luego, la orden, son re­
cogidos por los coches patrullas en su ron­
da por las calles y barrios de la ciudad. El 
locutor, sentado frente a la Mesa Central de 
Radio, instalada en el edificio de la Jefatu­
ra, en las calles Yí y San José, está en con­
tacto permanente con los coches ,y el servi­
cio de patrulla móvil. La radio resuelve los 
casos, así, con la mayor urgencia, de una ma­
nera perfecta, con la intervención de nume­
rosos elementos policiales, si las circunstan­
cias lo requieren. Colocados los aparatos en 
los quioscos policiales ubicados en los ca­
minos del departamento, basta, por ejemplo, 
que la estación Central propale el número de 
un automóvil, para establecer un inexorable 
cerco de hierro a ese vehículo.

—Nuestro sistema de radio — nos dice el 
comisario Márchese —, responde a las direc­
tivas estadounidenses. Resume, por así de­
cirlo, toda la experiencia acumulada sobre 
trasmisiones policiales, en el gran país del 
norte, desde 1924, fecha de inauguración del 
primer servicio de radio-patrullas estableci­
do en el mundo, hasta el presente. Fuera de 
las razones de mera utilidad, hay una, que 
hace sumamente simpática nuestra radio. 
Esta fue adquirida por la población de Mon­
tevideo, mediante colecta popular, deseosa de

dotar a su policía de modernos elementos de 
trabajo, y como reconocimiento al abnega- 
de sacrificio de sus funcionarios, inmolados 
en el cumplimiento del deber en el asalto del 
Paso del Molino. El 20 de noviembre de 1940 
fué inaugurado el nuevo Departamento Cen­
tral, pasando a prestar la Radio Patrulla, ser­
vicios policiales, propiamente dicho.

El sistema en sí consta de 18 estaciones 
trasmisoras: 6 fijas y 12 móviles; 52 esta­
ciones receptoras: 40 fijas y 12 móviles. To­
do el sistema trabaja en ondas ultracortas v 
es por esta razón que las trasmisiones de la 
estación central, no son captadas por los re­
ceptores comunes. La mesa del Departamen­
to Central, cabeza del sistema, comanda los 
trasmisores principales, instalados en lo alto 
del Hospital de Clínicas, los cuales cubren 
todas las zonas del Servicio Policial de la Je­
fatura de Montevideo. En el Hospital de Clí­
nicas hay dos trasmisores : uno, trabaja; otro, 
está de repuesto.

Todas las instalaciones trasmisoras cuen­
tan con pequeñas usinas propias, por lo cual 
no pueden ser motivos de interrupción, para 
la radio de la Policía, las fallas de la corrien­
te del alumbrado público.

Las seccionales 16.a, 17.a, 25.a y 24.a, ca­
racterizadas por la gran área que deben cu­
brir con sus servicios de vigilancia, disponen 
de trasmisores que pueden comunicarse, y» 
sea con la Central, o con cualquier coche po­
licial de recorrida dentro del área de sus res­
pectivas seccionales. Los coches pueden reci­
bir las trasmisiones de las estaciones centra­
les y hablar con ellas.

Con toda nitidez, con la mayor exactitud 
v rapidez, nos fué posible comunicarnos con 
la Oficina Central y con las seccionales 16.a 
y 24.a, desde un coche patrulla detenido en 
!a Rambla República Argentina, en una gen­
til demostración del comisario Márchese.

Equipos de Radio Policial han sido tam­
bién instalados, por ejemplo, en los. coches



bombas del Cuerpo de Bomberos, lo que per­
mite que, mientras se dirigen con la celeri­
dad dei caso al lugar del siniestro, se les co­
munique cualquier orden o novedad.

La Radio Policial ha tomado carta de ciu­
dadanía dentro de nuestra J eíatura. Se ha 
creado un taller y un cuerpo de empleados 
técnicos destinados a su cuidado, y podemos 
decir que todos los trabajos atinentes a la 

' misma, tanto de reparaciones, como amplia 
ciones, son atendidos dentro de la institu­
ción policial.

En cuanto a sus condiciones actuales de 
Servicio, es de destacar la buena voluntad de 
la Jefatura de Policía para con este sistema 
de comunicaciones, tributo del pueblo. En 
efecto, no se cuenta con rubros para el fun­
cionamiento del Servicio Radio eléctrico po­
licial, y éste debe mantenerse con los ralea­
dos recursos de la Jefatura. Sin embargo, el 
Sr. Jefe de Policía, general Serafín Martí­
nez, con elevado criterio de lo que significa 
este moderno resorte en el' desarrollo de las 
actividades de la policía moderna, han man­
tenido y mantiene en actividad a la Radio, 
pese a los sacrificios, que, por las razones 
apuntadas, ello significa. La falta de coches 
apropiados reduce en mucho el número de 
equipos móviles, y la falta de recursos en­
torpece la extensión de otros1 cometidos de 
la radio. De cualquier manera, aún así, ‘ha 
media marcha”, la radio ha demostrado lo

RÓBERTO R. RIOS,

A g en te  de l a  C lase de ¡a D ivisión Investigaciones 
( “Sección T écn ica”) rec ien tem en te  ascendido.

que vale.
Esperemos qtie la regulación de esta si­

tuación en que está empeñada la Jefatura, 
permita a este moderno auxiliar de las poli- 
cias, convertirse en el freno implacable de 
la delincuencia y en el factor NJ 1 del or­
den, como establecen las estadísticas dedi­
cadas al estudio del raliopatrullaje policial.

Alma Cabocla.
(“El Plata”).

“ILUSTRACION POLICIAL” está al servicio de todos los funciona­
rios policiales del País, y aspira a ser su auténtico órgano representativo, co­
mo su más noble aspiración.



Ascensos en la Policía
(DE LA “ORDEN DEL DIA” DE LA JEFATURA DE POLICIA)

3.* Que con igual fecha, la Presidencia de 
la República, designó, a propuesta de esta 
Jefatura, Agentes de 3.a Clase de la Divi­
sión Investigaciones de esta Policía, a los 
señores Juan Antonio C roce, Guillermo 
Dentone, Floro Mederos, Angel Infante, 
Juan Gualberto Souza y Juan José Aicardi 
y Agente de 3.a Clase extrapresupuesto a 
Adhemar L. E-tcheverry, los que desempeña­
ban en comisión esas funciones.

ARTICULO — 5 / HAGA SABER:

1." Que para conocimiento general y su 
debido cumplimiento se transcribe la siguien­
te resolución:
"Jefatura de Policia.—-Montevideo, mavo 28 

de 1942.
Vistos: y, hallándose vacante el cargo de 

Jefe de la Sección Fotografía de la División 
Técnica:

Atento: a lo informado por la Tunta Ase­
sora de Calificación de Servicios;

El Jefe de Policía,

R E S U E L V E :

1. *) Desígnase para ocupar interinamen­
te d  referido cargo, al fotógrafo de 1.a clase 
don Roferto fripaldi.

Z") Hágase saber por la Orden del Día 
v cumplido archívese. Pase a Ja División 
Central a sus efectos. — Gral. Martínez. — 
(Exp. 32.906;42).

2. “ Que con fecha 28 del corriente mes, 
ia Presidencia de la República, de acuerdo 
con lo que prescribe la Reglamentación Ge­
neral de Ingreso, Ascenso y Calificación de 
Servicios del Personal de la Policía de Mon­
tevideo, a propuesta de esta Jefatura y por 
antigüedad calificada, realizó los siguientes

nombramientos en lia Guardia Metropolita 
na: Alférez, al Escribiente de 1.a Clase de la 
misma Unidad, don Silvio Nicoletti Oderigo ; 
Escribiente de 1.a Clase, al Escribiente de 
2.a Clase, don Emilio Máximo Guerra y Es­
cribiente de 2.a Clase, al Suboficial, don Juan 
Román Sánchez.

3. “ Que con igual fecha, la Presidencia 
de la República, de acuerdo con lo que de­
termina la prealudida Reglamentación Ge­
neral, efectuó, a propuesta de esta Jefatura 
y por antigüedad calificada, los siguientes 
nombramientos: Oficial de Guardia de la Di­
visión Investigaciones, a! Agente de 2.a Cla­
se don Feliciano Olivera; Agentes,de 1.a Cla­
se de la misma División, a ios Agentes de 2.a 
Clase, don Juan Aspirot, don Roberto R. 
Ríos y don Juan Gamarra; Agente de 1.a 
Clase Extrapresupuesto, al Agente de 2.a 
Clase, don Casiano Padrón; Agentes de 2.a 
Clase, u  los Agentes de 2.a Clase Extrapre­
supuesto, don Teodoro Repetto y don Juan 
José Braga y a los Agentes de 3.a Clase, don 
Alejandro Sompolinski, don Sarandí V. Pra- 
tto y don Vicente C. Cabrera y Agente de 
2.a Clase Ex t'rapre supuesto, a lo:s Agentes 
de 3.a Clase, don Hernán Castro y don Ro­
berto I. Guerra.

4. “ Que con fecha 25 del corriente y de 
acuerdo con el concurso realizado al efecto, 
se efectuaron los siguientes nombramientos : 
Suboficial de la Guardia Republicana, al Sar­
gento de la misma Unidad, Sote lo Alvarez y 
para reemplazar a éste al Cabo Justo G. Es- 
tévez.

5. “ Que con la misma fecha y de acuerdo 
con la prueba de suficiencia 'realizada en 
oportunidad, se nombró Cabo de la Guardia 
Republicana al coracero José Alvez.

C A R LO S C U R B E L O  S IL V A
Director de Divisiones. Subjefe.



C o n c e p to s  s o b re  la  P a tria
DEBIDOS A GRANDES MENTALIDADES

Es la ceniza de los muertos la que creó la patria. — LAMARTINE. 

Mi patria es donde soy padre. — NIET7.SCHE.

Estamos atados a este suelo por todo ‘lo que os precede v por todo lo 
que os sigue; por lo que os creó y por ¡lo que creáis; por el pasado y por el 
porvenir, por la inmovilidad de las tumbas v por el mecimiento de las cunas. 
- -  JEAN JAL'RES.

Los últimos ascensos en la Policía

(DE LA “ORDEN DEL DIA” N.o 15 872, 
DEL 26 DE JUNIO DE 1942)

2.” Que con fecha 24 del corriente mes. 
la Presidencia de la República, de acuerdo 
con lo que prescribe la Reglamentación Ge­
neral de Ingreso, Ascenso y Calificación de 
Servicios del Personal de la Policía de Mon­
tevideo, por haber resultado triunfantes en 
el Concurso de Oposición realizado según 
lo dispuesto por la Orden del Dia N.° 15.817, 
Art. 5.°, Inc. 1.”, y a propuesta de esta Jefa­
tura, nombró Subcomisarios de esta Policía 
a los Oficiales Inspectores don Gregorio Es­
teva Gomensoro, don Julio Romero De Mar­
co, don Antonio Mariani, don Rubén Dario 
M oreira v don Heraldo Pérez Pinaud. 
c -  i

(DE LA “ORDEN DEL DIA” N.o 15.878, 
DEL 3 DE JULIO DE 1942)

ARTICULO 5.“ — SE HAGA SAP.ER: 
l.° Que con fecha 2 del corriente, la Pre­

sidencia de la República, de acuerdo con lo 
que prescribe la Reglamentación General de 
Ingreso, Ascenso y Calificación de Servicios 
del Personal de la Policía de Montevideo, por 
haber resultado triunfantes en el Concurso 
de Oposición realizado según lo dispuesto 
por la Orden del D!a N.” 15.817, art. 5.*, inc. 
l.° y a propuesta de esta Jefatura, nombró 
Oficiales Inspectores de esta Policía, a los 
Escribientes de 1.a Clase don Clemente Pas­
éale, don José María Núñez Montero, don 
Moisés V. Larnela, don Santos Emilio Sil- 
vera, don Oscar Requena Cordero, don Al­
berto Becuna, don Gill>erto Castellanos y don 
Marcos E. Calce, y a los Agentes de 2.a Cla­
se don Felipe Rugnitz y don Rivera Castillo.

E M P R E S A  D A N T E
MUDANZAS Y TRANSPORTES. -  DEPOSITO GUARDA MUEBLES. — 

Viajes al Interior. — Acepta órdenes de todas las Cooperativas 
Consulte Presupuestos

D AN TE 2154 Teléfonos: 44-200 y 43-1-97



La vida futura:
como seremos en 2036

El potente “film" de anticipación de H. G. 
Wells, “Lo que vendrá”, ha levantado nume­
rosas discusiones. ; Qué piensan los sabios y 
los técnicos de esta visión terrorífica ? ¿ Có­
mo se imaginan el porvenir? He aquí las 
opiniones de un sabio, de un aviador y de 
un oficial de la marina.

Lo que piensa el sabio —
Dentro de 100 años, viviremos en ciuda­

des donde no habrá más chimeneas. Esta se­
rá la época de las industrias basada sobre la 
explotación del átomo, de clínicas, de con­
tralor sexual, de tribunales que nos conde­
narán, según nuestra utilidad social, al re­
juvenecimiento químico o a la muerte na­
tural. Todos los recursos mundiales del pe­
tróleo, se habrán agotado y es el carbón el 
que dará el carburante. La Gran Bretaña 
tendrá de nuevo el honor de ser gran pro­
ductora de carbón.

Si ésta será nuevamente importante, el 
hierro perderá importancia. Será reempla­
zado en la mayoría de los casos por metales 
más ligeros, tales como: el aluminio, el mag­
nesio y el berilo. Se constrnirán inmuebles 
en aluminio, corcho y arbesto.

La madera y el vidrio serán reemplazados 
por materias sintéticas. Nuestros vestidos 
estarán confeccionados en celulosa y no ha­
brá más lavanderas por que se tirarán para 
ponerse otros.

El alimento no será servido en píldoras 
ni en cadiets, pues las sustancias químicas 
no darán la energía suficiente a la máquina 
humana. Por el contrario, las campañas se­
rán bien diferentes a nuestras campañas ac­
tuales, pues los granos serán reemplazados 
por otros granos, obtenidos científicamente. 
Las razas de animales domésticos, serán me­
joradas, no habrá más insectos dañinos y se 
llegará, puede ser también, al mejoramien­
to de la raza humana.

Lo que piensa el aviador —

Esperemos que dentro de 100 años no ha­
brá más fuerzas aéreas militares. Pues si “1 
camino recorrido indica el porvenir, la ame­
naza terrible que constituye el arma aérea 
terminará por hacer del avión el amo del 
hombre, y las naciones que hagan las gue­
rras se anularán mutuamente.

En suma, trabajando por el desarrollo de 
la aviaciñn, ¡os hombres no han pensado si 
no en su utilización militar.

La aviación ha podido y debido servir a 
la prosperidad del mundo, desgraciadamen­
te se ha transformado en una horrible ame­
naza para la humanidad. Todas las naciones 
del universo no piensan sino en crear flota 
de bombardeo aéreo. Cuando una guerra es­
talle se echará esta flota sobre el enemigo. 
Todo ser viviente será así un “objetivo mi­
litar”, un blanco para las bombas.

En treinta años de aviación ha llegado a 
ser una gran fuerza destructiva. Su utilidad 
comercial es relativamente débil. El avión 
no persigue sino un objetivo principal: el 
bombardeo. Cuando en nuestros días se pien­
sa en un avión se piensa en bombas. Es im­
posible que esto continúe asi durante 100 
años.

Un hombre o una nación debe dar el aler • 
ta. Es necesario que la aviación abandone 
la vía militar para ser comercial, turística y 
civilizadora. Sino el mundo corre hacia el 
suicidio. Esperemos, pues, que dentro de 100 
años no habrá más ejércitos aéreos.

Lo que piensa el oficial de marina —

He aquí luces rojas. Me indican en mil 
puestos de comando que nos aproximamos 
a la “plancha”, que levanta el lecho del 
Atlántico a lo largo de las costas europeas. 
Doy algunas órdenes y decidiendo.



Cortamos la corriente transmitida por T. 
S. H. y ponemos en marcha nuestras máqui­
nas. En algunos instantes, el navio está ba­
jo el agua.

Un cable nos indica la dirección que tene­
mos que seguir. Entramos así en el gran ca­
nal número tres que nos conducirá al puer­
to número tres, que se encuentra bajo las 
colinas del país de Gales. Es allí que desem­
barcarán los pasajeros y que descagaremos, 
y volveremos a cargar las mercaderías con 
destino a América.

Se lia dado cuenta muchos años antes que 
cada barco debe protegerse a sí mismo. En 
efecto, cuando los navios se agrupan a fin 
de resistir los ataques de los submarinos, 
presentan un blanco para los ataques aéreos. 
En el presente cuando nuestros instrumen­
tos nos anuncian un peligro, nos sumergimos 
profundamente para no ser vistos desde el 
cielo. Estamos naturalmente armados; pero 
no con cañones como se usaban antes, tene­
mos proyectores rayos X, que son inofensi­
vos para el hombre ; pero que desarrollan tai 
calor al contacto de los metales que éstos 
se disgregan.

Las variaciones no juegan para nosotros 
ningún papel. Si el mar está agitado no ha­
cemos nada más que sumergirnos. Pero 
cuando está calmo, nos deslizamos sobre la

A S C E N D ID O

A L E JA N D R O  S O M P O L IN S K Y , A g en te  de 2.a 
C lase  de la  D ivisión Investigaciones. ( P re s ta  se r- 
cios com o in té rp re te  en  le Sección “D esp ach o ).

superficie de las aguas.
¡ Ah! ¡ He aquí la luz azul! Entramos en 

el puerto número tres. Las 5.000 toneladas 
de trigo que hemos traído serán descarga­
das y dirigidas hacia los depósitos blindados 
de alimentación.

Nueva York, 1936.
A T T A C H E .

“ILUSTRACION POLICIAL”, órgano representativo del “Círculo 
Policial” de Montevideo, aboga, desde el plano de sus posibilidades, por una 
mayor comprensión de la difícil función de la Policía por parte del Pueblo, a 
la vez, que propende a la dignificación de quienes la representan, en feu fina­
lidad cultural.

Banco Comercial
M O N T E V I D E O

Casa Central: Agencia Aguada:
CERRITO 400 esq. ZABALA Avda. Gral. RONDEAU

Agencia Cordón: CONSTITUYENTE N.° 1450 esq. MEDANOS 
Sucursales en el Interior: Meló, Mercedes, Paysandú y Salto
REALIZA TODA CLASE DE OPERACIONES PANCARTAS 
Emite giros sobre España y todas las demás plazas del mundo

1918
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Orientaciones para el futuro
Por GUILLERMO HOXMARK.

En diversas oportunidades he tratado de 
¡os nuevos inventos y descubrimientos efec­
tuados por los muchos hombres estudiosos 
que se hallan sumidos en el vasto mar de 
las posibilidades científicas, raya explora­
ción racional, medida con el reloj de las 
edades geológicas, sólo comenzaron hace un 
segundo.

Los hurgadores en los secretos de la na­
turaleza han obtenido resultados sorpren­
dentes durante los últimos cien años. Lna 
lista de lo qtie ha logrado el genio humano 
en la vida de dos generaciones, sería larga, 
y, no obstante io cual, será puesta en som­
bra por lo que vendrá.

Lo curioso es que, a pesar de los muchos 
progresos materiales .realizados, estamos es­
piritualmente en íntimo contacto con el al­
ma del hombre de las cavernas. Conserva­
mos los impulsos primitivos de nuestros an­
tepasados, demostrando el ser interior, en 
momentos de crisis, la poca impresión que 
han producido las prédicas de los grandes 
filósofos y las duras experiencias personales 
de las inmensas multitudes humanas que nos 
precedieron sobre la tierra. El desarrollo, 
quizá, será más rápido en lo futuro; más 
ajustado al ritmo creciente de nuestros ade­
lantos científicos y la regulación de la vida 
diaria en consonancia con nuestro saber, cu­
yo empuje nos librará, con el tiempo, de los 

' últimos restos de atavismo que todavía nos 
vinculan cop el precursor de la raza huma­
na, medio hombre y medio bestia.

Se advierte que hay un salto enorme des­
de la primitividad de las armas caseras de 
piedra hasta los instrumentos de guerra in­
ventados y por inventar en nuestros tiem­
pos. Los rayos mortíferos, verbigracia, tu­
vieron mucha publicidad en los años 1934 y 
35. Yrarios inventores reclamaban para sí el 
honor de haber construido aparatos genera­
dores de esta clase con rayos capaces de ma­
tar a los seres, de paralizar los motores aé­

reos y terrestres y de hacer estallar los ex­
plosivos a larga distancia.

Los físicos italianos habrán tenido am­
plias oportunidades de efectuar experimen­
tos con el poder de sus misteriosos rayos de 
la muerte durante su campaña contra los 
abisinios; sin embargo, no ha trascendido 
noticia alguna respecto al empleo de este 
instrumento de guerra, cosa que, natural­
mente, no excluye la posibilidad dé que ha 
va sido utilizado en forma experimenta! y 
reservados los resultados por el alto coman­
do, como un secreto militar.

A fines de! año próximo pasado aparecie­
ron algunas referencias en la prensa ingle­
sa relativas a cierta clase de rayos para la 
protección de las islas británicas contra los 
ataques aéreos. Según el informante — un 
alto oficial del Ministerio del Aire —, el ra­
yo ha sido, desarrollado ¡hasta tal punto que 
los aviones de bombardeo enemigos, volan­
do a varios miles de pies de altura, serian 
puestos fuera de combate al entrar dentro 
de la barrera formada por las estelas invi­
sibles. Agregaba el oficial que el rayo era 
capaz de provocar la erplosión de los deto­
nadores de las bombas y que podría también 
destruir en pocos minutos la vida de las per­
sonas que se hallaban dentro de la zona le 
acción. Los peritos que han conducido las 
investigaciones y experimentos en un labo­
ratorio secreto, desde que fueron descubier­
tos los principios del rayo mortífero, anun­
cian haber llegado a tal perfección en su 
aplicación que pueden penetrar hasta la pro 
tección especial de los magnetos de los mo­
tores, considerada invulnerable ¡contra los 
demás ralyos de esta especie.

El año pasado fué interesante para quie­
nes visitaron las exposiciones internaciona­
les en Europa. El profesor Harry May ex­
hibió en varias de ellas su máquina produc­
tora de rayos mortíferos. Parece que fuese 
una fantasía o el producto de un cerebro en­



fermo el instrumento ideado por el profe­
sor May. Su seriedad científica quedó de­
mostrada ya hace muchos años. Fué él quien 
a los comienzos de la gran guerra constru­
yó el primer automóvil blindado de Ingla­
terra, el cual más tarde se transformó en el 
famoso tanque, máquina de guerra de múl­
tiple uso e indispensable para los ejércitos 
modernos. El profesor May ha declarado que 
los rayos producidos por él son tan destruc­
tores que quizá se podida evitar el estallido 
de la tan temida guerra, por el simple hecho 
de la amenaza que representa su invento pa­
ra los enemigos.

Algunos inventores han adquirido paten­
tes para proteger sus derechos sobre apara­
tos productores d'e rayos. El Sr. Henry 
Fleur, de San Francisco de California, pa­
tentó, el año pasado, un generador de ondas 
ultracortas con el cual puede matar insec­
tos a alguna distancia. Otra patente ce esta 
clase ha dado lugar, hace poco, a un proce­
so en Chicago. El juez tenía que pronunciar 
su fallo sobre las diferencias de opinión en­
tre el inventor, Edmundo Cortes. |_v la com­
pañía Ray-D-Ize. Parece que el señor Cor­
tes vendió un aparato destructor de insec­
tos sobre la base del calor y con la estipula­
ción de conceder a dicha compañía los dere­
chos exclusivos de cualquier ^otro invento si­
milar. El señor Cortes construyó más tar­
de otro aparato para la exterminación de 
insectos y al protestar la casa Ray-D-Tze, 
contestó que la patente correspondía a un 
instrumento generador de rayos y no de c£- 
lor. El juez ordenó una prueba práctica del 
aparato, sobre hormigas. De >la acción de los 
rayos resultaba la muerte de una hormiga

SA R A N D 1 V . P R A T T O ,

funcionario de la [División Investigaciones, h o m e n a ­

jeado h a  poco p o r su ascenso.

en 15 segundos, otra sucumbió cinco segun­
dos más tarde y una tercera resistió 100 se­
gundos. La crónica dice que el juez McCook 
mantuvo sus dudas respecto a la verdadera 
causa del exterminio.

La prensa francesa publicó hace poco no­
ticias sensacionales referente a fas instala­
ciones de aparatos para la producción de ra­
yos mortíferos en la frontera alemana. Las 
estelas procedentes de tales instrumentos 
serian capaces de fundir metales a 400 me­
tros de distancia y de parar los motores de 
los tanques y aeroplanos volando a poca al­
tura. Persiste la desconfianza entre los dos 
grandes pueblos, lo que fomentan las mu­
chas noticias de alarma puestas en circula-

Cambio Uruguayo
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ción en ambos lados de la línea divisoria. Es 
probable que haya algo en el fondo de la de­
nuncia. pero no debemos olvidar que hom­
bres de ciencia fraceses. en su oportunidad, 
dieron a la publicidad informes referentes a 
inventos de la misma especie.

En el espectro de la energia electromag 
nética hay un espacio inexplorado o que -ra 
inexplorado hasta hace poco, l^a longitud 
de onda se halla entre la ultravioleta y los 
rayos X, o sea comprendida entre los 0.00003 
v los 0.000001 milímetros de largo. Es po­
sible que los investigadores hayan encontra­
do en este sector las ondas apropiadas para 
causar estragos físicos en el ser humano y 
de perturbar las corrientes eléctricas. Más 
allá de dicha sección del espectro hallamos 
los rayos X. cuya acción destructora, cuan­
do son aplicados sin precauciones, es lenta 
y segura.

No puede soi prender la oposición de mu­
chos científicos contra la utilización de los 
descubrimientos, frutos de largos años de 
estudios e investigaciones, para las indus­
trias de guerra. Durante la reunión anual de 
ía Asociación Británica para el Progreso de

las Ciencias que se celebró en Blackpool el 
año pasado, varios de los oradores abogaron 
por una participación más activa de ellos en 
el gobierno del país, a fin de poder introdu­
cir métodos científicos en el delicado meca­
nismo. Hablaron varios socios contra la en­
trega incondicional de nuevos descubrimien­
tos científicos que pudiesen ser de utilidad 
para las industrias de guerra. Otros culpa­
ron a la ciencia de la superproducción y la 
desocupación debido al invento de nuevos 
procesos y métodos dentro de las industrias 
en general. Se manifestó además, que la 
ciencia se muestra indiferente a los efectos 
sociales de la aplicación de sus hallazgos.

Algo de verdad encierran las acusaciones 
de los sabios ingleses. El mundo ha progre­
sado enormemente desde la época de la di­
ligencia y los buques a vela. El desarrollo 
de las ciencias ha tomado contornos seme­
jantes a un alud cuyo aumento de masa y 
de velocidad es irresistible.

La humanidad se ihalla obligada, pues, a 
continuar en el camino elegido y a llevar a 
su lógica conclusión el destino de! hombre, 
cuya finalidad desconocemos.
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Los censos en la antigüedad
La práctica Je censar en circunstancias 

especiales o periódicamente, la población de 
un país o sus recursos, es antiquísima. El 
antiguo Egipto faraónico, con sil organiza­
ción estadual centralizada y burocrática, es 
la tierra clásica de los censos. El censo que 
llevaba un fin fiscal, se dice primeramente: 
“numeración” ; después, “numeración del oro 
y de l;t tierra” ; se censaban no sólo los bie­
nes inmuebles, sino también los muebles pre­
ciosos. En determinados años, todos los je­
fes de familia debían declarar el número de 
componentes de la familia y ¡os siervos, si 
los tenían.

Los romanos introdujeron en Egipto, ba­
jo el emperador Augusto, un censo a inter­
valos de 14 años, al que era sometida toda 
la población del país dividida por nacionali­
dades; con los resultados de estas estadísti­
cas se confeccionaban las listas de contribu­
ciones.

En Babilonia, el Estado tiene desde el 3.er 
milenio a. C. una compleja y evolucionada 
organización, dado que los censos de la po­
blación y de sus recursos representaban una 
necesidad administrativa.

El sistema administrativo de los babilo­
nios fue adoptado después en A siria, en don­
de los censos periódicos de la población y de 
las cosas constituían la base del reparto de 
los impuestos.

Los sistemas de censos empleados por los 
egipcios, babilonios y asirios, Shan debido 
adoptarse también en los otros estados de 
oriente, a medida que alcanzaban el grado 
de civilización y de organización que exigen 
trabajos de esta índole; de aquí se han de­
bido trasmitir hasta la época helenística.

Entre los hebreos, la creación de una mo­
narquía unitaria por obr'a de David, trajo 
consigo la institución del censo. Aunque es­
ta estadística se refería a los hombres aptos 
para ¡levar armas, los datos servían natural­
mente, para otras necesidades de la adminis­
tración.

Los censos periódicos regulares eran des­
conocidos a las ciudades griegas. Los datos

estadísticos necesarios para el gobierno de 
las ciudades, se sacaban de una serie de va­
rios registros: registros de nacimientos, re­
gistros que atestiguaban la ciudadanía, los 
derechos políticos, obligación militar, las for­
tunas, etc., etc.

Por el contrario, el censo periódico de to­
da la ciudadanía, es antiquisimo en Roma, 
ya que se lo hace remontar hasta el último 
período de la monarquía (la tradición lo atri­
buye a Servio Tullio).

El período del censo, que se decía “lus- 
trum”, habría sido fijado ya por Servio; 
“quinto quoque armo”. Pero en realidad el 
censo se efectuaba, en los tiempos más an­
tiguos, en períodos bastante irregulares y el 
intervalo quinquenal se fija hacia el fin del 
siglo Til a. C. y dura hasta el fin del siglo II.

Las operaciones del censo tenían lugar en 
el Campo de Marte, en la “villa pública”, don­
de se encontraban las oficinas de los censo­
res; estas operaciones eran públicas. Asis­
tían al censor los “curatores”, los “iurato- 
res” y los “escribas”.

Durante el período revolucionario del si­
glo 1 a. C. la operación de censarse volvió 
más difícil; los censores eran elegidos irre­
gularmente y a menudo no llegaban a cum­
plir aquellas operaciones.

Cuando Augusto restauró >el Estado, con­
dujo a término tres censos (años 28 y 8 a. C. 
v 14 a. C.) que dieron estos resultados; 
4.063.000 ; 4.233.000 y 4.937.000. Otro censo 
hecho por Tiberio en 47 d. C. dió 5.984.000 
ciudadanos; del último censo romano del im­
perio (Vespasiano, 72 d. C.) no tenemos 
datos.

Mientras que el censo romano perdía im­
portancia, hacia el fin de la República, se in­
troducía el censo provincial.

En Sicilia, el censo se efectuaba cada cin­
co años. En 27 a. C., Augusto censaba las 
tres Galias y España. En 6 d. C., tuvo lugar 
el censo de Siria y Palestina. En el 36 d. C. 
se censaba la Capadacia.

Las provincias se dividían, para el objeto 
del censo, en circunscripciones que com-



prendían camuñas grandes y pequeñas. Los 
magistrados locales podían colaborar, bajo 
el contralor de los funcionarios imperiales. 
El censo provincial duró hasta una taria épo­
ca imperial y estaba regulado por prescrip­

ciones siempre mas minuciosas > vejatona 
que correspondían a la tendencia déla feroz 
administración fiscal del imperto de los ín­
timos tiempos.
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Progresos Higiénicos
del hom bre.

No hay duda quizá de que habia una hi­
giene ya en las épocas lejanas que llamamos 
prehistóricas. Los objetos, los monumentos, 
los dibujos grabados sobre las rocas, el des­
cubrimiento de esqueletos o de tumbas, nos 
han permitido reconstruir lo que debía ser 
el mundo animado antes del diluvio.

Muchos trabajos ¡notables han hecho re­
saltar la evolución lenta del hombre, los 
mejoramientos graduales que aportaba a su 
estado, los esfuerzos que intentaba tendien­
tes a asegurar su vida y la continuidad1 de 
su especie. Han mostrado que, por un len­
to perfeccionamiento de su comprensión del 
mundo exterior, había modificado sus condi­
ciones de vida. En lugar de adaptarse al me­
dio como los animales, había buscado adap­
tar el medio a él, modificándolo por medios 
indirectos que le permitían salvar las difi­
cultades. Todo esto ha sido tratado frecuen­
temente desde el punto de vista materia!, 
pero sin hacer notar que era por cuidados 
higiénicos que obraban en esa forma.

La higiene se ha formado poco a poco sin 
que los hombres tomaran en cuenta sus be­
neficios, más tarde ha concluido por tomar 
forma. No era más que una manifestación 
del instinto, al principio, luego con el razo­
namiento, el valor de sus prescripciones ha 
saltado a la vista de algunos maestros, y ha 
tomado un lugar especial. Son sus principios 
los que me parecen interesantes de hacer 
notar.

La lógica lo demuestra. ;Cómo un ser tan 
poco robusto al nacer y tan delicado, inca­
paz durante algunos años de buscar por sí 
mismo su alimento, habría podido desarro­
llarse y dominar el mundo, si no hubiese po­
seído en las fuentes de su espíritu ¡os me­
dios de resistir a todas las causas de destruc­
ción que se aliaban, y de detener los ataques

Por el Profesor L. TANON 
(De '‘Guerir”, de París)

de los animales que habia a su alrededor?
Ninguno de estos sentidos de precaución, 

aprendido de sus padres desde luego, para 
seguirlos cuando sea algo más grande, deja 
de representar una higiene. La higiene de 
la maternidad, en la madre, que le hacía ocul­
tarse para criar en paz, como los animales 
en sus cuevas; higiene de la alimentación 
que provenía de un instinto haciéndole ele­
gir lo que era bueno y capaz de perpetuar la 
especie. Hasta imagino que los hombres se 
refugiarían tras de los grandes animales plá­
cidos cuando no se les irrita para participar 
de el terror que ellos inspiran y vivir así un 
poco al abrigo. Quizás, aunque esto no es 
más que suposición, algunas ordas guiadas 
dot un jefe conciente de su responsabilidad, 
hayan seguido a las grandes tropas de ma­
muts que todas las bestias temían v que ellos 
evitaban irritar.

Así, bien que mal, protegidos, han podido 
proliferar, ocultándose por las noches en las 
sombras de las cavernas, siguiendo de lejos 
las grandes tropas durante el día, para per­
feccionar poco a poco sus medios de defen­
sa, hasta el momento en que encontrando un 
sitio conveniente para instalarse abandona­
ban a los animales; el número de sus hom­
bres era suficiente como para entablar la 
lucha contra el med¡Q. Es un poco hipotético 
¡o que J. H. Rosny ha relatado en su novela 
“La guerre du feu“ (La guerra del fuego).

Los otros hombres, o las otras hordas, que 
no hacían lo mismo, vivían solitarias, de­
biendo desaparecer, a menos de habitar lu­
gares protegidos naturalmente y donde, con 
ayuda del fuego, que habían aprendido a 
usar, podían vivir en seguridad. En los dos 
casos existía ya una manifestación de hi­
giene.

Pues el fuego ha sido un progreso de Ja



PREMIO

F&ctJmíJ de las m edallas a  o to rg arse  a los vencedo­
res en los juegos de billar, etc-, que se d esarro ­

llan en n u es tra  sede social como diversiones 
de  invierno

higiene. ;Cómo lo han conocido? Nadie ¡Hie­
de saberlo. El hombre sabria hacerlo desde 
su nacimiento o bien habría notado que al­
rededor de los volcanes (como lo ha pro­
puesto Haraucourt en su libro titulado “Dhá 
le premier homme”, existían sitios que irra­
diaban calor y en los cuales colocando asti­
llas de madera, se inflamaban y calentaban. 
Quizás aún este descubrimiento haya sido 
hedió por azar: las chispas escapadas de las 
piedras que tallaban habrían inflamado los 
musgos secos. Cualquiera sea el origen que 
se admita, ha significado un progreso de hi­
giene, ya que este progreso ha concurrido 
al mejoramiento de la vida. Fuera de estos 
hechos hipotéticos, constataciones más cier-

tas prueban que la higiene ha tenido naci­
miento en las primeras edades de la huma­
nidad. La acción de vestirse, de abrigarse de 
la intemperie a la manera de los animales, 
es una acción higiénica. Se dirá que los ani­
males hacen otro tanto. Es evidente; hay 
una higiene también para los animales, la 
diferencia reside en que el hombre tiende a 
perfeccionarse en tanto que los animales se 
contentan con lo que tienen. Otra constata­
ción bien neta: los antiguos tenían una hi­
giene de la alimentación. La prueba de esto, 
como lo hace notar el higienista Bertin- 
Sans, es que en los montones de huesos de 
las cavernas prehistóricas no se encuentra 
ningún hueso dé liebre. Hay huesos de gran­
des animales; ios hay que han sido rotos con 
una piedra para extraerles la médula; hay 
caparazones de tortugas o espinas de pes­
cado; pero no hay jamás huesos de liebres. 
El hecho es bien curioso y se sabe que los 
antiguos Hebreos, Asirios y Arabes, recha­
zaban la carne de liebre, animal impuro.

Entonces es por un instinto de higiene, es 
decir, de un mejoramiento de vida, que el 
hombre ha buscado abrigarse primero en las 
cavernas, luego en las habitaciones lacus­
tres, más tarde en chozas o en cabañas. Gra­
cias a estas precauciones, ha .podido encon­
trar la tranquilidad necesaria para el desa­
rrollo de sus facultades. En la ruda vida que 
amenazaba a nuestros antecesores, todo lo 
que permitía el reposo y favorecía él per­
feccionamiento de los medios de defensa, era 
higiene, pues esto facilitaba el desarrollo del 
cuerpo y del espíritu.

Se dirá que estos son puntos de vista per­
sonales y que abogo por la ciencia que en­
seño. No lo contradigo, pero se aceptará que

DEMOSTRACION A LOS SRES. JUECES DE INSTRUCCION DRES. BALI­
ÑAS, MOURIGAN Y REYES

Se [levó a  cabo la dem ostración  ofrecida por 
los funcionarios policía‘es , a los Sres. Jueces 
D res. Be-liñas. M ourigal y Reyes, con motivo 
de sus ascensos en la  m ag istra tu ra  del país. TaJ 
acto- que consistió  en un alm uerzo servido en 
uno de n u estro s principales re s tau ran ts , puso en 
evidencia  la  sim patía  que han sabido ganarse 
d ichos m agistrados e n tre  los funcionarios del 
In s titu to  PoJiciaJ, al p a r  que denotó  una arm ó ­
n ica com prensión de sus delicados deberes e n ­
t r e  la  policía y lo s jueces, d u ran te  la actuación

de aquellos. La policía, com o aux iliar de la ju s ­
ticia, necesita, de quienes rep re sen tan  a  é s ta , el 
entendim iento feliz que hace ¡verdaderam ente 
eficaz la gestión de am bas, p a ra  bien de* la  io- 
dedad. A  los ¿»ostres. y a nom bre de  la J e fa tu ­
ra  de Policía, pronunció  un concep tuoso  d isc u r­
so, el Sub Je fe  C a ro s  C u rb d o  Silva, c o n te s ta n ­
do visiblem ente em ocionado, en cord iales té rm i­
nos, los D res. BaJiñas y Reyes- 

Fué (Un acto  de  sim páticas p roporc iones y de 
cálida expresividad.
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esta tesis es perfectamente plausible 1 a 
prueba es que un poco más tarde estos me­
joramientos de la vida han permitido al hom­
bre desenvolver su espíritu ¡y hacer dibujos 
sobre la roca de sus cavernas y fabricar ob­
jetos de ornato.

Ahora bien, este sentido de la ornamenta­
ción de los cuerpos, entraña, como en nues­
tros días, un sentimiento de limpieza \ un 
en nuestra época las modas más ligeras de 
las mujeres modernas implican una obliga­
ción de limpieza corporal muy grande -\si 
debe de .haber sido en los tiempos pasados 
acerca de los cuales no podemos tener nin­
guna prueba de lo que presentimos.

En las cavernas prehistóricas se han en­
contrado tierras coloreadas que se suponen 
haber estado destinadas a los afeites o al 
teñido de la piel. Sobre los cadáveres sepul­
tados se han encontrado tintes. ¿Qué otra 
razón se puede dar a su empleo sino el me­
joramiento de la piel y hacerla parecer más 
bella y más viva?

Paralelamente vemos que las sepulturas 
se perfeccionan poco a poco, desde las sepui 
turas cavadas en la tierra, basta las caver­
nas cerradas con piedras para constituir cel­
das donde era colocado ol cuerpo junto con 
alimentos y sus armas. ¿Esto no es higiene?

En oposición, el arte de quemar los cadá­
veres hace su aparición. Es probable que ha­
ya aparecido ante las grandes epidemias. For 
instinto se quemaban los cadáveres, bajo 
pretexto de honrarlos de una manera espe­
cial, pero en el fondo, para destruir lo que 
había combatido a la vida y ¡habia provoca­
do la muerte. El fuego era desinfectante.

Sobre este tema podría extenderme mu­
cho más. Yo no puedo ¡hacerlo aqui. Píe que­
rido solamente demostrar que existia una 
higiene desde el comienzo del mundo, y que 
nuestro adelanto no representa más que la 
continuación de lo que ha hecho el hombre 
durante todos los tiempos para mejorar su 
salud.

/  -^v- ¡)T ' .
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Las Memorias del Comisario
Guillaume

(DOS CAPITULOS)

RENE EL ACROBATA CUENTA EL ESPANTOSO SUPLICIO DEL TIPOGRAFO 
BRUNET, “NO SE NADA MAS, LO HE DICHO TODO!” DECIA LA DESGRA­

CIADA VICTIMA

—Vamos, hable!
Tenía trente a mí a un muchacho de vein­

te años. Rene Plisset, un hombre de mal 
vivir.

Era Rene el Acróbata. El año pasado, ha­
bía aparecido en el Velódromo de Invierno; 
en la- "Ronda de la Muerte-’. Sentado en su 
motocicleta de carrera, daba vueltas en una 
caja de hierro, bajando y subiendo a lo lar­
go de los barrotes, en un movimiento infer­
nal. Tenía unos ojos grandes, un poco locos, 
en un rostro delgado de tuberculoso y si yo 
no sospechara que había tenido algún rol en 
el asesinato de Luis Brunet, este corredor 
de la muerte me habría dado lástima como 
un niño.

—S i... son míos esos zapatos — dijo Re­
ne Plisset.

Yo me estremecí de impaciencia. La vís­
pera y la antevíspera, haciendo una revlsa- 
ción en la casa de la calle Arago, hice varias 
constataciones que reforzaban mj convic­
ción. Encontré un estallido de bala, una man­
cha de sangre, me apoderé de una hoja de 
papel de carta que tenía el.mismo color que 
la carta que habría de probar la inocencia 
de Mouvault.

Una. visión simbólica — una cabeza de 
muerto y dos tibios dibujadas en el polvo, 
con los dedos. — me había hecho pensar lar­
go rato. Pero encontré también 2 pares de 
botines interesantes. Uno pertenecía a Moú- 
vault y el otro era de un tamaño mucho 
más pequeño. Jx>s dos estaban embarrados 
como si hubieran servido para caminar en 
el limo.

—Son suyos estos botines ?, pregunté dis-

traidamente a Mouvault.
Pronunció con un tono tranquilo el nom­

bre de Rene el Acróbata, su compañero Re­
ne Plisset.

—Se ha embarrado bien, su compañero ? 
; A dónde está ?

—Xo se su dirección! — cortó Mouvault.
Me tocaba buscarlo, pues. Y encontré a 

Rene Plisset.
Ahora, trato de mirar con indiferencia a 

este muchachón que tiembla..
.. .Ese muchachón representa, para mí, el 

secreto de Norberto Mouvault.
—Entonces, — dije con brutalidad estu­

diada, — eso ocurrió a orillas del Sena, con 
su compañero Mouvault? Lo arreglaron 
bren, ,;eh?, a Brunet. ¡De todos modos debe 
haberles dado algún trabajo!

Plisset abrió sus ojos llenos de sorpresa. 
/Qué ocurría? Vaciló. Sin embargo yo no 
le había dicho nada de los que un inocente 
no pudiera justificarse. Se echó a  llorar.

—Mouvault le ha contado todo! gimió. 
Pero yo no hice nada, señor. Le voy a de­
cir todo. ■ —'W’SP l-'"■ V ..**
Los compañeros de la desgracia —

Estaba soñando. Las confesiones que va­
namente habría tratado de arrancarle a 
Mouvault estaban en la boca de este pa­
yaso ? i

—Eramos tres compañeros, — dijo Pli- 
ssét. A Moülvaut usted ya lo conoce. Mar­
tín, su amigo de infancia, es un tipo sin 
suerte. Estuvo a punto de hacernos electro­
cutar con una corriente de 100.000 voltios.
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Un ascensor se le cayó encima de la cabeza. 
El otro día jverdió el trabajo, por culpa de 
una mujer que lo siguió en la calle. Vo, es­
taba sin trabajo. Pero la desgracia de Mou­
vault nos hacía olvidar nuestras preocupa­
ciones. Conocíamos a Paulcttc y a sus ne­
nes. Norberto sufría. Lloraba como un hom­
bre acabado.

—"Tu deberías ayudarme a buscarlos, — 
me suplicaba, en setiembre. Te pagaré los 
gastos, te daré de comer y me ocuparé de 
tí. No tendrás más trabajo que seguir a 
Brunet para saber. Te digo que va a casa de 
ella cuando sale del Diario Oficial. Te lo 
digo...

—“Al día siguiente me puse a seguir a 
Brunet. No hablaré de las caminatas que he 
hecho, los informes que tomé, las trampas 
que tendí. Usted sabe que Brunet se asustó 
y partió para el campo; yo también marché. 
Una noche le dije a Mouvault que renun­
ciaba a esa persecución inútil.

—Entonces, me apoderaré de él y lo haré

hablar a las buenas o a las malas, — dijo.

“Te voy a estrangular —

Al 'lia siguiente, 10 de octubre, lo acom­
pañé hasta el hotel de Brunet.

—Yolvé a casa y entérrate en la cocinita, 
— tne dijo. Espera que yo vuelva. Quiero 
que estés presente.

•—“Me parecería (pie no se iba a producir 
nada trágico. Los vi llegar un cuarto de ¡ho­
ra más tarde. Brunet vacilaba. Mouvault ce­
rro la puerta detrás de él, paira impedirle 
que fugara, — pero lo hizo disimuladamen­
te. Después empezó a bromear. Le hizo vi­
sitar su dominio. Así visitaron todas las jue­
zas de la planta baja, con excepción de la 
que yo ocupaba. Mouvault le hizo recorrer 
el taller y el garage, — la pieza donde de­
bería morir.

—“Ahora sentate, — dijo Mouvault, cuan­
do hubieron vuelto al comedor. Te voy a 
mostrar una carta de mi mujer. Creo que
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te interesa''.
—“Los miraba a través de la abertura de 

¡a puerta, pero sin emoción, pues no preveía 
nada más que una buena discusión o algunos 
trompazos, cuando más. Mouvault abrió el 
aparador, sacó la parabellum y, de un salto, 
se dió vuelta, como si bromeara. Pero ya no 
tenía la misma cara. Su expresión se había 
endurecido. Daba miedo.

—“Ahora se ha acabado la broma! — gri­
tó. Me vas a decir donde está mi m ujer...

—“Brunet se" puso a reír, como vo.
—“Tu fuistes el amante de mi mujer! — 

dijo Mouvault. haciendo mover el gatillo de 
la pistola.

—“Y qué hay, con eso? — replicó Brunet, 
con tranquilidad. Bien sabes que eso es una 
cosa pasada.

—“Me vas a reconocer por escrito lo que 
acabas de decir, o te mato!

—“Mátame, — dijo Brunet.
—“Me vas a escribir con quien está.
“Se pusieron a discutir. Al fin Brunet ce­

dió. No le había dicho, un mes antes, a Mou­
vault, que Paulette vivía con el señor Ale­
jandro? Norberto le entregó una hoja de 
papel malva', releyó la última’frase en la que 
se hablaba de una cuestión de Navidad, le 
hizo escribir su propio nombre y su direc­
ción en un sobre, y se lo puso en el bolsillo.

“Se fué al comedor, volviendo con unas 
servilletas sobre el brazo y, antes de que 
Brunet tuviera tiempo de reaccionar, saltó 
sobre él, lo tiró de espaldas, le ató las ma­
nos, lo volvió a poner en la silla y lo ató. Le 
puso una servilleta sobre los ojos, haciéndo­
le un nudo detrás de la cabeza. Al final le 
envolvió el cuello con una sábana arrollada 
como una cuerda, y comenzó a torcerla'.

—“Ahora te voy a extrangular! — dijo

Lo que pude ver a través de los vidrios —

“Hasta entonces yo había permanecido es­
condido, contentándome con escucharlos y 
mirarlos por una endija.

Cafés TUPI-NAMBA
F. San Román e hijos
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“Comprendí que Norberto no estaba ju­
gando. ¿Qué preparaba, entonces? ¿Qué 
nueva comedia ? A paso de lobo, entré en la 
gran cocina. Había un tragaluz en la puer­
ta. Me subí arriba de un banco para ver.

“Yo también viví veinte minutos terribles.
—“Habla o te- apretó más! — decía Mou- 

voult.
“Y apretaba.
—“N o... no se nada más. Te lo he dicho 

todo! — decía Brunet.
—“Tengo a uno en la cocina! — rugía 

Mouvault. Está ¡haciendo enrojecer un hie­
rro. Vas a saber lo que es una tortura. La 
dirección. . .  dame la dirección. . .  !

“¿ Qué ocurrió durante esos veinte minu­
tos ? Brunet permanecía inmóvil y ciego 
frente al que lo estaba extrangulando, que 
aflojaba la presión para permitiría respon­
der, que volvía a apretar luego y qué, incli­
nado sobre él, aflojaba la sábana según el 
ritmo de los gemidos de su victima, para vol­
ver a apretar después.

“Veinte veces Mouvault aflojó la presión 
y veinte veces volvió a aumentarla.

—La dirección? — suplicaba, con una voz 
sorda”.

“Al fin, como Brunet ciafei no respiraba, 
forcejeando en los sobresaltos de una ago­
nía desesperada, Mouvault lo hizo caer y 
cayó sobre él. Apoyando la rodilla sobre el 
pecho de Brunet, apretaba, apretaba...

“Yo miraba' como un loco a Brunet muer­
to, bajo la silla, con las manos violetas,' y 
los trapos que habían servido para atarlo, 
desparramados. No sabía ni qué decir ni 
qué hacer. Mouvalult me sacó de aquel es­
tado, en un movimiento imperativo, como, si 
fuera a matarme.

—“Ayúdame! — me dijo.
“Extendió una frazasada sobre el piso. Pu­

so arriba al cadáver y abrió la puerta.
—“Lo víamos a meter en el sótano. 
“Cuando, una hora y media después, sali­

mos de allí, el cuerpo estaba escondido y el 
sótano cerrado. Mouvault, completamente - 
tranquilo va, me llevaba a comer a la Bas- 
tilto. ■ /

“Yo caminaba a su lado como un autóma­
ta. Al pasar delante de un puesto de tabaco, 
se detuvo y me hizo entrar.

—“Qué lío! — exclamé.
—“Toma un café con grapa, y te nepcn-

JU A N  M . G A M A R R A ,
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drás! — respondió Mouvault.
“Compró un timbre, sacó ¡a carta del bol­

sillo, verificó la dirección, la puso en e! bu­
zón y sonrió. Se enviaba la confesión que le 
había arrancado a Brunet bajo la amenaza 
del revólver. Era su coartada...

'4
El féretro de hierro —

Yo escuchaba, escuchábamos a ese mu­
chacho de veinte años que nos hacía, lagri­
meando, pero con tan gran lujo de detalles 
crueles, el relato de un crimen abominable.

El señor Massu, mi secretario, que inscri­
bía en sus cuartillas el relato atroz, ¡hacía 
exclamaciones de horror, como si no pudie­
ra soportar. Un estremecimiento pasaba por 
nuestras venas. Nos mirábamos como si es­
tuviéramos viviendo mía pesadilla.

—“A ía' tarde, a eso de las seis, nos en­
contramos con Martín, — prosiguió Plisset.

—“Ven a casa, — insistió Mouvault. Ten­
go algo que decirte.

“Martín quiso ir a neniar primeramente. 
Cómo íué esa cena? Alegre! Mouvault se 
reía. Nos ofreció a cada uno un café con al­
cohol v después'nos pidió que lo ¡ayudáramos 
a mover unos bidones vacíos en su patio, 
para ir a hacerlos llenar en un garage ve­
cino.

“Martín nó comprendía todavía. Cuando 
llegamos a la calle Arago, Mouvault lo to*



mó aparte. ” '
"Va está — le dijo. Ahorqué a Brunet y 

lo tengo en el sótano. . .  Ven a ver.
“Bajamos al sótano sin decir una palabra. 

Martín miraba la trazada hinchada. Mou- 
vault decidió transportar el cadáver al patio. 
Lo llevamos al lado de la casilla del perro. 
Mouvault conservaba toda su lucidez. Re­
gistró a Brunet. le encontró una cartera', co­
rrió a la cocina y quemó lo que no servía.

"Después fué al taller, tomó un rollo de 
alambre grueso y nos pidi que lo extendié­
ramos.

"I.e hizo un lecho al muerto, lo envolvió 
en papeles de diario, lo puso sobre el alam­
bre y cerró su extraño ataúd atándolo con 
un alambre galvanizado proveniente de una 
corona. Hecho esto, nos llevó al sótano, nos 
hizo romper la pared, tomó algunos ladri­
llos. hizo cuatro paquetes con ellos, y nos 
Sos hizo atar fuertemente. Eran por lo me­
nos cincuenta kilos. Mouvault los ató al 
alambre verso mediante otro alambre.

"El automóvil estaba en el patio. Era me­
dia noche. Una especie de embriaguez se 
apoderó de nosotros cuando hizamos el pe­
sado paquete. Fui yo quien dibujó una ca­
beza de muerto con dos tibias en la parte

trasera del automóvil.
"Mouvault, "para que su muerto estuvie­

ra bien cuidado”, decía, — rae hizo poner al 
lado del cadáver. El se instaló al volante, y 
Martín en el sitio de al lado. Antes de par­
tir armó la parabellum.

—“Esto es para el caso que algún curioso 
quiera meterse en lo que no le importa, — 
dijo. Vam os!...

“La partida tardó un tiempo, pues las lu­
ces no funcionaban. En el lugar de los faros, 
Mouvault instaló dos linternas de bolsillo y 
colgó un farol rojo detrás, i

"Pasamos por Bezons, Corneille-en-Pari- 
sis, La Frette-Montigny. No ihabía automó­
viles en el camino. En Mairblay, el lugar en 
que Mouvault era barquero y a donde co­
noció a Paulette, nos de tuvimos. Mouvault 
desató una barca, nos hizo transportar el ca­
dáver a ella y se internó en el río remando 
fuerte.

—“Le vamos a dar comida a las anguilas 
— decía.

Plisset había terminado.
—Y usted, ; qué hizo? — dije.
—Yo fui a dormir a la casa de Mouvault. 

Desde el día siguiente comenzamos a beber. 
La fiesta duró ocho d ías...

¿COMO HABIA APRENDIDO MOUVAULT EL SECRETO DE LA CAJA DE H IE ­
RRO? EL PADRE DE NOBERTO HABIA PEDIDO A SU HIJO QUE SE MATARA 
PERO EL ASESINO NO QUISO HACERLO. ENTONCES EL ANCIANO SE DEJO

MORIR DE HAMBRE

Si no encontraban esta prueba, los que es­
taban siempre buscando lai ocasión de inju­
riarnos no dejarían de acusarnos de abuso 
del' poder, tratando de reducir a la nada el 
trabajo de nuestros días y de nuestras 
noches.

Mientras que, el 3 de diciembre de maña­
na, se preparaban Los coches policiales, vol­
ví a interrogar a Plisset:

1 C a s a  M artín M o ja n a  *
-------------- T U R C A T T I  Y C A S A L I A

A Sucesores |
F E R R E T E R I A  Y B A Z A R  *
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Brunet. ¡ Pero qué fácil nos parecía encon­
trarlo, después que Plisset halda confesado!

Yo tenía apuro por conducir a Plisset a 
Herblay >ur Seine, para hacerle reconocer el 
lugar a donde Mouvault había sumergido el 
cadáver de su rival.

Temía que la caja de hierro se enterrara 
en el limo del rio.
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—¿No nos ha mentido usted?
—¡ Si usted cree que lo que yo vi se pue­

de olvidar! — dijo el acróbata. Los dirigiría 
con los ojos cerrados.

Partimos —

Eramos un grupo muy numeroso. El se­
ñor Javier Guichard, director de la policía 
judicial, — mi jefe desde hacia treinta años 
— se puso a nuestra cabeza. El señor Ga- 
brielli, comisario divisional de la brigada 
móvil — el amigo Gabrielli — nos acompa­
ñaba. Sin su presencia, las búsquedas no ha­
brían tenido un carácter oficial, puesto que 
tendrían lugar fuera del departamento del 
Sena.

Pues es así: fuera del departamento del 
Sena y con excepción de casos muy preci­
sos, los de fabricación de moneda falsa, fal­
sificación del sello del Estado o complot 
contra la seguridad del Estado, un comisa­
rio de la policía de. París ni siquierai tiene 
los poderes de un guardia de campos.

Tenía una orden del señor Juez de Ins­
trucción.

Plisset nos dirigía.
En Herhlay nos mostró un largo brazo 

del Sena. Pareció reconocer el camino por 
donde había pasado Mouvault, la. orilla en 
donde había desatado la barca fúnebre.

—¡ Es ahí1 — dijo.
Dos grandes árboles, secos, retorcidos, 

marcaban el paisaje brumoso. 11acia- frío: al­
gunos grados bajo cero. Míe pareció que no 
sería fácil encontrar allí un cadáver.

¡Qué poco (fácil le es a la policía moderna 
trabajar sin testigos! ¿Quién había dado 
aviso a los periodistas y a los fotógrafos, so­
bre todo? Llegaron al paraje al mismo 
tiempo que nosotros. Todos los tipos del lu­
gar acudieron también. Por lo menos, ten­
dríamos una amplia ayuda. Algunos barque­
ros se armaron de largos palos, llevando con

ellos a los inspectores.
Mientras que miraba a tos barqueros que 

se alejaban, sentía la sensación de salir, al 
fin, de un laberinto. Algunas horas más y 
Norberto Mouvault quedaría completamen­
te convicto de su crimen. Un cadáver habría 
de acusarlo...

Día de fracaso —

A medio díai, seguíamos allí. Los barque­
ros hablan tocado el fondo, señalando obje­
tos hundidos y hierbas, pero no el cadáver. 
La tarde transcurría y comenzaba la noche. 
¿Ibamos a irnos sin encontrar nada? Un 
buzo voluntario se ofreció para prestarnos 
sus buenos oficios. Aportó su material, sus 
reservas de oxígeno, su coraza. Vino la no­
che. ¿ Sería más feliz ? Reaparecía, volvía a 
sumergirse, se agotaba; ¡nada! ¡Siempre 
nada! Tuvimos que irnos, paira volver al día 
siguiente.

Ya en la orilla, un habitante de la región 
me hizo una declaración útil. Era un amigo 
de Mouvault y un gran cazador como é l:

—¡Qué hombre violento es ese Mouvault! 
— me dijo.— Un día que estábamos raizando 
los dos, tiró un poco bajo y estuvo a punto 
de pegar a uno de los ¡>escadores que arro­
jaban sus redes en el lugar. Como éstos se 
pusieran a gritar, apuntó tranquilamente e 
hizo fuego. Felizmente, la niebla era bastan­
te espesa, lo que le impidió apuntar con jus- 
íeza. ¡ Ese es Mouvault!

Pedí a ese testigo que me renovara su de­
claración ante otras personas y que me la 
firmara. Se rehusó. Charlaba, pero no quería 
tener la responsabilidad de lo que decía. ¡ He 
ahí cómo se ayuda a la policía en Francia!

Una caja de hierro —

Yo temía también que Plisset me1 hubiese 
mentido. Lo hice llamar al día siguiente, an-
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tes de recomenzar la búsqueda.
Murmuró.
—Ayer debí equivocarme.
Volvió a recorrer la orilla, a reconocer los 

caminos y los árboles. Al fin se detuvo. ¿ Era 
allí ? ¿ Era ese el "agujero de anguilas" de 
Mouvault ?

Había que hacer bajalr otra vez al buzo. 
La barca se internó en el río. El trozo del 
Sena a donde debia sumergirse el señor Le 
Cali, un joven y valiente buzo, era sacudido 
por remolinos violentos. Diez veces lo vi­
mos reaparecer y sumergirse de nuevo. Al 
fin. después de tres horas de búsquedas, lo 
izaron a La barca y  le quitaron la escafandra. 
Los gritos de los barqueros nos 'alentaron.

—¡Encontró! ¡Está a seis metros de pro­
fundidad !

Como latía mi corazón, mientras el joven 
buzo explicaba:

—Vi una caja, un verdadero ataúd. Tiene 
unas piedras atadas a él. Toqué las piedras 
y la caja con las m anos...

¡Todo era verdad! ¡De modo que Mou­

vault había consumado su crimen hasta el 
fin !

El grito de los barqueros había puesto en 
movimiento a todos los curiosos, que tfuetou 
a presenciar nuestrai singular pesca. Y el río 
se cubrió de barcas.

Mujeres que en tiempo ordinario se rehu­
saban a atravesar el Sena en vapor, se con­
fiaban a los débiles botes. Audazmente, co­
mo todas las mujeres a las que la curiosidad 
ofrece una atracción irresistible, se mostra­
ban encarnizadas en verlo todo. Imposible 
de hacerlas retirar y no simplemente por no 
faltar a las reglas de la galantería. Ante to­
do se había olvidado pedir ayuda (y con ra­
zón), a los agentes de la circulación y, por 
otra parte, dudo de que aún presentes allí 
hubieran sido atendidos...

Se cargó un nuevo material de salvataje 
sobre un barco pontón: se fijó una escalera 
a él. El barco fue a colocarse a treinta me­
tros de la punta de Herblay, encima del 
‘‘agujero de las anguilas”.

l'na hora después, cuatro barqueros saca-
♦

♦

♦

♦

j
¡

i
♦

♦

I
í

♦

LA CERVEZA NEGRA ES UNA BEBIDA QUE PLACE 
SIEMPRE TOMARLA, PERO ESPECIALMENTE EN 
INVIERNO ES UNA NECESIDAD PARA MANTENER 
BUENA SALUD Y EL ESPIRITU A L E G R E .----------

Pida un Chopp de

C e rve za  Tivoli
EN TODOS LOS CAFES Y BARES

I
tj

♦

♦
\ i

♦
y
♦

♦
! .

♦

Cervecerías del Uruguay )i
♦ . ♦



ban del rio una jaula enorme. Él sarcófago 
de Brunet tenia más de dos metros de largo. 
Era tal cual Plisset me lo liabia descriptor 
en el interior se percibía una! momia con la 
cabeza y los pies tapados con una frazada. 
Era Brunet. El cadáver, sólidamente en­
vuelto con alambre, estaba sujeto al tejido. 
Este, doblado a la altura de la cabeza, for­
maba el ataúd, l 'n zapato amarillo salia fue­
ra de la trazada, dando al macabro conjunto 
un extraño carácter humano. Debajo del ca­
dáver había dos.paquetes de ladrillos y una 
piedra enorme.

El doctor Paul, a quien pedimos que pro­
cediera a las constataciones judiciales, esta­
lla allí, pero era imposible hacer nada en me­
dio de la multitud barullenta y charlatana. 
No había -más remedio que apoderarse de 
una camioneta, hacerse paso y .partir...

Un inspector subió al lado de lo que fue 
“el pobre Brunet”, para cuidarlo.

Media hora más tarde, estábamos unos po­
cos alrededor de la espantosa momia.

Era en el anfiteatro del instituto médico 
judicial, reservado a las autopsias, ; Quién 
podria pensar en emocionarse, aún que la 
angustia le subiera a la garganta? Estába­
mos vengando a una víctima, puesto que po­
níamos en evidencia a un asesino. La iden­
tidad judicial tomó fotografías. ¿Qué mejor 
puedo hacer que transcribir, en su concisión 
administrativa, e! proceso verbal que dicte, 
para mostrar cómo un celoso de vinte años 
se había desembarazado de su enemigo ? 
Oue se me perdonen los detalles atroces:

Y o... asistiendo en el instituto médico 
legal al doctor Paul, médico judicial. Des­
pués de haber hecho cortar los tres alam­
bres que mantenían los dosi paquetes de la­
drillos y la piedra, y los que fijaban el te­
jido alrededor del cuerpo de Brunet, proce­
dí a las siguientes constataciones:

La frazada que envuelve al cadáver está 
muy apretada y está cosida con cinco puntas 
de hierro colocadas a distancias aproximada­
mente iguales.

La cabeza está envuelta en papel, y deba­
jo de ella se encuentra una funda y dos ser­
villetas, puestas alrededor del cuello y fuer­
temente sujetas a una cuerdita que está 
muy aprtada del lado izquierdo. Una servi­
lleta a rayas, con la marca “Meuble”, está 
arrollada y mantenida alrededor del cuello

R IV E R A  C A S T IL L O ,
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por medio de un nudo hedió al costado de­
recho de la nuca.

El cadáver está vestido con un traje de 
calle abrochado, con excepción del pantalón. 
El cuello postizo, la camisa y la corbata, es­
tán bien en su lugar. I.os bolsillos, dados 
vuelta, están vacíos, con excepción de un 
pañuelo. Una pequeña cuerda envuelve los 
tobillos y la punta de los zapatos. Se descu­
bren manchas de extrangulación en el ca­
dáver, antes de comenzar la autopsia".

Yo ya no pensaba más que en descansar, 
si se puede decir así. Invité a cenar, según 
la tradición de la brigada, a todos los que 
habíamos cooperado en el esclarecimiento del 
crimen.

Nos faltaba un cómplice, pero ese cómpli­
ce era de poca importancia. Y, el' 10 de di­
ciembre, lo vi llegar a mi oficina entre dos 
inspectores...

Era un tal Martín, un obrero mecánico, 
amigo y compañero de infancia de Mouvault. 
el “sin suerte” de los tres compañeros de la 
desgracia.

Habló. Me contó que varias veces había 
compartido el mismo- Jecho con Mouvault,



antes del crimen. Me dijo que si no había 
hablado antes, era por miedo a Mouvault, 
miedo de ser suprimido.

—¿Como Brunet? — pregunté
—Como Brunet.
Se me ocurrió un ivensamiento nuevo. 

¿En dónde habia aprendido Mouvault (pie 
era casi imposible encontrar un cuerpo su­
mergido que estuviese envuelto en un alam­
bre tejido y con un buen peso que lo man 
tuviese en el fondo ?

Era ese un procedimiento criminal que so­
lamente era empleado por hombres que han 
corrido el mundo. Está muy en uso en los 
paises de \mélica del Sur. en donde los 
hombres se ocupan de la trata de blancas. 
En Buenos ,\ires. se deshacen asi de sus 
enemigos. *

Es el castigo que se le da al que traiciona 
a la asociación y al que se ha mandado al 
«tro mundo. Y el que me hacia esta confi­
dencia, agregaba: “Al calvo de seis meses, 
uno está tranquilo, N'o quedan más que los 
huesos”.

Pienso que un ladró® que conocí y que 
desapareció un día, fué seguramente metido 
en un ataúd como el de Brunet, y puesto 
como pasto a los cangrejos en uno de los 
más alegres lugares de! Sena. Tuve que lar­
gar a sus asesinos ]»or falta de pruebas. Creo 
que el cuerjvo de Brunet no ¡xxlría haber si­
do dejado mucho más tiempo en el rio sin 
que se descompusiera completamente y fue­
ra imposible identificarlo. N’o digo porqué, 
para no »lañar a los que tuviesen que buscar 
a un nuevo Mouvauh

Hice la pregunta a aMrtín, pero éste no 
jnido responderme.

Creo que tuve mucha suerte. Unos días 
más y no habríamos podido descubrir más 
del terrible secreto.

El martirio de un padre —

Algún tiempo después, volví a ver a Nor- 
berto Mouvault ante el tribunal, al lado de 
Martin y del abogado Mauricio Gacon, que 
lo defendía. Estaba muy tranquilo, adjudi­
cándose toda la responsabilidad.

—Todavía no me he dado cuenta de lo que 
pasó. Apreté demasiado fuerte. Cuando lo 
advertí, ya era demasiado tarde. ;

Pero faltaba un testigo de .descargo.
Faltaba un hombre anciano, muy buen 

hombre, encorvado ]>or la edad, un viejo 
obrero: el padre de Norberto.

Ix> vi en el momento en que su hijo fué 
aprehendido. Le había costado mucho traba­
jo educar y criar a su numerosa familia, me 
decía. Agregó que. a pesar de su empleo mo­
desto, les había hecho dar a sus hijos una 
instrucción que él no había tenido. Quería 
ver a Norberto.

IjOS dejamos un momento solos.
—Te suplico que no vayas al tribunal — 

decia d  pobre hombre. — Mátate, si quieres, 
pero no quiero que una condena deshonre mi 
nombre y el tuyo...

Mouvault permaneció mudo.
—Entonces, — prosiguió el anciano, — no 

veré esa vergüenza. . .
Pienso en él mientras que el presidente 

lee el veredicto. Martín, que se sorprende, es 
cixidenado a dieciocho mc-ses de prisión; Pli- 
sset. que se lamenta, condenado a cinco años 
de trabajos forzados; Mouvault condenad») 
a muerte.

Pero el padre de Mouvault ha cumplido 
su palabra. No está en la sala. ¡Se ha deja­
do mo-ir de hambre para no asistir a su des­
honra !

MARCEL CUILLAUME.
Cuní ¡nuará).

E L E V A D O  E X P O N E N T E  D E  P R O C R E S O

♦ H A L C O N  B A R
$ Yl 1326-28. al lado del Departamento Central de Policía
I  l ! T E. «*53 MONTEVIDEO

♦



P olicía  de C árceles
Ha sido creada por el Poder Ejecutivo con 

la anuencia del Consejo de Estado, la Poli­
cía de Cárceles, iniciativa feliz del actual Di­
rector General de Institutos Penales Don 
Juan Carlos Gómez Folie.

Este cuerpo de servicio, si cabe la deno­
minación, será creado con la base de retira­
dos policiales y jubilados del Ejército y la 
Marina, teniendo de beneficioso, entre otros 
casos, uno y primordial, cual es ese de que 
evitará el sustraer en lo sucesivo, para la vi­
gilancia de los establecimientos dependien­
tes de Institutos Penales, o que forman par­
te de ellos, fuerzas del Ejército, como ocu­
rría hasta hace poco y que, como podrá fá­
cilmente explicarse, tan necesarias hon aho­
ra — y acaso más que nunca — para come­
tidos que no es del caso citar, y que están

comprendidos en su función específica y na- 
tural.

Una vez más pues, el espíritu siempre di­
námico y organizador de Don Juan Carlos 
Gómez Folie, ha llevado a la realidad lo que 
él, siempre observador y compenetrado de 
las realidades circunscriptas a la esfera de 
su acción administrativa, es capaz de entre­
ver. Y sabido es, para quienes le conocen, 
que cuando él se pone en marcha para dar ci­
ma a lo que reclamen las circunstancias, no 
ceja en su empeño hasta tanto la evidencia 
del triunfo no corone el esfuerzo. Así nos 
complacemos en señalarlo en esta publica­
ción, que desde los planos en que le toca des­
envolverse, trata siempre de discernir jus­
ticia.

Conceptos sobre la Policía
L A  D IG N ID A D  D E  SU  FU N C IO N  —

, I
El policía, por gravitación de su propio 

carácter de guardador del orden, y la segu­
ridad del público, y por su condición de au­
toridad, está obligado a vivr sin apremios 
pecuniarios y manteniendo solvencia mate­
rial, de lo contrario perdería la dignidad de 
su función, exponiéndose a las mil y una ten­
taciones que le ofrece el desempeño de su 
cargo.

La superioridad exige del pojicía un co­
rrecto comportamiento; una moralidad sin 
tacha, y una limpia honestidad. Y el públi­

co, exigente aún, quiere depositar su con­
fianza en hombres cuya vida clara y sin 
preocupaciones le garanticen la más absolu­
ta tranquilidad.

(De un diario argentino).

•SO LD A D O S D E L A  P A ¿ "  —

Un ex jefe de policía de Nueva York de­
cía, al referirse a la institución, que se trata­
ba de un ejército compuesto por “soldados 
de la paz, que no tienen tregua ni armis­
ticio”.

--- -

S A B A Ñ O N E S
con una aplicación de BALSAMINA calma la picazón y bastan tres para

curarse. — El frasco $ 0.65
F A R M A C I A  R E Y  -------------

25 DE MAYO 387 Teléfono: 84658 f
_  ___  , .  _  ___________________________________ §
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Se festejó el natalicio de Artigas 

En la Guardia Metropolitana
El día 19 de Junio, en el Cuartel de la 

Guardia Metropolitana que comanda el Ma­
yor D. Julio R. Luz, se llevó a cabo un al­
muerzo y baile dedicado a'lpersonal y sus fa­
miliares.

Por la noche a las 20 horas se dió comien­
zo al baile, el que resultó muy concurrido y 
animado, danzándose hasta pasadas las 2 de 
la mañana.

Durante la iniciación del mismo, hizo uso 
de la palabra el Alférez Pedro RovieMo Du­
rante y el guardia Ivo González, cuyos dis­
cursos insertamos.

Los oradores hicieron la apología del pro­
cer en el día de su natalicio e hicieron re­
saltar el patriotismo que animó «1 inmortal 
general de nuestra Independencia,- Don José 
Gervasio Artigas.

El público asistente aplaudió entusiasma­
do a los oradores y se vivó fuertemente al 
glorioso Artigas en el día de tan justo ho­
menaje.

Es d'e hacer notar, que el Comando de la 
Guardia Metropolitana, interpretando el

sentir de la Superioridad, llevó a feliz tér­
mino esfuerzos y detalles que merecen elo­
gios, pues fué constante la preocupación pa­
ra que la numerosa concurrencia pudiera pa­
sar un rato ameno y sociable.

En el aspecto que presentaba el Cuartel, 
el que había sido profusamente adornado, se 
experimentaba la sensación inconfundible del 
sentimiento patriótico que animaba a todos, 
pués banderas Nacionales y de Artigas se 
destacaban por toda la instalación.

En pocas palabras, la fiesta realizada en 
el día del Natalicio de Artigas en la Guar­
dia Metropolitana, fué un alto exponente de 
sentimiento patriótico y de sana camarade­
ría, habiendo compartido en ella los familia­
res de los Sres. Jefes y Oficiales del Coman­
do y de la Jefatura.

Es justo destacar a la vez, que muchas Ins­
tituciones Túblicas y firmas comerciales 
cooperaron al buen desarrollo de este acto. 
Para la irradiación de música, el Sr. Oscar 
Puppo cedió un potente equipo, el cual cum­
plió a la perfección su cometido.

Espacio Reservado 
para el

Banco Popular del Uruguay



Palabras del Alférez
Roviello Durante

Se cumplen en este dia el 178 aniversario 
del nacimiento del más patriota de los 
ORIENTALES... nuestro más glorioso y 
grande general de la Independencia: Don
JOSE GERVASIO ARTIGAS!

El Uruguay, paí.s en que luchó denodada­
mente para librarlo del yugo extranjero y 
otorgarnos la libertad, preciado don de quie­
nes nacen en el terruño; hoy le rinde su me­
recido homenaje.

La Independencia, su legado que honro­
samente preservaremos a través de los tiem­
pos. nos hace recordar en forma profunda, 
el significado de las palabras pronunciadas 
por el próced • “Sean tan ilustrados, como 
valientes” . .. ese sentir se ha atiiado en ca­
da corazón de L'RLGl AYO, asi lo quería 
ARTIGAS y así lo queremos nosotros, que 
seguiremos firmes en su afán de abnegación 
para defender nuestra Patria, esa demostra­
ción de íé. hemos de manifestarla cuando las 
circunstancias reclame nuestro apoyo como 
buenos patriotas.

Iremos decididos al cumplimiento del de­
ber para la defensa de nuestro suelo, en el 
que hemos nacido: hoy en toda su magnitud, 
el pueblo le rinde culto y justo homenaje de 
agradecimiento al héroe que dió la más alta 
prueba de su patriotismo, por el sentir que 
se expresa año trás año y que se experimen­
ta en toda actividad, que revela que no siem­

I 'T “Sean los Orientales tan ilustres 
como valientes... !”

pre iha de pagarse cor una ingratitud el es­
fuerzo hecho por el bien de la Patria.

El General Don JOSE GERVASIO ARTI­
GAS, el más grande de los héroes, merece 
nuestra admiración, por que sacrificó toda stt 
juventud y puso sus sanos propósitos al ser­
vicio de la Patria, jamás titubeó cuando Ia  
integridad de nuestro territorio era amena­
zada, y mucho menos cuando dependia de sU 
esfuerzo o decisión, buscó llevar adelante to ­
da iniciativa y contagiar su patriotismo co­
mo JEFE DE LOS ORIENTALES al p ro ­
pio pueblo que lo acompañaba hasta Ia  
muerte.

Para el pueblo Uruguayo, la imagen del 
precursor de nuestra nacionalidad e indepen­
dencia debe ser el símbolo más sagrado d e  
la gloria patria, todo patriota debe recordar 
que el inmortal Artigas nació el año 1764 y  
que sus padres fueron MARTIN TOSE AR ­
TIGAS Y Doña FRANCISCA ARMAS, y  
que hoy, 19 de JUNTO de 1942, la expresión 
más profunda hace latir nuestros corazones 
para volcar el más fervoroso eco de un r e ­
cuerdo. que es muestra de gratitud y reco ­
nocimiento.
: ¡VIVA EL GRAL. DON TOSE GERVA­
SIO ARTIGAS! ¡VIVA LA PATRIA!

Alférez Pedro Roviello D urante
Guardia Metropolitana

E N  E L  N U E V O  A N IV E R S A R IO  de la Independencia Nacional, — 25 de A gosto de 1825-25 de A g o s ­

to  d e  1942 - -esta publicación, como un hom enaje a  quines nos dieron Patria , ilustres m em orias que s u e ­

nan  a  bronce y tienen relieves de etern idad, Ies invoca, levantado el espíritu  p ara  sostener, com o u n a  

ban d era , la firm e esperanza de que el don precioso d e  nuestra libertad jam ás se verá |hollcdo por o sc u ro s  
designios, negadores de la dignidad hum ana y m aculadores de los ideales republicanos, h onra  y o r -  
güilo de los orientales,
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A R T I G A S
Señores Jefe'' y Oficíale«; Señoras. Señores,, 

Señoritas. Compañeros:
En este día se cumplen l/*1 años del nata 

lirio de nuestro héroe máximo, del más ;a 
triotn de los orientales, del más soberbio dé­
los soberanos, de nuestro gran Artigas.

Nuestro espíritu militar no podía perma­
necer indiferente y pasivo ante una efemé- 
ride de tal magnitud histórica.

He aquí algo de su vida y de su obra.
Estudiadle curioso y preocupado, en sus 

primeros años; gaucho firme y aguerrido 
luego; más tarde fue un militar decidido, cu­
yos deseos de libertad no tenían limites.

Figura por vez primera en el registro his­
tórico de estas tierras, sirviendo a la corona 
española, en el cuerpo de Blandengues. Na­
die como Artigas comprendía la necesidad 
de una revolución contra sus opresores, los 
españoles; renunció a sus servicios milita­
res, y se dedicó por entero a satisfacer sus 
deseos libertadores; fue entonces que su 
nombre llenaba todos los ámbitos patrióti­
cos. con sed de aventuras, con fé de eman­
cipación. El pueblo se puso de pié frente al 
libertador que surgía.

Eran pocos hombres, pero todos valientes. 
Hubo un triunfo alentador, LAS PIEDRAS; 
aumentaron las esperanzas, y desde enton­
ces el optimismo era el único y suficiente 
emblema de quienes luchaban por su propia 
libertad.

P ero ... no todo fue bello para Artigas; 
sufrió contrastes, cayó en intrigas* vivió des­
engaños... no triunfaron las armas de Ar­
tigas, porque fueron reducidas; no triunfa­
ron sus proyectos de gobierno federal, por­
que no fueron comprendidos; pero sí triun­
fó su idea de libertad, aquella idea .a la que 
él mismo dió su movimiento inicial, para que 
repercutiera en todas las almas patriotas de 
la época. Esc golpe de Artigas, ese primer 
estampido, tuvo su respuesta, tuvo su eco; 
fué lo más sublime de su obra. Eti ella lo 
vemos como el verdadero héroe oriental, co­
mo la encarnación gen nina de nuestra pa­
tria, como la condensación de todas nuestras

tradiciones y nuestras glorias.
Militarmente fué un desengañado de sí 

mismo, un desdichado; marchó por último 
tn su ostracismo voluntario al Paraguay, 
abatido por sus odisSas. cansado de intrigas, 
viviendo tan solo del recuerdo y su propio 
infortunio. Su vida descendía vertinginosa- 
mente. Su pensamiento estaba firme ten la 
patria suby ugada aún, pero alentaba sin em­
bargo la esperanza fortalecedora del triun­
fo (le sus ideas. Asi fué; pero el héroe má­
ximo moría ya.

Su sangre, sacrificada al defender los de­
rechos del gaucho oriental, emanada de la 
fuente pura de la libertad, dejaba lentamen­
te de correr; un lamento profundo y lasti­
mero; un recuerdo lejano, no muy grato; 
nostalgias y silencio... El gran héroe cerra­
ba sus ojos para siempre!

He dicho.
Guardia, Ivo González.

19 de Junio de 1942.



D i ó  l u g a r  a  u n  l u c i d o  
E x p o s i c i ó n  d e  A r t e s  

p o lic ia le s

a c t o , la  i n a u g u r a c i ó n  d e  
P lá s tic a s  d e  fu n c io n a r io s  
e n  n u e s tra  s e d e

la

El día 20 del pasado mes de julio, y como 
ya se había anunciado por la prensa diaria, 
se inauguró en nuestra sede la Exposición 
de pintura, escultura y  fotografia artistica 
debida a funcionarios del Instituto, v patro­
cinada por las autoridades del "Círculo Po­
licial”.

Enzo Magallanes, Manuel Mourigan, Juan 
Torrens y Alejandro Fiol Jaume.

Trabajos expuestos —

G O N Z A L E Z  S O U B E S  - H E C T O R

FOTOGRAFIAS
I TRABAJO Bromuro

E l S ub  J e fe  de  P o lic ía . J e fe  y 2.0 Je fe  de !a D ivisión  In v estig ac ió n « , e! P resid en te  del C írculo , au- 
to rid ad e*  d e l mi»mo y p a r te  del público  aaiaten te , m om ento« ante* de  com enzar la cerem onia

Ante una calificada concurrencia integra­
da por altos representantes policiales y pú­
blico en genéral, tuvo lugar dicha ceremo­
nia en la cual, en nombre de nuestra insti­
tución social, pronunció el discurso inaugu­
ral el poeta Héctor Silva Uranga y cuya ver­
sión taquigráfica damos en otra parte.

He aquí la nómina de los expositores: 
Héctor González Soúbes, Gustavo Lazarini,

2 ARQUITECTO CON ALAS Bromuro
3 TIERRA NUESTRA Bromuro Virado
4 GUEN DIA, APACERO Bromuro
5 SENDERO EN EL MONTE Bromuro
6 BRUMA Bromuro
7 LOS ALAMOS Bromuro
8 LESA DE LA SIERRA Bromuro
9 PARA PAN CASERO Bromuro

10 NUBES SOBRE LOS CERROS Bromuro
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D e n u n c ia d o re s  d e  u n a  s u p e rio r
inquietud



11 e s p e r a Bromuro
12 AMANECER Bromuro
13 TARDE LLUVIOSA Bromuro

L A Z A R IN I - G U STA V O
PINTURA

14 PERFIL DE ANCIANO Oleo
15 TRADICION Oleo
16 ANCIANA Oleo
17 ESTUDIO Olea
’.8 ESTUDIO Olee
19 ESTUDIO Oleo
30 ESTUDIO O Va
21 ESTUDIO Olea

ESCULTURAS
34 CABEZA DE CRISTO
35 TEJIENDO
36 CABEZA DE MISO
37 CABEZA (estudio)

TORRENS - JUAN 
DIBUJO

38 ESTUDIO (a la Pluma) Coloreado
FIOL JAUME - ALEJANDRO

ESCULTURAS
39 ESTUDIO
40 ESTUDIO
41 ESTUDIO

U n a v iata m ás del Salón de P lásticos Policiales
22 MAMA QUECA Acuarela
23 TIA JULIANA Acuarela
24 N 1 SO Acuarela
25 DAMA ANTIGUA Acuarela
26 ESTUDIO Acuarela
27 ESPALDA Lavado
28 RECOGIMIENTO Lavado
29 ESTUDIO PARA UN RETRATO Lápiz
30 ESTUDIO lápiz

MAGALLANES - ENZO 
FOTOGRAMAS

31 ESTUDIO Bromuro
32 ESTUDIO Bromuro
33 ESTUDIO Bromuro

M O U R 1G A N  ■ M A N U E L

Invitación que circuló —

C I R C U L O  P O L I C I A L
, Montevideo

Invita a Ld. y Familia a concurrir el día 20 ■ 
la INAUGURACION DE LA EXPOSICION 
J)E ARTES PLASTICAS que FUNCIO­

NARIOS POLICIALES 
realizarán en los salones de nuestra 

sede social, Avda. 18 de Julio 1471

Abierta de 17 a 20 horas hasta el día 
31 del corriente

__ _ Montevideo, julio de 1942



El Salón de Plásticos Policiales01

Entre las cosas no diremos extrañas pero 
gj novedosas, que debemos señalar en esta 
¿poca de tan radical transformación en las 
actividades oficiales, una merece sin duda un 
breve comentario, y es la Exposición de Ar­
tistas Policiales.

Hasta hoy el Instituto Policial, era algo 
que nosotros mirábamos con cierta preven­
ción. Era como una fuerza contraria que a 
cada paso veíamos amenazante frente a nos- 
otros. Ahora resulta que la policia no sólo 
tiene un gran salón para conferencias_aca­
so uno de los mejores y más confortables — 
y una biblioteca, sino que tiene una sociedad 
de Plásticos que han organizado un salón de 
Arte que se inaugura hoy a las 17 horas, y 
el discurso de apertura está a cargo de un 
poeta, también funcionario del mencionado
Instituto.

Desde hoy, nosotros tendremos que mo­

dificar no sólo el concepto, sino el trata­
miento y talvez nos veamos obligados a mi­
rar con simpatía a todos los que tienen a su 
cargo el cuidado de nuestra vida ciudadano, 
porque en cada uno puede ocultarse un ar­
tista, un poeta o ün filósofo. Porque todo 
puede ser.

Hoy asistiremos pues con agrado al bau­
tizo del salón de arte, en el que por los nom­
bres que figuran en el catálogo puede ase­
gurarse que tendrá gran interés. Y nos ima­
ginamos que allí habrá orden. Da gusto ver 
como el arte transforma las cosas de esta 
vida! Ni la policía ha podido resistir a su 
embrujo.
u. B.

(Diario ‘'El País”, julio 20 de 1942.

(1) Sobre esta nota hace alusión nuestro 
redactor en su discurso.

creación de



DE LA EXPOSICION DE ARTES PLASTICAS

Discurso de nuestro 
Redactor

Sr. H éctor Silva Uranga. — Señor Sub Jefe de Policía, señoras y señores:
El “Círculo Policial”, entidad que agrupa en su seno cerca de un millar 

de funcionarios policiales y que preside el espíritu activo y laborioso del se­
ñor Carlos Castelli, ha querido que fuera yo quien, esta tarde, inaugure esta | 
exposición de Artes Plásticas.

Quiere la circunstancia, que dentro de la actividad policial, esto tenga 
un perfil perfectamente definido y digno de darle la jerarquía que él se m ere­
ce. Y es que a través de todo el proceso evolutivo de esta institución, este  ac­
to tiene la proyección que necesariamente debe buscarse en todo lo que signi­
fique estím ulo a la labor espiritual, máxime cuando esa labor denuncia, como 
en la exposición de estas obras, una inquietud superior.

Y esto es así, por cuantos estos expositores han podido conciliar las á s ­
peras funciones policiales con sus inquietudes artísticas que afluyen del fon­
do de sus almas, como un imperativo categórico de sus vidas.

Tal significación tiene este acto para nosotros, que un diario de la ma­
ñana, en un suelto con espíritu un tanto travieso y al par conceptuoso, lo des­
tacaba preferentem ente, dándole la singularización que nosotros queremos 
que él tenga ante el concepto público.

Las funciones policiales tienen una sola determinante y habrá que tra­
tar, dentro de los individuos que integran la institución con afanes artísticos, 
de ir a la formación de su personalidad humana, adentrándose en ellos, para 
así señalar a quienes saben armonizar esos delicados deberes del cargo, con 
los otros ineludibles en los hombres que tienen una aspiración superior en la  
vida y quieren ponerla al servicio del arte.

Acaso fuera oportuno recordar en éstas circunstancias, la palabra señe­
ra de W alth Withman, el poeta de la democrcia americana, expresada en un 
poema: “Qué importa el individuo sin quien guía es el espíritu”.

Si los hombres logran sobreponerse a todas las solicitaciones m ateria­
les de la vida y procuran trasmitir el mismo estado de espíritu que los ilumina, 
a los demás hombres; si el arte es un complejo de armonía y simpatía, que 
tiene la rara virtud de asociar a los hombres, agrupándolos y entregándolos a 
un destino superior; si esa es una función social del hombre que obra por en­
cima de sus propias necesidades y se denuncia en una manifestación grande y 
maravillosa del espíritu humano; y, como dentro de cada hombre palpita una 
sensibilidad, y  puesto que debe creerse que en cada individuo siempre está  el 
espíritu alerta para aquilatar las cosas grandes y bellas de la vida, quizá fue­
ra necesario decir, parafraseando a Garcilaso: “Nadie podrá quitarnos el más 
alto sentir”. Y lo aplicaríamos toda vez que el hombre se sienta poseído de lo 
grande y evolucione en sus sentimientos, hasta defenderlos como un bien 
preciado.

Como esto puede estar, naturalmente, en contraste con las duras y ha­
bituales tareas policiales, es necesario pronunciarse y elogiar cumplidamente 
a esos funcionarios que sin restarles horas sd cumplimiento del deber, saben



O L IC IA L !

manifestar esa exquisitez del espíritu, como 
si dentro de cada hombre fuera agrandándo­
se el bello panorama de la vida.

Habéis de presencia, señores, esta semana, 
dentro del reducido espacio de esta galería, 
lo que tiende a trasparentar la grandeza mis­
ma de la forma, que espero ha de ser de 
vuestro agrado, para nuestra legítima satis­
facción, deseando lo mismo a quienes están 
habilitados para juzgar estas obras, siendo

desinteresado, bajo el ciclo libre de nuestra 
Patria, cuyo escenario tanto abarca la gra­
ciosa ondulación de las colinas, eurítmico 
símbolo, como Ja belleza de su territorio y  
sus libres instituciones.

Sea, pues, para los que armonizan los debe­
res ineludibles del cargo que desempeñan 
con los imperativos inapreciables del alma, el 
aplauso y la adhesión fervorosa de la nues­
tra, trasmutada en este instante, por Ja pro-

V ista  parcial de la cerem onia inaugure-tona de tíos trabajos p resen tados p o r los a r t is ta s  policiales, en 
m om entos que pronuncia su discurso nuestro redactor S r. H éc to r S i'va  Urarvga

necesario que esta labor trascienda por el 
grande significado que para esta casa en­
cierra.

Que sea esta hora pues, de aplauso y elo­
gio para las autoridades de este Círculo y pa­
ra quienes supieron, de manera cordial y ca­
lurosa, acoger esta manifestada inquietud 
funcional, y que sea con los expositores el 
triunfo que se merecen, el premio, al realizar

pia gravitación de las circunstancias, en e l  
abrazo clamoroso y caluroso, al mismo tiem­
po, de la vida con el arte.

(Muy bien) (muy bien) (prolongados 
aplauso*).
(VERSION TAQUIGRAFICA DE HUGO 

GRASERAS).
Montevideo, julio 20 de 1942.
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Aproveche el plan
de ventas a plazos

D E  L A

F. U. N. S. A.
BASTA 1 CUOTA PARA COMPRAR CUBIERTAS, 

CAMARAS Y BATERIAS, CON ESTE SISTEMA 

-------------- PRACTICO Y M O D E R N O .-------------

DIRIJASE A UNO DE LOS NUMEROSOS

Agentes F. U. N. S. A.
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H E C T O R  G O N Z A L E Z  SO U BES
F o tografías

E N Z O  M A G A L L A N E S  
F o to g ra fía s

ARTISTAS POLICIALES
que expusieron sus obras en el “Círculo Policial”, hecho que llamó la atención en nues­

tro ambiente y concitó la opinión favorable del público y la crítica

M A N U E L  M 0U P.1CAN 
E scu ltu ras

A LEJA N D R O  F 1 0 L  JA U M E  
t, Esculturas

JU A N  T O R R E N S  
D ibujo

GUSTAVO LAZARIN1 
P in tura



Comentario que sugiere la Exposición del Circulo

Círculo Policial

(“El Plata”, 25 de julio de 1942).

En los salones del “Círculo Policial". Avda. 
18 de Julio 1471, se inauguró una exposición 
de Artes Plásticas, obra de funcionarios po­
liciales de Montevideo. No cabe duda que se 
trata de un acontecimiento de considerable 
valor.

(1) El señor presidente del Circulo, inau­
gurando la exposición, disertó oportunamen­
te sobre los valores diversos e indudables 
de la cultura artística para todos y destacó 
el interés cultural de lo representado en el 
Circulo. Hay que decir que tal suceso redun­
da en honor de la población de la República 
y del nivel espiritual de la población. No

creo estar equivocado creyendo que hay pue­
blos, en cualquier continente, de cultura ge­
neral mucho menos elevada. Sea lo que quie­
ra, en todo caso hemos de reconocer i na al­
tura considerable de estos talentos artís­
ticos.

Pero vemos esculturas de Manuel Mouri- 
gán, cuyas obras importantes ya habíamos 
notado en el salón nacional del año pasado 
y que presenta aquí una cabeza de Cristo, 
un niño encantador y estudios de valor <iis-

(1) N. de la Redac.—Debemos hacer la sal­
vedad, que quien usó de la palabra fué 
nuestro Redactor Responsable, y no el 
Sr. Presidente del Círculo, como dice el 
comentarista, significando, claro está, 
que lo hizo a, nombre de la Directiva.

P r e c is ió n  
Irrom pible 

Im p erm ea b le  
A n tim a fln é tico  

C a ja  in o x id a b le  
A u to cu erd a , por lo s  

m o v im ie n to s  d el b r a z o

© 3 f  i d o

MULTIFORT
E L  R E L O J  P E R F E C T O



tinguido. Las cabezas de señoras que expo 
ne Alejandro Fiol Jaume hacen ver gracias 
tiernas femeninas. Es de admirar la minu­
ciosidad sutil del pincel de Gustavo Lazari- 
ni en óleos, acuarelas, lavados y lápices de 
interés especial. L 11a mezcla origina! de pas­
tel y dibujo a la pluma, de ujan Torrens, lla­
ma la atención.

Además, hay una colección de fotograbas 
artísticas de Héctor González Soubes. que 
reproduce -escenas de la vida campestre, la 
bruma, leña de la sierra, nubes sobre los Ce­
rros, una tarde lluviosa, donde los reflejos 
del adoquinado producen efectos distintos. 
Tres estudios de bromuro de Enzo Magalla­
nes, muestran que la cara humana siempre 
presenta el objeto más oportuno y gustoso 
de la fotografía artística. Hay, por ejemplo,
una cabeza cuya belleza atrae poderosamen­
te. No faltan obras de menos valor, txro, en 
general, debemos agradecer al “Circulo Po­
licial”, disfrutes verdaderamente delicados.

IN S IG N IA  D E  N U E S T R A  IN S T IT U C IO N  
SO C IA L

Puede ser adqu irida  p o r los consocios que así lo 
deseen , a  un ‘m ódico precio. A ta i e fec to  se 

en cu en tran  en S ec re ta ría

li

a

RICARDO V A Z Q U E Z
D esp a ch a n te  d e  A d u an a

MONTEVIDEO

U. T . E, 8  4 7  2 5



Grande y bella es
nuestra Patria™

JOVENES:
Hace bien a nuestro espíritu la emoción de 

este instante. Nos hace bien evocar los he­
chos gloriosos de nuestro pasado histórico, 
bajo el amable sol de esta tarde serena, lue­
go de haber sacudido nuestra alma la música 
hondamente vibradora del himno.

Y puesto que me dirijo a vosotros, jóvenes, 
en una circunstancia como ésta, quiero de­
ciros que grande en proyección moral y be­
lla es nuestra patria. Desde este cielo libre 
que nos cobija hasta la liberalidad de sus le­
yes y la grandeza de sus hombres represen­
tativos, todo nos dice cuanto de grande y lu­
minosa en su destino es.

Pensad por un instante el bien supremo 
que significa pensar y obrar libremente; de­
cir cuanto se piensa y se siente, sin que na­
da, como no sea el respeto mutuo, ponga tra­
bas a la expresión de la conciencia. Pensad 
que como reza nuestra Constitución — y hoy 
rememoramos la de 1830 — todos los hom­
bres somos iguales ante la ley, con las solas 
excepciones de las virtudes y los talentos. Es 
decir, que los mejores son los más actos y 
los más dignos. ¿Queréis cosa más grande 
que ésta, amigos míos?

Deteneos un momento y contemplad el pa­
norama sombrío del mundo. ¿Qué veréis? 
Sombras de horror y de pavor. Instinto pri­
mitivo, bárbaro y brutal. En cambio en nues­
tra América, en nuestra patria libre y bella, 
todo vive y florece libremente, desde la ¡gra­
cia del arte hasta las manifestaciones supe­
riores de la ciudadanía. Se puede pensar y 
sentir en belleza, y manifestar públicamente 
cuanto se piensa y sueña, anhela y espera, 
sin que nada ni nadie ponga trabas a todo lo 
noble, grande y puro que sintamos. Y así 
pueden decirlo todos, desde el artesano y el 
obrero, hasta el funcionario de la Nación — 
yo, por caso — y el rico y el pobre. Ante 
nuestras leyes hay una sola clase social: la 
de los hombres honrados y dignos. ¿Apre­

ciáis bien esto, amigos?
Bella y grande es pues nuestra patria. Des­

de sus lejanías decoradas con las curvas gra­
ciosas de sus cerros y colinas, hasta sus va - 
lies, sus árboles y sus ríos. El hombre se sien­
te feliz en ella por todo lo dulce que le rodea 
y por el don inmensurable de su libertad de 
vivir.

Los de mi generación no tuvimos que en­
frentar, a vuestra edad, una época de tanta 
angustia y responsabilidad como las que nos 
toca vivir a todos, vosotros y nosotros, y 
quienes son nuestros mayores. Que sepáis 
honrar a la patria, comprendiendo y abarcan­
do lo que mi modesta palabra, en nombre del 
“Círculo Policial” os ha trasmitido. Que se­
páis hacer honor a la misión que os toca 
cumplir, para gloria de tantos bienes gana­
dos y que debemos defender sin limitaciones, 
puesto que en ellos va implícita nuestra ra­
zón de vivir y de existir. Grabad esto en 
vuestros corazones, jóvenes amigos, y no lo 
olvidéis, que lo manda este 18 de julio de 
1942. Levantad en alto esa bandera que, co­
mo una antorcha, sabe irradiar luz!

HECTOR SILVA ÚRANGA.

(1) En la tarde del 18 de julio ppdo., se rea­
lizó una ceremonia en la “Juventud Pa­
triótica del Uruguay”, con motivo de la 
jura de la bandera por parte de ios ex- 

1 ploradores de la institución. Con tal mo­
tivo, y a nombre de nuestro Círculo, 

r nuestro redactor responsable pronunció 
un elocuente discurso, cuyos conceptos 
principales hemos reconstruido para 
nuestros lectores, entendiendo que nun­
ca como en estos tiempos se hace nece­
saria esta siembra por la defensa de 
cuanto queda expuesto y que tanto y 
tanto ha costado ganar a nuestros ma­
yores. Esta debe ser nuestra consigna 
en todos los instantes v lugares posibles. 
R.



F u é  h o m e n a je a d o  el

s e ñ o r A n te n o r  M a r ic h a l

EN LA JUVENTUD PATRIOTICA

Tuvo lugar e„ la sede de la Juventud Pa­
triótica del Uruguay, el homenaje con aue 
esta institución quiso testimoniar a! señor 
Antenor Manchal, alto funcionario d- |a Je 
fatura de Policía, su agradecimiento por los 
grandes servicios que éste lia prestado a h  
referida institución patriótica 

El acto consistió en la entrega al home­
najeado, de artístico pergamino. Hicieron 
uso de la palabra destacando los merecimien­
tos del Inspector de Zona Marichal, el pre­
sidente de la institución organizadora del

acto, señor Oscar Merelto, las señoritas Ro 
sita Grozco ipor la Sección Femenina y Es­
tela Corta por el Comité de Homenaje, y los 
jóvenes J. Palazzo y H. Cazan, por el Cuer­
po de Exploradores.

Clausuró la parte oratoria, agradeoeudo 
la realización del acto en su honor, el señor 
Marichal.

Estuvieron presentes en la ceremonia que 
acabamos de reseñar, el ministro del Inte­
rior, el doctor Orestes Siutti, presidente del 
Club Oriental de Rueños Aires, v altos fun­
cionarios del Instituto oolieial, como así 
también una crecida Cantidad de público.

yeieféeteae

C re m a  de m em brillos  
s e l e c c i o n a d o s



S e  r e a liz ó  el h o m e n a j e  a l  e x  C o m i s a r i o  A l b a r r a c i n i , 
e n  el c e m e n t e r io  d e l b u c e o

El dia 2b de julio, y conforme lo habíamos 
anticipado, se realizó en el Cementerio del 
Ruceo. el homenaje a la memoria del qué fue­
ra en vida bondadoso e ilustrado comisario, 
Don Manuel E. Albarracini.

La ceremonia consistió en la colocación 
de una artística placa que depositó en su 
tumba el “Circulo Policial”, y a la misma

asistió la plana mayor de la Jefatura de Po­
licía y División Investigaciones, corno asi­
mismo una cantidad de público que pasaba 
de doscientas personas.

Hicieron uso de la palabra, reseñando'las

altas virtudes que como hombre y ciudada­
no caracterizaron al extinto comisario Alba­
rracini, los señores Radames Suárez, que ha 
¡>ló por el “Circulo Policial” ; Rogedio García 
Pintos, que lo hizo por los amigos, y Oscar 
Merello que habló por la Juventud Patrióti­
ca del Uruguay.

A la ceremonia que acabamos de reseñar 
» asistió una dotación de cincuenta integran­

tes del grupo de Exploradores de aquella ins­
titución, una de cuyas compañías, rindió 
guardia de honor. Fué un jesto y merecido 
homenaje a la memoria de tan querido com­
pañero, al cumplirse un mes de su desapa­
rición.

Adhesión —

Del Comisario de Ordenes de la Jefatura 
de Policía de Mercedes, Sr. Juan Carlos Pi 
nilla.

El “Círculo Policial”, recibió con- tal mo­
tivó, entre otras adhesiones, la del Comisa­
rio de Ordenes de la Jefatura de Policía de 
Mercedes, Sr. J. C. Pinilla, expresando que 
“depositaba su siempre-viva del recuerdo 
sobre la tumba del buen compañero, leal y 
sincero amigo”.

L a  n u e v a  L e y  d e  R e tiro
SE PRORROGO SU VIGENCIA

Ya están enterados nuestros lectores de 
las gestiones hechas ante las autoridades co­
rrespondientes, por el “Círculo Policial”, 
acerca de la revisión de la nueva Ley de Re­
tiro Policial, en el sentido de la no aplicación 
de uno de sus artículos. Bien, como una sa­
tisfacción en parte a las actividades desarro­
lladas con esa finalidad, por los miembros de 
nuestra directiva, designados al efecto, el 
Poder Ejecutivo por reciente decreto ha re­

suelto que dicha ley recién entrará a regir 
en el mes de julio de 1944, es decir, dentro 
de dos años, como ya lo anunciáramos en 
nuestro número anterior.

Como se ve, algo hemos ganado y cuando 
la circunstancia lo requiera será el momento 
de hablar nuevamente. Mientras tanto, des­
tacamos esto para nuestros consocios y lec­
tores que, en su iniciativa, podemos apuntar­
lo como un triunfo de la directiva del “Círcu­
lo Policial”.



Recordar es un derecho 
sagrado del sentir

Dijo el Sub Inspector de Zona Sr. RADAMES SUAREZ, en el homenaje a la memoria 
del ex Comisario ALBARRACINI, al cumplirse un mes de su deceso

Señoras; Señores:
Henos aquí de nuevo, unidos en ios afec­

tos y sentimientos, e identificados en la re­
cordación y la amistad, en torno al lugar 
que la madre tierra deparó a nuestro amigo 
y camarada Manuel E. Albarracini, para 
eterno descanso de sus restos mortales.

Se ha dicho que olvidar es una exigencia 
de la vida; si no tuviéramos por piedad de 
los Dioses, constituida nuestra alma de mo­
do que los acentos del pasado fueran ate­
nuándose con la sucesión de las horas, de 
los días, y escondiéndose en los repliegues de 
la memoria, el mundo sería un eterno dolor.

Pero si olvidar constituye un imperativo 
de la existencia, recordar es un sagrado de­
recho del sentir, inmanente a la personali­
dad de los hombres de bien, que, cuando co­
mo en este caso está plenamente justifica­
do por los valores y merecimientos alcanza­
dos en el plano afectivo por el que lo motiva, 
adquiere eL .carácter impositivo de los de­
beres.

Y es en cumplimiento de ese imperativo 
categórico de! deber que las circunstancias 
me imponen, que trataré de dar a mis pa­
labras una unción superior a mis aptitudes, 
para poder hacer palpitar en lo más hondo, 
en lo más profundo, en lo más íntimo de 
nuestros corazones, las cuerdas de nuestra 
sensibilidad y nuestra emoción.

Hace un mes, precisamente en esta misma 
fecha, tuve que ser yo, quien por triste de­
signio y en nombre de la Jefatura de Poli­
cía de Montevideo, despidiera al amigo no­
ble y generoso que emprendiera el viaje sin 
retorno por las rutas azules de todas las le­
janías.

Al romperse las humanas ligaduras, desa­
parecido lo contingente, que es lo que orí*

H e aqu í la p laca  que se colocó en la tum ba del 
Iquerido com pañero  desaparecido

gina los conflictos y problemas 'que empe­
queñecen la vida, sólo nos queda ahora, a 
través de la muerte, el recuerdo del hombre.

Y es ese recuerdo el que nos reúne otra 
vez aquí, por iniciativa del “Circulo Policial“ 
del Uruguay, cuya representación invisto, y 
a la que el Comisario Albarracini brindara 
sus mejores esfuerzos desde su fundación, 
que ha querido rendir homenaje a la memo­
ria del camarada que cumpliera tributo a lo 
eterno, dejándonos la página trunca de su 
vida. El vivió con la luminosidad de un cru­
zado del ideal. Murió a la vida terrena co­
mo el poeta sediento de luz. a la hora del 
So! en el cénit. A la vida le dió la noble in­
quietud de su corazón y su dinamismo; a los 
hombres Ies brindó el vino cálido de su ge­
nerosa amistad.

La memoria del justo no tiene ocaso, por­
que proyecta luz de eternidad en las sendas 
de la vida, en la misma muerte y aún más 
allá de nuestro breve pasaje por la tierra

Por eso la memoria del que fuera 'Manuel 
E. Albarracini, vivirá perpetuamente en el 
recuerdo cariñoso, en el afecto emocionado 
del alma, en la hidalguía admirativa, no sólo



FUERON HOMENAJEADOS LOS SRES. ISLAS, RIOS, GUERRA Y CABRERA

Día* pasados, se efectuó  en un re s ta u ra n !  cap ita lin o , una cordial cena en honor de los fu ncionarios 
de Investigaciones S res. B enigno M Islas. R oberto  R. Ríos. R oberto  G uerra y Ju an  Fidel C a b rera , 
m otivada p o r sus rec ien tes  ascen so s en  el In stitu to . Se puso en evidencia, con ta i motivo, cuan to  se les 

estim a a esto s c u a tro  com pañeros, m erito rios funci narios y consocios apreciados

de la generación de funcionarios policiales 
en la que le cupo destacada actuación, sino 
en la-, venideras, que heredarán de la suya 
el legado invalorable de sus preclaros •en- 
timientos, de sus condiciones excepcionales 
y de sus actividades fecundas.

Señores : Al d escu b r i r  esta placa por 1?. que 
el “Círculo Policial” del Uruguay rinde ho­
menaje de recordación y de afecto' al que 
fuera dignísimo miembro de su Comisión 

Directiva, Comisario don Manuel E. A Iba - 
rrarini, declaro, interpretando el sentir de 
todos vosotros, que hemos venido una vez 
más hasta acá, para abrir en silencio nues­

tros corazones a lo eterno, como muestra de 
reconocimiento infinito ante el hombre de 
acción, de labor y de voluntad, que como 
amigo, como camarada y como funcionario, 
policial, supo mantener todas su> fuerzas y 
todas sus virtudes en la máxima extensión 
de sus valores, a través de todos sus momen­
tos, porque tenía la consistencia necesaria 
para ser más hombre y para ser más útil, ui 
todo lo que de intimo y profundo tiene esa 
palabra.

Para el que se fué, nuestro dolor y nues­
tra recordación.
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CON PERSONERIA JURIDICA DESDE EL 24 DE AGOSTO DF. 1932

U. T. E. 9-95-98
Sede Social: 18 de Julio, 1471 (Interno de la red PolkiaL. 281)

COM1SION D1RECTIVA

Presidente: 

l.er Vice Presidente: 
2.o Vice Presidente: 
Secretario General: 
Secretario de Actas: 
Secretario de P rensa: 
T esorero:
Pro Tesorero: 
Bibliotecario:

Carlos Castelli 

Celestino Alonso 
Rafael Fiol Solé 
Mario Gamboa 
Roberto Guerra 
Omar Mariano 
Luciano Locanto 
Rafael Fiol Salé 
Guillermo S. Copello

Vocales:
Francisco A. Ronelli 
Julio V. Dupré 
Pablo Cavas sa 
Tte. Cnel. Raúl Barlocco 
Guido Aspiroz 
Benigno M. Islas 
José P. Cancela 
Carlos Mattos 
Radamés Suárez 
Septembrino Lamela

Fueron adquiridos Bonos de

La Comisión Directiva del Circulo, resol­
vió en una de sus últimas sesiones, la adqui­
sición de Bonos de Defensa Nacional por va­
lor de $ 500.00.

Tal resolución, de indudable finalidad pa­
triótica, merece destacarse, por cuanto s ig ­
nifica, por sí sola, la contribución de la en­
tidad a la causa de la defensa de nuestro  
Pais, en caso de que las fuerzas oscuras y  
regresivas, que están ensombreciendo el 
mundo, atentan contra nuestras libertades, 
sagrado patrimonio de nuestra existencia  
en dignidad.

Si bien es cierto que el valor de esos bo­
nos que va desde $ 25.00 a $ 1.000, son amor- 
tizables en cinco años y dan un interés del 
5 % anual, por lo cual si se presta un ser­
vicio al Estado con su adquisición, también 
se beneficia la entidad ai adquirirlos, lo im ­
portante es que de esa manera el Estado tie­
ne a su alcance los recursos que permitirán

D efensa Nacional
la adquisición de las armas indispensables 
para la defensa de su soberanía.

Aparte de que nuestro País pueda cumplir 
con los compromisos contraídos con otros 
paises americanos, como ya se ha dicho, se 
pone a prueba, con ello, la determinante pa­
triótica de la ciudadanía, ante circunstancia 
de tanta responsabilidad para la causa de­
mocrática.

Como se ve, nuestra institución social se 
ha puesto a tono con el llamado imperativo 
de la realidad que ya está golpeando, puede 
decirse, a  las puertas de nuestra América l i­
bre. Si las circunstancias han de exigir a la 
ciudadanía oriental, el máximo de sus sacri­
ficios, que ella pueda responder dignamen­
te, con la conciencia en alto y el brazo ar­
mado. No puede pensarse de otra manera 
ante los dias que vamos viviendo, estrem e­
cidos y  angustiosos, vertiginosam ente trági­
cos y sombríos.



A c tiv id a d e s  d e  la  C o m is ió n  D ire c tiv a
Los homenajes votados con motivo del 

fallecimiento del 2.0 Vice Presidente D. Ma­
nuel E. Albarracini:

1. — Ponerse de pié.
2. '  — Gestionar de sus deudos la autori­

zación correspondiente para velar sus res­
tos en la sede social.

2.' — Enviar una corona de flores natu­
rales.

4. ° — Entornar las puertas de la sede so­
cial hasta la hora del sepelio.

5. ” — Izar la bandera social a media asta.
ó.* — Enviar nota de pésame a sus deudos.
7° — Invitar fx>r la prensa a los asocia­

dos, para que concurran al sepelio.
8. " — Que la Comisión Directiva concu­

rra en corporación al mismo acto.
9. ° — Suspender todos los juegos en la 

sede social y en la Casa de Deportes.

10.* — Designar al socio Sr. Héctor Silva 
Uranga para que haga uso de la palabra en 
nombre del “Círculo Policial’'.

Conviene hacer resaltar el gesto del con­
socio Sr. Rogelio Martinelli, al no aceptar 
retribución alguna por los gastos que deman­
daron la instalación de la capilla mortuoria 
y el traslado de, los restos de Albarricini 
desde su domicilio hasta el local del Círculo.

Se resuelve la instalación de una galería 
de funcionarios caídos en el cumplimiento 
del deber, gestionándose de la Jefatura de 
Policía las copias fotográficas correspon­
dientes.



IIVMM&LPN
También se colocarán las fotografías de 

todbs los presidentes del Círculo, desde su 
fundación, recabándose de los mismos, las 
copias fotográficas.

Se designa al Vocal Sr. Radamés Suárez, 
delegado del Círculo ante la Dirección Ge­
neral de Defensa Pasiva, en sustitución del 
Sr. Manuel E. Albarracini.

Se autoriza la realización en la sede social 
de una exposición de artes plásticas, de que 
son autores varios funcionarios policiales.

Habiendo resuelto el Sr. Ornar G. Pcdra- 
gosa, rescindir el contrato que tenia con la 
Comisión Directiva, para la explotación de
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la Cantina Social, se resuelve de conformi­
dad y se designa para sustituirlo al Sr. Ru­
bén Ducassc.

La Comisión Directiva visitó en corpora­
ción al Sr. Intendente Interventor, Dr. Be­
nigno Paiva rlisarri, para continuar las ges­
tiones tendientes a la obtención de la Sede 
propia, entregándole un memorándum !y po­
niéndolo en antecedentes die las que se ha­
bían efectuado anteriormente ante el ex 
Intendente Arquitecto Dr. Horario Acosta y 
Lara. El Dr. Paiva rlisarri prometió pres­
tarle la mayor atención a este asunto, para 
lo que recabó datos del Sr. Director de 
Obras Municipales, Arquitecto D. Orestes 
Baroffio. Dentro de pocos dias, a pedido del 
Sr. Intendente nlterventor, la misma Comi­
sión que lo entrevistara volverá a hacerlo, 
esperándose el mayor de 'los éxitos en las 
gestiones realizadas.

Elgcigarrillo  q u e  m a s  a g ra d a  y
Pite«»»...

m a s  s e  fu m a  e n  la R e p ú b lic a
.V'5¿tí it . ' I . t

LA PAZ EXTRA SUAVES
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Se resuelve enviar una nota de felicitación
;d Medico <le la institución. Pr. José 1. Oso- 
rio, por la forma eficiente *en que desarrolla 
su cometido. (Va copia de ia misma).

Se íntegra la Comisión de Sede con los
Srs. Roberto Guerra y Juan I'idel Cabrera, 
en sustitución de los Srs. Juan C. Sanguine- 
tti y José Miguel Yitabar, que renunciaron.

Se resuelve subvencionar a la Biblioteca 
social, con una cantidad mensual, a los efec­
tos de la adquisición de libros.

V
El consocio Sr. Luis Jinés Pereira, agia- 

dece al “Círculo Policial” las atenciones re­
cibidas con motivo del reciente fallecimien­
to de su padre politico.

ACfROflTUS"

« E D IT O
Sì M R IM M I*
^ j s s r s w 1

q u e za l co n ta d o .

P i d e  u n a  so 
0 l l a m e  a'
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UN ARTICULO DE CALIDAD 
DURA MAS, VISTE MEJOR Y A 
LA LARGA CUESTA MENOS

SEDERIA PARIS¿¿*^ SARAND1 6 6 7
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N o ta  d e  la D ire c tiv a
> r e c o n o c im ie n t o  a l  d r . OSORIO

Montevideo, julio 11 de 1942
t -

Señor Dr. José I. Os orio
PRESENTE.

De mi consideración :
La Comisión Directiva que presido, en su 

última sesión, resolvió por unanimidad tes­
timoniar a Vd. su sincero reconocimiento 
por la forma por demás abnegada, con que 
atendiera a nuestro exinto 2.o Vice Presi­
dente Dr. Manuel E. Albarracini, durante el 
transcurso de su enfermedad.

No se trata en este caso, del cumplimien­
to de una obligación del profesional a suel­
do, sino que Vd. excediéndose en aquélla, de­
mostró cual es la conciencia del verdadero 
médico al no abandonar hasta lo último al

entermo por cuya vida luchara tan afanosa­
mente.

A ese agradecimiento que la Comisión Di- 
ícctiva le expresa por intermedio de esta 
nota, deben agregarse los múltiples que 
diariamente se reciben de los asociados, lo 
que prueba de una manera que nos honra y 
satisface, que el servicio médico del "Circu­
lo Policial se halla en muy buenas manos 
para satisfacción suya de-quienes lo implan­
taron.

Cumplida la resolución de la Comisión Di­
rectiva, solo me resta felicitarlo por su ac­
tuación y reiterarle la? seguridades de mi 
más alta estima.

Carlos Castelli
Presidente

Mario Gamboa
Secretario General

V v iv i ' ^ iv i v ' i ' M v u - ó r v r v / i ' v  r T e v i x / r v i v  i C T C ix T v iC r v c M v / T v o ^  T v is / isy rx --T N / t\ ^ s^ .  .
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de TRISTAN KLINGSOR

Scheherazada, después de los diez siglos 
que llevas repitiendo tus narraciones m.i-

fgicas,
flaco estará tu cuerpo como un palo, 
tu boca desdentada, 
torcida tu nariz, tu cabellera 
romo macizo de azucenas blanca; 
tü piel, que fresca fué como un albérchigo, 
ya debe estar, cual pergamino, gualda; 
tus manos, tan graciosas y tan finas, 
flojas y descarnadas,

y aquel dorso divino
que el jazmín perfumaba,
por el viejo Schariar tan codiciado,
tendrá, cual higo seco, la piel rugosa y ás-

[pera.
Pero }*o, Scheherazada, te contemplo
siempre en mis sueños, joven y lozana,
siempre linda y alegre; tu voz dulce
de misteriosa magia,
del gozo a la tristeza me columpia,
sin que nunca el encanto se rompa o se deá-

[haga.

de LOLA S. B DE BOURGUET

E L  P I A L
En abierta espiral, tendido el lazo 

cruza silbando el aire. . .  Se dijera 
una víbora inmensa que quisiera 
herir lo azul con torpe latigazo. . .

Raudo y vibrante el formidable trazo 
dgue a la res en su veloz carrera 
y con hábil empuje, prisionera 
del pie, la rinde formidable brazo...

Grita su honda alegría el paisanaje : 
revuelve el héroe su corcel salvaje 

mientras ajusta su facón al cinto, 
y en la roja vislumbre de la tarde 
el pialador con su altanero alarde 

parece un bronce que reclama el plinto!



EL GONDOLERO
Por ADA NEGRI

No puedo decir el verdadero nombre de 
la dama de quien en estas páginas cuento la 
aventura, acaecida hace ya algunos meses. 
Singularmente misteriosa es la aventura, y 
seria improcedente no contarla. En cuanto a 
la dama, está por descender del umbral de la 
segunda juventud, y sólo vive porque el ins­
tinto esencial de la vida es en ella más fuer­
te que el cansancio de vivir. Puesto que con 
un apelativo es necesario distinguirla, la lla­
maremos “Ella”.

t* * *
I

Ella partió hacia fin de mayo, de Milán, 
con tres amigos (dos mujeres y un ¡hombre), 
para un breve viaje en automóvil, que debia 
durar cinco o seis días nada más.

El itinerario fué íijadb así: Cremona, Man­
tua, Ferrara, Ravena, Radía di Pomposa, 
Ghioggia v Venecia, por la via de \ icenza, 
Verona y Brescia.

Ninguna de estas ciudades, a excepción de 
Venecia y Verona, habían sido visitadas has­
ta entonces por Ella ¡y sus compañeros. Aho­
ra bien, yo no creo que haya placer que igua­
le a ese novísimo de partir en automóvil ha­
cia países desconocidos por nosotros. En 
nuestro vehículo obediente, que nos conduce 
sólo a donde queremos, el deseo, además, la 
necesidad de libertad que hay en nosotros, 
se vuelve anhelo hacia nuevos cielos y nue­
vas tierras, segurísimos de ser satisfechos; 
adquirimos tina certeza de libertad, una sen­
sación de plenitud y de potencia más allá de 
la posibilidad humana para sumergirse en el 
elemento impalpable que no conoce confines.

A tal alegría se abandonaron, en los tres 
primeros días del viaje, los. compañeros de 
ella, y también Ella, bien que en ésta la ale­
gría no fuese más que la fúlgida faceta de un 
diamante hueco.

La velocidad, que alcanzaba a veces cien 
kilómetros por hora, el aire libre, la deslum­
brante disolución de la luz en vértigo de lí­

neas y de colores, la sombra dé! peligro azo­
tando a cada instante su inconsciencia mag­
nífica, los llevaba a la máxima potencia del 
sentido vital, y como en un estado de lúcida 
embriaguez.

Así dejaron atrás los antiguos palacios de 
Cremona, replegados con sus jardines en 
torno a Torrazzo: los campos sembrados de 
aldeas y el amarillo verdoso del candeal na­
ciente, entre Cremona y Mantua; el Mincio, 
que cierra Mantua y sus muros almenados 
en un anillo de lapislázuli; y lejos, lejos, sin 
sosiego, fuera del alcance de la vista, los ca­
ñamares de Ferrarese, semejantes a inmen­
sos e inflados almohadones cubiertos de un 
raso con fulgor de esmeralda.

En Ferrara pasaron un dia y una noche; 
muy poco para verla en todas sus maravillas, 
bastante para no olvidarla jamás.

Pero fué en el trayecto de Ferrara a Ra­
vena cuando empezó, para la dama qtie nos­
otros hemos llamado Ella, la singular aven­
tura. Y fué precisamente allí, en el punto 
donde se separan los dos caminos que con­
ducen uno a Lugo, el otro a Ravena; gratt 
silencio y dilatación de ondulada llanura, y 
apareció un nuevo elemento en la atmósfe­
ra : la sensación del vecino mar.

Cuando Ella escuchó a un viandante indi­
car a! mecánico: “Esta es la ruta para Rave­
na. ésta y aquélla para Lugo”, sintió en el 
pecho un golj>e y un abrasamiento; porque 
le improviso recordó que su amigo había na­
cido en Lugo.

Hacia algunos años que el amigo había 
muerto y con él el corazón de la danta. Fué 
una breve, .furiosa pasión, que nada, excep­
to la repentina desaparición del hombre, ha­
bría pedido truncar. Poquísimos habían te­
nido indicios; después del golpe, que en el 
primer momento la había dejado vacilante 
como bajo un mazazo, empezó a cumplir ias 
funciones de la vida como si todavía amase 
la vida. Pero en realidad no vivía.

Luego estaba ahí, a su derecha, bajo la
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linea del horizonte; «1 automóvil, sin embar­
go, corría, volaba hacia Ravena. Ella no ha­
bía podido ver el país donde vivió su amigo 
cuando chico. De pronto le recordó, mientras 
un día le decía estrechándola contra él : 
"Quiero llevarte a mi país, quiero que tú lo 
\ eas conmigo. Comprende: ¡ sólo conmigo 
deberías v e r l o ..

La fuerza de la evocación fué tal, que Ella 
sintió al hombre a su lado. No es que lo vie­
ra. El velo azul de Alejandra, el velo gris 
perla de Lorenza, el birrete de cuero y los 
anteojos verdes de Andrés, el dorso del me­
cánico, no le habian parecido nunca tan ver­
daderos y claros, estáticos y volantes al mis­
mo tiempo, abandonados ?. la rapidez de la 
carrera.

Pero era también “él”.
Xo sabia cómo, pero “era" junto a ella.
Xo lo veía y, sin embargo, lo sentía res­

pirar; le parecía que le tomaba el brazo iz­
quierdo, a la altura de la espalda, con los de­
dos calientes y fuertes como tenazas; estaba 
segura de que a la noche, desvistiéndose, ha­
bría encontrado en aquel punto una huella 
morada.

En Ravena, la sensación de aquella presen­
cia cesó. La dama permanecía extraviada, y 
como vacía; y  trató en vano de encontrarla 
en la sombra azul-estrellada del mausoleo 
de Galla Placidia, entre los arcos vestidos de 
musgo y  de sal marina de la Basílica de 
Sant’Apollinare in Classe, bajo los vaporosos 
verdísimos quitasoles de la Fineta.

De él era también Ravena. ¿ Por qué se 
había ofendido para desaparecer a s í? ...
¿ Dónde se escondía?... Ella recordó ciertas 
oleras en tiempos de su vida, duras, violen­

tas, obstinadas, sin razón, que la atormen­
taban exquisitamente, porque en el fondo de 
■>u temor y temblor tenía la certeza de una 
próxima furia de besos mezclados con pala­
bras locas, con la cual él habría fundido el 
injusto rencor. Volvia a ser la mujer de sus 
breves años de amor: como si la inexorable 
separación no hubiese advenido.

A la espera, como entonces, de que él vol­
viera, por primera vez, desde la muerte del 
imigo, encontraba dentro de su corazón un 
-entimiento que se parecía a una esperanza.

De Ravena a Chioggia cayó en un estado 
de somnolencia con los ojos abiertos, de iner- 
1a estática, que los compañeros supusieron

ItViHSt&tPN
ocasionada por la melancolía de las desme­
suradas llanuras que el automóvil atravesa­
ba. Triste es el valle Giralda en torno de las 
bocas por las cuales el Po se lanza en el m ar; 
la tierra y el agua no aparecen todavía sepa­
radas por contornos precisos; país terráqueo, 
amorfo, primordial, más del sueño que de la 
realidad.

Dejado el automóvil en Chioggia, alquila­
ron una lancha que los llevó en menos de una 
hora a Venecia. Ella no había abierto la bo­
ca : se dejaba conducir como una autómata, 
dulcemente.

Más tarde, en el Puente de la Páglia, An­
drés propuso un paseo en góndola por los ria­
chos; eran las cinco y cuarto. El conductor 
de la góndola escogida no se encontraba allí. 
Llamado, se hizo esperar largamente. Lo 
aguardaron entre pescadores y barqueros.

Era “él”.
Con el traje turquesa de cuello a la mari­

nera, y la insignia de la Yeneta Marina so­
bre el birrete apretado; pero era “él”, sin 
ninguna duda posible. Aquella estatura atlé­
tica, aquellas espaldas de granito, aquel per 
fil huesudo y obstinado; aquellos ojos pe­
queños, azulísimos, demasiado cerca de la 
arista prepotente de la nariz; Sobre todo 
aquel inexplicable signo íisonómico por el 
cual uno es “aquel uno” y no otro.

Alejandra, que había conocido en vida al 
amigo de Ella, y habla estado apartada de 
aquel apasionado amor, se acercó a ella de 
pronto, no pudiendo vencerse de susurrarle 
al oído:

—¡Qué parecido!... Es increíble. Te da 
pena?.. . ¿Quieres quedarte en tierra?. . .

Xo respondió sino con la mirada y un dul­
ce movimiento de cabeza. Fué .la primera en 
entrar a la góndola ; sentada sobre uno de los 
almohadones del flanco, de modo de poder 
mirar de frente al gondolero. No era error 
de sus ojos. La misma Alejandra lo había 
reconocido.

La góndola pasó bajo el Puente de Jos Sus­
piros, se deslizó sobre el agua como una co­
sa incorpórea, introduciéndose en la callada, 
verdosa red del riacho. El gondolero a popa, 
derecho, gigantesco, parecía no mover el re­
mo. No se excedía en la cháchara habitual 
de los barqueros venecianos. (Interrogado, 
respondía con breves palabras, filtradas, le­
janas, después de un intervalo de silencio,



durante el cual parecía que se hubiese ido 
con esiuerzo a buscarlas a un pais que no era 
el suyo.

Ella sentía de tanto en tanto los ojos del 
hombre sobre ella, y fijaba en ellos desatina­
damente los propios. Tal vez no fuese ver­
dad que la mirase; tal vez no fuera más que 
una ilusión de los sentidos. Sin embargo, los 
ojos de él, tan azules, tan duros, tan cerca 
de la arista prepotente de la nariz, querían 
decirle la palabra que. “él" no había podido 
decirle a punto de morir; porque se había 
extinguido de muerte violenta, lejos de ella.

O puede ser, ¿quién sabe?... Anunciarle 
un acaecimiento que la esperaba; los muer­
tos lo saben todo, del pasado, del presente, 
del porvenir.

O puede ser, ¿quién sabe... que hubiese 
venido a buscarla, para llevársela con él.

Por momentos la estremecía el temor que 
él pudiese reprocharle algo; una falta, una 
ligereza, una culpa que ella no recordaba ha­
ber cometido. Y una humildad extraviada y 
suplicante le invadía el corazón.

Agua, y piedras.
El agua estaba de un verde profundo, cu­

biertas de musgos y de viscoso verdín las 
murallas milenarias. ; ,

Copetes de verdura en algún balcón góti­
co, en alguna azotea; pero los palacios pa­
recían deshabitados, y era mortal la tristeza 
de sus embarcaderos. ¡Mudo deslizamiento de 
otras góndolas, con liviandad de fantasmas.
¿ Era tal vez aquél el pais de los muertos ?

La mujer no estaba, por lo tanto, comple­
tamente sumergida en el sueño. Estaba en­

tre el sueño y la realidad, entre Jo irreal y 
•o real: a manera de quien se ha desmayado 
pero que todavía oye las voces de quienes 
están a su alrededor y distingue sus pa­
labras.

Una vez que la góndola llegó a la emboca­
dura del Canal Grande, el gondolero desvió 
sus ojos de la dama y no los fijó más sobre 
nadie. Distraídamente, después de una larga 
vuelta, viró, tomando un río; siempre más 
erguido con el aspecto de un gran señor que, 
disfrazado de marinero, se dignara tomar el 
remo. ,

A través de nuevos meandros de pequeños 
canales serpenteando entre palacios ya azu­
lencos en el crepúsculo casi medroso, el 
condujo la góndola al punto de abordaje, de­
lante del Ponte della Paglia. Impasible, re­
cibió de manos de Andrés el precio conveni­
do; saludó sin mirar.

Ella, en tierra, entrevio todavía, de perfil, 
alta y bien esculpida, entre una densa reu­
nión de parroquianos, la cabeza del hombre. 
Estaba ya iejisimos; peor que si se le hubie­
se muerto otra vez. Sintió el corazón volcár­
sele dentro. Si Alejandra, atenta, no la hu­
biese sostenido por el brazo, se hubiera de­
jado caer por tierra, como un montón de an­
drajos.

Se encaminaron hacia San Zacarías. El 
gondolero se perdió de vista.

* * *

Inútil referir el resto del viaje

SE SIRVE A LA PATRIA tratando siempre de ser más dignos y mejores. El 
patriotismo bien entendido es aquel que eleva el lugar donde hemos nacido, hasta el destino 
superior del hombre.

Defendamos siempre, las instituciones democráticas que nos rigen, como el más alto 
galardón de la ciudadanía uruguaya.

Necesario es ahora, le imperioso, tener' presente que vivir en libertad es la forma 
más preciosa del existir ciudadano.

Como uruguayos que somos, repitamos con el Himno: “ !Que nadie insulte la ima­
gen del Sol!”.

(“ILUSTRACION POLICIAL”, ante la fecha Patria)
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“Desde la Tierra”
por Z. C. BERRETA GALLI

Este joven escritor compatriota, cuya obra primigenia tenemos ante 
nosotros, se ha presentado a las lides literarias expresando de una manera 
clara y concisa, los diversos motivos que la integran y que agrupados bajo el 
titulo ded epígrafe, ha llegado a nuestras: manos.

Tienen forma poemática sus narraciones, expuestas en ajustado decir 
y exornadas' muchas de ellas con felices imágenes. Su temario está compues­
to de cosas noblemente sentidas, ya en forma de sueño, ya en realidad, pero 
siempre con destellos brillantes de imaginación y colorido. Son cuadros en 
unos casos, escenas en otros, que el autor ha visto o entrevisto, o ha guarda­
do durante un tiempo en lo subconciente, para cobrar vida más tarde, en el 
momento determinado, tocado todo, por ensueños, nostalgias! y añorares.

Podríamos señalar, de primera intención, la narración titulada “Horas 
de Pan”, bien lograda, con un fondo humano y entrañable que toca la sen­
sibilidad del lector, directamente, como que lo coloca de pronto frente a un 
panorama estremecido de vida. “El canto roto”, con el que inicia el libro, tie­
ne una suave tristeza, como de manso atardecer, nacida de una reflexión; que 
infiltró en su espíritu un dejo de amargura “el ¡hombre de la alegría hallada”. 
¿ Acaso no somos todos un poco ese hombre ?

"El hijo ciego” nos ha sacudido también, puesto que el dolor a él pren­
dido, como flor de angustia, alcanza a todo aquello que, no por ser 'de la vida, 
deja de tener la sentencia brutal de lo inesperado.

P.erreta Ga 11 i, suele pensar en las cosas no dables en belleza de la exis­
tencia, y he aqui que por eso escribe lo que no siempre tiene el encantamiento 
y la atracción de los sueños, las luces de colores de los paisajes, la canción 
armoniosa de cuanto se idealiza para superiorizar los días. "Llanto de la ma­
dre que no fue”, delicado y con felices expresiones, delinea bien la sensibilidad 
del autor, que gusta mirar a la vida con la pureza de un sentir que no se so­
mete a la común experiencia, es decir, que está siempre a flor de piel. Y si 
esto no lo sugiere directamente este motivo, de algunos otros que integran! 
la obra sacamos la consecuencia. Ese llanto de la madre cuyas entrañas per­
manecen sin luz — siente la añoranza tenaz de un alumbramiento esperado 
en vano, imposible — es como un grito lanzado al fondo misterioso de la na­
turaleza ¡humana; convoca por él, a todas las cosas que contemplamos: la 
flor, el ave, el árbol, para decirles que quiere ser como ellos...

Quince temas de variados matices sostienen “Desde la tierra”, que, co­
mo su titulo lo informa, es la morada por el autor elegida/para acoger: cuan­
to propició la cosecha. Ha comenzado felizmente lierreta Galli, Ja dura em­
presa de escribir paira darse en e! libro; dura, porque al encararse Seriamente 
la función de escritor, en nombre del arte, sabido es que el camino es largo 
y abrupto y que para vencerlo la voluntad tiene que tener la firmeza del á r­
bol centenario ante el vendaba!.

___

H. S. U.



Libros últimamente recibidos: '"La Platania". de Edgardo Ubaldo Gen­
ta "Romance? de Mujeres y Ciudades" por Juan Silva Y ila. Com éntanos . 
"Arcaismo? españoles usado? en América ’, de Cario? M artínez \  igil, y ‘ a r­
sa”. por Montiel Ballesteros.



En un restauran! sirven una copa, en !a 
que se observa la presencia de algunos pelos.

Uno de los parroquianos exclama:
—Yo, en vuestro lugar, serviría los pelos 

en un plato aparte. Así los tomaría el que 
los quisiera.

* *
—;Cómo! ¿Ha muerto el enfermo?
—Sí, señor doctor.
-—¿Ha tomado la medicina?
—Sí.. . pero como dijo usted que se me­

nease antes, en una de las sacudidas que le 
dimos ha expirado.

ANDALUZADAS

—Oyó usté hablar del mar muerto?
—Si señó.
—Pues a ese lo mató mi pare.
—¿Y usté oyó hablar del mar rojo?
—Si señó.
—Pues a ese lo pintó el mío.

POR CULPA DEL VINO

mérito, que es la recompensa de la virtud.
L. Carrau.

* *
El alma tiene ilusiones, como el pájaro 

tiene alas: ellas son lo que la sostiene.
Víctor Hugo.

* *
Prefiero el testimonio de mi conciencia a 

todo lo que de mí pueda decirse,
Cicerón.

La desgracia abre el alma a conocimientos 
que la prosperidad no discierne.

Lacordaire.
* *

El deber consiste en amar aquello que uno 
se ordena a si mismo.

Goethe.
* *

En piolitica. como en medicina, los buenos 
remedios son bastante comunes ; pero el ar­
te consiste en saberlos dosificar debidamen­
te y en administrarlos con oportunidad.

Guicciardini.

En cierta ocasión iban por la calle dos su­
jetos en el más lamentable estado de em­
briaguez. Al volver una esquina tropieza uno 
con otro y  caen los dos al suelo.

Al poco tiempo de estar los dos bregan lo 
por levantarse sin conseguirlo, exclama uno:

—¡Compadre! Ee doy diez .pesos al que 
me levante.

A lo cual contestó el otro:
—¡Maldito sea el vino! ¡Qué diez pesos 

me estoy perdiendo ! '

PENSAMIENTOS

El anciano ha soportado el peso de la exis­
tencia y ha sufrido las pruebas y los dolo­
res de la misma, conquistando con ello el

QUERIA HACER EXPERIENCIA

Un automóvil lujoso se detuvo frente a 
Una tienda, conduciendo a una dama de me­
diana edad. Un mendigo se acercóa a pedir 
limosna. Pero al ver dentro del automóvil a 
un perro-lobo, con las orejas erizadas, el in­
dividuo se alejó temeroso.

Ea dama, compasiva, io llamó:
—Oiga, buen hombre, aproxímese...
-—¿ Y e! perro, no muerde ?
La dama caritativa le respondió con una 

sonrisa amable:
—¿ Si muerde ? Eso es, precisamente, la 

que deseo saber. Acabo de comprarlo y quie­
ro hacer la experiencia.

“ILUSTRACION POLICIAL” está al servicio de todos los funcionarios policiales
del país. x
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Algo sobre los viejos
tiem pos del boxeo

Cómo se entrenaba un famoso campeón en
el año 1880 —

Cuando visitamos uno de los grandes cam­
pos de entrenamiento de box que existen en 
la actualidad, tenemos ante nuestros ojos 
una visión bien distinta a la de antaño, para 
ser más exacto, a 1882. Presenciábase en 
sque! entonces los preparativos de John Su- 
¡livan, cuando se entrenaba para su comba­
te con l ’addy Ryan, y todo era tan diferen­
te de lo que se ve en los campos de entre­
namiento de h<jy. Las escenas de campo, el 
írarbo de los boxeadores, todo, en fin, en­
tonces y ahora es completamente distinto. 
Por ejemplo, el campo de entrenamiento de 
hoy, donde la mayoría de los campeones ha­
cen 1a preparación previa a sus combates, 
debe tener su cancha de golf, ya sea dentro 
del campo o cerca de él, para practicar esc 
deporte, que, es sabido, constituye una par­
te del entrenamiento moderno. Jack Shar- 
key ty, Max Schmeling, por ejemplo, no pen­
sarían nunca en dejar de hacer golf, mien­
tras los boxeadores de aquellos tiempos no 
hubieran concebido un gimnasio sin una can­
cha de polta. John L. Sullivan. Bob Fitzsim- 
mons, Jim Jeffríes, Kid McCoy, Jim Cor- 
bertt y  otros, no hubieran podido pasar un 
dia sin eefetuar por lo menos una sesión de 
I»elota a mano limpia. Corbett, por ejemplo, 
se pasaba hasta tres horas jugando y dicho 
^ a  de paso, era un campeón de pelota entre 
los pugilistas.

La natación era también una de las ma­
nía» de Sullivan y Corbett. Corbett, asimis­
mo, jugaba polo, saltaba a la cuerda, corría 
de 10 a 20 millas diarias, jugaba a la pelota, 
pescaba, remaba, hacia equitación, jugaba al

HIMNO A PEÑAROL
1

Sostenido por la gloria 
se agita tu pabellón; 
once estrellas le coronan 
para mostrarle mejor.

Ia>s ilustres paladines 
que acunan tu tradición 
mantienen viva la llama 
de ]a rosa del fervor.

t
Oro y negro tus colores, 
comunican vibración 
cuando en los campos de juego 
sabe mecerlos el sol.

Juntemos todas las bocas 
v en viril exaltación 
desde el trampolín del pecho 
salga un grito: ¡Peñarol!

Pelegrín II.

baseball y  no sé cuantas cosa» más.
En los días de nuestros abuelos los mu­

chachos llevaban bufandas; se cubrían la ca­
beza y las mejillas y llevaban abrigados 
sweaters de lana que les llegaban (hasta la 
nuca, usándolo tanto en los caminos como 
en el gimnasio, pues era una parte de las re­
glas del training.

Y . .. cuando tiraban al box, no era el ca­
so de hacer 2 o 3 rounds con el contrincante 
para ejercitar sus punches; eran comúnmen­
te de 7 a 12 rounds por dia, generalmente 10, 
v el oponente debia poner a prueba todo su 
valor.
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Ilustración Policial
en el interior

L a  J e fa tu ra  P o lic ia l d e  R iv e ra

ES SERENA Y DE ACERTADA VISION SU MARCHA

Destacable viene siendo ¡a labor desplega­
da por la Jefatura de Policía de este Depar­
tamento, cuya dirección le fuera conferida 
con acertadísimo criterio, al Sr. Ventura 
Pirez, honorable vecino de aquella Ciudad.

Espíritu verdaderamente entusiasta, diná­
mico y honrado, ha sabido mantener a la Ins­
titución en un plano de relevante mérito, y 
tanto en »u gestión policial como adminis­
trativa, ha logrado encauzar todos los es­
fuerzos por demarcados senderos de supera­
ción.

Secundan acertadamente la labor del Sr. 
Pirez, el Sr. Pedro I. Fernández, quien de­
sempeña con mucho celo y  rara justeza la 
Sub-Jeíatura; el Sr. Enrique Díaz en carác­
ter de Oficial 2 y Encargado de la Conta­
bilidad; el Sr. Coriolano de Mello, Inspector 
le Policía, los Sres. Soión Veríssimo. Eulo­
gio R. Arizaga y Gregorio Cardozo. Médico 
de Policía, Comisario de Ordenes y Auxiliar, 
respectivamente.

Tal cual afirmamos a renglones antes, la 
notable gestión de esta Jefatura no sólo se 
traduce en su$ labores propiamente dichos, 
cuyo carácter goza del reconocimiento y res­
peto general, sino que la faz administrativa 
ha revelado un espíritu de trabajo raramen­
te conseguido y que sólo logra obtenerse 
ruando todas las articulaciones Instituciona- 
r s  marchan al unisono y asistidas por un 
mismo deseo de superación, que a todos 
alienta por igual.

Durante la gestión del Sr. Pirez se han 
llevado a efecto infinidad de construcciones

para las dependencias de ¡a repartición y re­
paraciones de locales cuyo valor oscila en­
tre 55 y 60 mil pesos.

Se ha refaccionado y ampliado el local que 
ocupa la Jefatura, transformándolo en un 
espacioso y confortable edificio de graciosas 
lineas arquitectónicas. Junto a él se ha cons­
truido el local que ocupa la Comisaria de la 
1.a Sección, cuya importancia ascendió a la 
cantidad de 30 mil pesos. Se adquirió en pro 
piedad el local que ocupa la Comisaria de la 
Seccional Extramuros y se han reparado y 
reconstruido en edificios de un mismo tipo, 
ios locales de las Comisarías 3.a, 5.a y Froti 
teras.

Otra de las acertadas medidas del Sr. Pí- 
rez en este aspecto de su administración, ha 
sido la fomentación e intensificación del cul­
tivo de la Chacra Policial, hermoso campo 
ubicado en las adyacencias de extramuros, 
'derced a esta ponderable medida, que tie­
ne una finalidad íntegramente humana, se ha 
logrado mejorar en mucho el menú destina­
do a los presos alojados en la Cárcel Depar­
tamental. sin que ello vaya en detrimento 
de los rubros estatuidos a tal efecto.

De tal manera encausada, la Jefatura de 
Policía de Rivera, a cuyo frente están hom­
bres de solvencia moral hartamente recono­
cida y a quienes asisten y secundan funcio­
narios de cimentada capacidad, ha sabido 
captarse las simpatías unánimes junto a la 
admiración y reconocimiento de las gentes.

Corresponsal.



El “Circulo Policial” de Rivera
SU FUNDACION Y PROPOSITOS

La fundación del “¡Círculo Policial” de Ri- 
vera data del 7 de Octubre del año 1940. te­
cha desde la cual la Entidad ha puesto de 
manifiesto Jo relevante de sus miras asi co­
mo una denodada labor de parte de sus diri­
gentes.

El “Circulo Policial' de Rivera, vio, pues, 
la luz de su realización a influjos de una ló­
gica y notable aspiración. No nació de nin­
guna iniciativa personal sino que devino 
del imperativo de una voluntad colectiva. 
Descansando sobre el sedimento firme y ge­
neroso de sus normas, no fué tampoco crea­
do para resplandecer sin frutos como gra­
vamen de los intereses afiliados, sino como 
Institución de fomento de bien y cultura.

Su vasta obra, con todo el aporte de lo que 
ella tiene de moral y material, a la vez que 
ha contribuido a elevarlo a un sitial promi­
nente dentro de la esfera social del depar­
tamento y aún mismo del país, le ha valido 
el reconocimiento general y el más unáni­
me de los aplausos.

El camino de constante ascenso recorrido 
por la Institución en el breve espacio que lle­
va de vida, los infinitos favores dispensados 
a empleados policiales y a sus familiares \ 
la magnitud de las eni presas llevadas a tér­
mino, no son sino una comprobación en par­
te de lo laudable de sus miras. Y asi como 
la encendida letra de sus estatutos denota 
claramente el inconfundible propósito de fa­
vorecer a aquellos empleados policiales — 
aún a los no asociados — que necesiten en 
un momento dado sus favores, asi también 
ia labor constante y tenaz de la actual Co­
misión Directiva que preside el Señor Jefe

de Policía Don Ventura Pírez, ha demostra­
do de plano que los principios plenos de re­
lévame moral y decidido empeño (pie encie­
rran dichas normas, tienen en cada uno de 
sus miembros un fiel intérprete y un abne­
gado realizador.

La gestión del Sr. Pire/., quien preside la 
Directiva del Circulo desde su fundación, y 
a quien secundan muy hábilmente la totali­
dad de los miembros de aquella, no ha podi­
do ser más acertada ni más dinámica. Entre- 
aquel los integrantes de la Directiva que más 
han descollado por su afán y fiel interpre­
tación de causa, merecen un párrafo aparte 
los Sres. Enrique Diaz y Dr. Solón Virissi- 
mo. Secretario de Prensa y Tesorero, res­
pectivamente, cuya vibrante inspiración los 
ha llevado a desenvolver algo más que la 
simple labor que impone siempre una Insti­
tución en gestación.

Todo esto que aqui afirmamos, tiene una 
razón más poderosa que nuestra propia vo­
luntad y un sedimento más elocuente que 
nuestra buena inspiración. El estado finan­
ciero del Círculo, cuya Caja ha manejado en 
estos breves meses alrededor de doce mil 
pesos, invertidos en obras y en favores a sus 
afiliados, puede decirse, sin temor a dudas, 
(¡tic es verdaderamente floreciente. Es, pues,
aqui donde radica el éxito externo de la ges­
tión Institucional, que teniendo por base el 
sedimento de una labor administrativa acer- 
tadisima, se proyecta de manera directa (y 
elocuente sobre la totalidad de sus activida­
des. De tal manera, la solvencia material que 
tiene su arranque en la labor honesta de una 
Directiva capaz, origina por reflejo una ac­
ción moral, causante manifiesta de su res-

C a sa  A c h e r
LA CASA QUE VENDE MAS BARATO EN RIVERA 
---------- ARTICULOS DE TIENDA EN GENERAL
 ̂ ... -----



H E R M O S A  S E D E

H e ¡xjuí la sede del "C írculo  P o licial’' de R ivera, 
d e  e leg an tes líneas

plandeciente trayectoria como Institución 
social.

S e g u r o s  d e  v i d a  —

E! Círculo otorga a >us afiliados — que se 
cuentan en número de 550 — un Seguro de 
Vida que asciende a la cantidad de Cien Pe­

sos. que le es entregado a los deudos del fa­
llecido con celeridad tal que permite descon­
gestionar las situaciones difíciles que sobre­
vienen inevitablemente en estos trances.

L O C A L  Y S E R V IC IO S  IN T E R N O S  —

Ocupa el Circulo un espacioso v confor­
table local, sito en calle Agraciada al 602, es 
decir, mismo en el corazón de la Ciudad.

Cuenta allí con un excelente servicio de 
Bar, con dos espaciosas salas de juegos, exis­
tiendo tres modernos billares, varias mesas 
de ajedrez, dominó, etc., siendo todos los 
útiles de propiedad de la Entidad, y el ser­
vicio suministrado por particulares. Asimis­
mo posee una bien puesta peluquería y ta­
ller de zapatería, donde se han conseguido 
tarifas especiales y reducidas. Cuenta ade­
más con espaciosos dormitorios y servicio 
práctico de restaurant. Recientemente se ha 
anexado al local una bien provista Cantina, 
que en virtud de las exoneraciones legales 
de que ha sido objeto por tratarse de una 
dependencia social, suministra artículos de 
muy buena calidad a precios tan bajos co­
mo no podrían adquirirse en parte alguna.

S E R V IC IO S  E X T E R N O S  —

Entre otros de los beneficios que el Cir­
culo otorga a sus afiliados, se cuentan los 
servicios a su orden, cuyos importes se per­
ciben deduciéndolos de los haberes de aque-

Farmacía Camiruaéa
Director Tecnico: ROBERTO P. CAMIRUAOA. Químico-Farmacéutico

CALLE S A R A N D 1  5 8 7  
RIVERA —-----
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VISITA DEL MINISTRO DE GRAN BRETAÑA
1

P u eden  verse  en el g rab ad o , a! M in istro  de G ran  B re ta ñ a  en  n u e s tro  pa ís , R eap h ae l C. S teveenosn , 
ju n to  al Je fe  d.e Policía Sr. P íriz , en tocasión de su v isita  a R ivera , donde tuvo o p o rtu n id a d  de reco g e r 

la exp resión  d em ocrática  que a lien ta  el e sp íritu  rsv eren se

Mus funcionarios que los hayan solicitado.
Entre los afiliados al Círculo figuran los 

socios cooperadores, colectividad de profe­
sionales. industriales, que suministran seña­
lados servicios a la Institución, merced a 
este sistema de órdenes o mutualismo.

De todos estos servicios, los que más ca­
be destacar son los de médico y farmacia, 
no sólo por lo sentida de su finalidad sino 
también por lo perfecto de su disposición. 
A estos servicios se han adherido la casi to­
talidad de los facultativos y farmacéuticos 
de la Ciudad y campaña, cabiendo destacar

que el Circulo ha conseguido de ellos una 
bonificación del 50 c/c en todos sus servicios.

L A  O B R A  D E L  P A N T E O N  P O L IC IA L  —

Fué allá por el mes de noviembre del año 
1940, v en vista de un doloroso suceso en 
que perdió la vida un abnegado funcionario 
policial, que en el seno de la Entidad, aún en 
incipiente gestación, nació la idea de llevar 
a término la construcción de un Panteón Po­
licial.

Si bien es cierto que la fundación del Cir-

► ♦  ♦  ♦  ♦  mmmm mmmmmsmsm msssmmszm

Elaboración General de Tabacos
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EL JEFE DE POLICIA, '

Sr. V e n tu ra  P íriz . en su despacho- posando  para  “ IL U S T R A C IO N  P O L IC IA L ". Su gestión, b rillan ­
te. cu en ta  con el apoyo del pueblo del D pto . de R .ve ra , d o nde los in te reses g enera les de le población

es tán  bien custodiados

culo databa de pocos días, no se desanimaron 
por ello los alentadores de! tal proyecto, ni 
aún en vista de lo difícil y costoso de la ta­
rea propuesta.

Una vez más la Directiva puso de mani­
fiesto su incansable espíritu de lucha, y la 
colectividad policial reveló bien claro la enor­
me moral de que está asistida y cuyos com­
ponentes supieron comprender a tiempo y 
traducir en hechos aquello de que dar todo 
lo posible en bien de todos, es la mejor for­
ma de darse todo el bien a uno mismo. 
\si hemos llegado al presente, ei) que la

obra de! Panteón Policial es una' realidad 
tangible. Para esta construcción, cuyo valor 
.-.scicnde a la cantidad de $ 8.500.00, el Cir­
culo suministró la suma de $ 5.000.00, apro­
ximadamente. el Ministerio del ilnterior hi­
zo una donación de $ 600.00, siendo lo res­
tante conseguido merced a donaciones de 
particulares y aún mismo de afiliados, entre 
los que merecen citarse lo donado por el Sr. 
Pírez, quien dispuso de la cantidad de 
$ 300/10 para ayudar a la construcción, el Dr. 
Solón Veríssimo y el Banco República, que 
donaron $ 150.00 y $ 100.00, respc-ctivamcn-

♦  ♦ ,  -mt. ♦
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C asa  Castro
LA MAYOR CASA 
DE LA CIUDAD

L I V R A M E N T O



O F IC IA L  2.o

de la Je fa tu ra  de R ivera, S r. E N R IQ U E  P R A T , 
destacado  funcionario  que goza d e  am plias 

sim patías en el D epartem etnto

te, etc. La industria, el comercio y vecinda­
rio en general, aportaron generosamente su 
óbolo moral y material y la obra se elevó 
rápida y seguramente sobre el cimentador 
aliento del optimismo general.

El Panteón Policial está ubicado en el Ce­
menterio Xuevo de la Ciudad y se trata de 
una importante construcción, como se des­
prende de la sola consideración de su costo. 
Está construida en cemento armado y re­
vestida por monolíticos. Su capacidad es pa­
ra 30 cajones y 50 urnas, y a ella tendrán 
derecho la totalidad de los socios activos de 
la Institución.

O F IC IN A  JU R ID IC A  —

El "Círculo Policial" de Rivera posee tam­
bién su Oficina Jurídica, que funciona a car­
go del dinámico e inteligente abogado Dr. 
Rafael Scelsá, quien atiende todos los asun-

A F R O N T E I R A
DE C A R L O S A R A G O N E S

GRANDE FABRICA A ELECTRICIDADE DE 
BISICOUTOS E .MAESAS ALIMENTICIAS 
P a n i f i c a d l o  — C o n f e i t a r i a .

ItlMlIlIHIlUlili

Teleg : ARAGONES

RUA DOS ANDRADAS, 118

L1VRAMENTO Rio G. Do Sul — Brasil

JOSE ZAS & HNO.
FERRETERIA — AUTOMOVILES - -  ELECTRICIDAD — MONOLITI­
COS-MOSAICOS — MATERIALES DE CONSTRUCCION’ — PINTURAS 

BARRACA DE HIERROS — HERRERIA — CARPINTERIA
Matriz Calle AGRACIADA RIVERA
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P A N T E O N  P O L IC IA L

L audable  in iciativa del "C írcu lo  P o lic ia l” d e  R ivera, 
que fue  co ronada, com o puede ver**. p o r la rea lidad

los que a/cctan judicialmente a los afiliados 
a la Institución.

Estas son, pues, y en caracteres generales, 
las directivas trazadas por el Circulo, su si­
tuación y propósitos. Breve es cierto el 
tiempo que lleva de vida, pero singularmen­
te largo e¡ camino recorrido, aunque en ho­
nor a la verdad, debe decirse que aún que­
dan muchos problemas por resolver e infini­
tos caminos difíciles por donde emprender­
los. Pero allí llegará la Entidad con paso 
firme y sujeto el timón con mano férrea, ha­
brá sin duda de abrirse paso rápido y seguro 
como hasta el presente. La obra no ha te r­
minado'aún con la obtención de los prime­
ros frutos, sino que persigue tesonera la ple­
nitud de la gallarda planta.

» Corresponsal.

“ILUSTRACION POLICIAL”, agradece a los funcionarios policiales de Rivera y 
a su comercio, la colaboración prestada a su labor cultural e ilustrativa.

C entro  C o m erc ia l
dp: s y l V i o  p . c a d e m a r t o r i

(Succ. de DUARTE ft CADEMARTORI)
Importafao m  Exportacao — Despachos en Geral — Para o Exteno

Kndereco Telegraphico “AGEXi I 
Pra^a Julio de Castilhos

Caixa Postal 16

SANTANNA DO L1VRAMENT0
Rio Grande Do Sul BRASIL

Casa El Stàio
SEDAS — FANTASIAS — NOVEDADES

ARTICULOS PARA HOMBRES
V . B R A V O  RIVERA
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Clínica y Laboratorio Dental
Y A G U A R O N

FUNDADO EN EL ANO 1910 

YAGUARON 1523 entre URUGUAY y PAYSANDU 

A mitad de cuadra

___________  T E L E FO N O : 8 17 89 ---------------

— Clínica dental perm anente.
— Extracciones absolutam ente sin dolor.
— T ratam iento  de la P iorrea por interm edio de los Rayos L itra-

violetas. . , i
— Porcelanas, Orificaciones y Obturaciones sm dolor.
— Consulta v Exam en Bucal perm anente.
_ Com posturas al momento, de toda clase de dentaduras postizas. 

Dentaduras completas de cauchut, económicas, en 48 horas.
— Puen c de oro sistem a am ericano..
— D entaduras y trabajos perfectam ente garantidos en Oro, Alu­

minio, Platino, Hecolite \ \  ipla y Períait.
— A paratos de ORTODONC1A

T R A B A JO S  D E 
U R G E N C IA

D entaduras com pletas 
nuevas, se e n treg an  

en 24 horas

Se sueldan d ien tes en 
15 m inu tos

C L IN IC A
N O C T U R N A  P A R A  

E M P L E A D O S  

con ho ra  fija

Los días SA B A D O S 
ex tracc io n es sin dolor. 

G R A T IS  p a ra  los 
pobres

AF1J.1 \D A  A TODAS LAS COOPF.RATT\ AS 

Servicio Nocturno

F. L. de MANCIN1, DENTISTA



ESPLENDIDOS SORTEOS MENSUALES 
CON 145 PREMIOS!!

1 Alcartcio con 5 200
1 Idem con $ 100
3 Idem con S SO c u. Son $ ISO

10 Idem con $ 25 c u. Son $ 250
30 Idem con $ 10 c u. Son $ 300

100 Botellones de 2 Itv  c u. del riquisinio 
Aceite OPTIMO

Esto» b o n e o s  M e n s u a le s  c o n  l ib r e  o cc e s o  

p o r o  e l p u b l ic o , se r e o lu o n  y p r o p o lo n
el u l t im o  m ié r c o le s  d e  c o d o  m e s  p o r  
c X 44 R A D IO  M O N U M E N T A L , p u b l ic á n d o s e  

o l  o t ro  d»o en  EL D IA R IO 'lo  n o m in o  com  

p íe lo  d e  lo s  p e rs o n a s  e n  e l lo s  fa v o re c id o s

Toóos ios cupones en c ircu io o ó rj 
son vo lidos, poro in terven ir'en  estos 

Extrao rd inario s Sorteos

OPTIMO
EL  F I N I S I M O  A C E I T E  DE  L A S  M E S A S  S E Ñ O R I A L E S  
A L  A L C A N C E  D E  T O D O S  L O S  H O G A R E S
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